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"A la injusticia de la Creación 
se agrega la de la nominación ... " 

"La naturaleza no será en adelante 
más que una cantidad cualquiera 
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y desdeñable, objetividad que 
pertenece más o menos a un sujeto, 
acusativo gobernado por la dictadura 
de un nominativo que, lejos de 
nombrarla de una vez por toda.s, 
no dejará de manipularla .•. " · 

"Se trataría en cada caso de una 
reificación, en la que la t;~oría 
reduplicaría lo que debería. 
comprender." 

Irving Wohlfarth "Sobre algunos 
motivos judíos en Benjamín", 
en Acta Poetica. · 

"La razón es y debe ser sólo 
la esclava de las pasiones. 11 

David Hume. 
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INTRODUCCION 

A •estás: al turas clel siglo, en: qüe las. llamadas ciencias formales. 

y sociales'.'. han· tornado entre' ; sus ·;manos 'prácticamente todos los.

terrenos, del saber y la cultura,<'~n;:iqu~ la verdad se enarbola- corno . '. . 

principio y basamento de toda desCrlpción de los fenómenos natúra:i,'es · 
., .- . 

y sociales, no se ve reducida en un ápice la desconfianza .de ·.un· 

ntlcleo de estudiosos en los campos científico, social y filosófi¿~. 

La desconfianza gnoseológica preconizada por Descartes, lejos de 

disminuir ante el floreciente desempeño de la ciencia, la verdad por 

antonomasia, se ha atrincherado en una sorda. resistencia en distintos e-· 

campos. Habiendo constituido esta desconfianza sistemática -·er-

principal recurso metodológico de los cuerpos teóricos del siglo XIX, 

principalmente aquéllos de Nietsche, Marx y Freud, quienes parten del 

presupuesto de que la conciencia del llornbre es, en el mejor de los 

casos, una máscara y de que la realidad disfraza astutamente sus más 

sencillos principios, 1 tras de que Einstein desechó conceptos de la 

naturaleza ya seculares y nos mostró la relatividad de elementos 

juzgados hasta entonces rígidos y objetivos, tales corno el tiempo y 

e,l espacio, a pesar de ello, esta actitud ahora se vuelve 

aguerridarnente en contra de .dichos Cll_e:rpos de conocirni§!nto y - los 

combate. se vuelve contra la ciencia : moderna en general, su terreno 
·-· ;; .. ,-,~ 

predilecto y su producto niás eiqul~ito; '.·,y <~i~ne7 ª' ~1i~~~:i::1a una ,< :'~:: ... :.:~~·~·:. ·\·'i·:::·.~·.1,.>:,•·.·· -_ <:' 

ideología más r históricamente relatiya l<.' 'que sostiene,' u~ \statu quo -
·· .'f~~'- :'·/f~ , ,.{{t:/ :fi~X: .;i,Jt~ .'. ... ,~::::. 

•.-J ... ·:·"7<';'·: ..... " ,. "' . "~)".:':~ \ -~- -

1 A Map of Misreading r Harold Bloom r ox:fdrci!; :r.iri'N~~sfty(I>f~ss; New 
York, 1975, p. 86. , ---,•;;;..;::' 

2 La Redacción de La Nouvelle Critique, 
Lowy, Sobre el método marxista, Grijalvo, 

,,:·_~·'/'' 

rio. -_ '15, C:itada' por 
Méxi6o, 1975~(p.)30~ 

Mi ch el 
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contra el natural ci~sarrcillo •·.·y~· la d.:i.r~'ci:Aón'.0 hi~1:é>~j_¿/~ ·del - h~riibre 
-·'-~ -.,-;-:- Ó -·~---,;-., -r--- e•:~:?;'::_'::~; ,:;;__'--~~- ~...=._-_ .-

moderno.· < F~ 

<•• • ,)"O •< • l<c•• «,'. 

Tras la 

elementos más 

•' ;,/;! v•,, • ' • '' • ' ~',' 

ciencia han ;i:~~~f~¿,·~1~;~~~~d~J~~~~~p~~-~Y~q~6s ·.de los_. 

reaccionál:to~f~íit~::.·~~bll~~~ ~~acf fn~·~ Est~- i·~·~tituc:ión 
ha tenido que dar gra~1la.~~~ª-~1;_r.· __ •. · .. ~.:.•.•.···p~-;u-~n.~t;~·iº .• ~.~-~.)Uil~ sii~.-iac:>1n1niós ª actitudes 
anteriormente excluyen1:~s ;~·· ·••· .. 1[~ •aariiiti7 posturas extremas, 

tales como la úalÍ~~-:é~/~%,~~~~i~g~~- '~iibjet:iva 3 y, una vez 

revolucionaria, allá~:: ~~~1ci's ;5.igios\•anteriores, ahora constituye uno 

de los pilares- rii'ási~~'fii~ff~¡4i~~fi' l~- i:-ea:cc:ión. 4 Las pseuclocienaias 
·J .:.i~~ '"'; .. ,; "i' 

prosperan, asi '·<-~_ti~, ;f~/~~f~~B~i2;~~ó~plice de la sociedad mundial de 

científicos. 5 
· ·-• - - • :z -··~ .. --

"!..:.'" 

La ciencia ha· venido a relevar a la f~Íi~~~~;\·{y ia relación que 

mantienen sus adeptos 
::.,_·¿ ' ·"' 

dogmática - éh~'~ta."; ~h fanatismo 
·-- - -,;.,·-\.:~~ . - --.. - --,--

con ella, 

ocasiones, es la misma que tenia en 

épocas anteriores. 

el individuó cól1 •>1a< iglesia 
._:-~\·: -·\,' -

Durkheim llega a decirriof; ·_ qúe •:Jnci_us_{)/ias/ideas 
" ··-. - .. ~. v .·F\(:: ;~·;·,/; 

esenciales de la lógica científica son de tipo reüclid~'&wscÚ.o 9uela. 
- ·'!,,-' " ~.;:..."''" ~'._',.-'~f" 

ciencia les da un nuevo tratamiento". 6 .,.. •.\~;·· ;c:''i ·:/· 
)'} ·:é~i A~r:'L 

se ha entronizado a la verdad, como si ésta ~'~ri{'~concepto 

objetivo, real, invariable, Y no uno plás¿=~~~~!~~~~it]L~;~~-··1~2~_:l1, • 
'~-,- .. ;__ '"'.:,:.;; ·" ,:_;'~::,·~ _,t:·;;?<· ::· .o· ::.-; 

3 Bunge, Mario, seudoaiencia e ideología, Alia11za ªJ':};~:·~~·di{~,'-±9~5, 
p. so. '' ..• ' .. ?!' ••• .,,, 

4 Feyerabend, Paul, Saienae in a Free Soaiety, -·· V~~s;;,Edi.floris, 
London, 1978,- p. 63. : -:•>: 
5 Bunge, op. ait., p. 180. 

6 Durkheim, E., The Elementary Forros of Religious Life, citado por 
Michael Mulkay en Saienae and the Sociology of Knowledge, Allen and 
Unwin, London, 1979, p. 4. El subrayado es mio. 
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nombre se<diceri todo tipo 'de mentiras> y. ;s~rc;ritei~n .foda. serie de -
,e:·.--.' __ .;'. -··':';-'=-----~-e.e <;::~- ,¡";'-:·,; ·:;-,• ,<:::·:/:, -.:·";.: .. ,:".i" ,: 

tropelias. La ci~ncia. se 'Íia'.'.iarrcigadoj\1.a 'pÓsesiÓn · de ella como 

usuf~uctuaria ·.•· p;ácticame~te ~~~2~~ .. ·~\s:{:i t~~Bi~r~·~> 'e;i· .. ;~~~~cialista, al 
_·-,.:_ .. -- ,_. 

hablar de un hecho creando una 

racional del mundo, se trat~, púesi'; ·~~~~~~ de 'una hipótesis, que no 

es en si "ni verdadera ni falsa, sino que sólo puede ser más o menos 

oportuna; en último caso, afortunada y conveniente".7 

En el caso de la teoria literaria, los estudiosos han. ido a 

extraer teorias, metodologias y conceptos de las ciencias formales· y 

de la semiciencias; lo han h-echo elementos formalmente de \iavél.nzada", 
- ,.~ 

pero conservadores en el fondo, tratando de aherrojar 'C:qn ~_1.1(), bajo 

su microscopio, al fenómeno literario. Se ha. buscado una 

"objetividad" literaria como- si ésta última :fuei:.-á. _:una entidad 

concreta, un objeto r~al, y no una serie de prácticas, un componente 

ideológico. 

Los estudiosos se han aplicado teorias y conceptos extraños a 

los textos considerados como literatura, suponiendo que el método y 

la teoria cientifica producen, por mero contacto, resultados 

cientificos, sin tomar en cuenta la naturaleza del obieto de estudio 

al que se los apliquen. 

Se ha tratado, por otro lado, de elevar también a la 

hermenéutica a un estatuto cientifico. Proponer una interpretación -

sea de un texto, de una instltu~ión, de un acontecimiento histórico o 

de un comportamiento- es finalmente apenas elaborar un modelo 

7 Jorge Serrano, La objetividad y las ciencias, ed. Trillas, México, 
1981, p. 2.35. 
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semántico a pc¡rti:~ ºdele cual US.E! C:poqrá iñte.l!tar diu= cuenta del 

::n:~:~::::n:::·~:~:!~"~Lz::;t¡,_i_i0c:~1°ri0c!0u;n~1 ;º::_,_._f~hfue¿rJ'jm"e:n{jé;u
0

;t'.¡1~~co~
6

_:_:_~.~-~i:~.:~::g:: 
sac que se ha dad; en 11~~;~ . . no ,se puede 

.·,":·;~- ~,-~·- 'c~~,~~;_.·~·l, <--':~ /:_;;';')- _:.,·:'.-.L' -"=·;.',_-- L{"-

proponer una interpretación- sino ;~n:'.iá~me~ida er1 qile:el individuo se 

apoye en una preconcepción del obj~to· ,po~' i~te;~r~ta;. ~ero si esta 

interpretación debe ser susceptible· de progeso_, también debe poder 

esclarecer sus propias presuposiciones o presupuestos, es decir debe 

rendir cuenta de la precomprensión sobre la cual descansa; ésta, sin 

embargo, está en función de la situación del sujeto intérprete misma, 

es decir, del sujeto hermenéuticó. Una interpretación adecuadamente 

explicada supone, - pues.¡ -.una- comprensión" exhaustiva del sujeto por sí 

mismo(!). 

La teoria que se ha derivado _de .la hermehétÚ:icá,-.la teoria de la 

recepción, igualmente ha mostrado .sus limi~~¿'{'o.n:es -demasiado pronto. 

No sólo es su objeto de estudio muy parcial y restringido -el 

individuo enfrentado no al texto, una entidad externa, sino a lo que 

él ve frente a él como texto, el individuo frente a su texto-, además 

también es evidente que su marco teórico se encuentra inmerso en lo 

que se han llamado pseudociencias, semiciencias y ciencias emergentes 

(Bunge), como la hermenéutica,- la psicologia fenomenológica, la 

sociologia. 

A pesar de que: 'se,;ºarguy'~ .que "' int_erpretación' antes queria 

decir 'traducció,n' ; ~~~>~i~~Úa1fuente, aún lo es 118 y que después de 

Nietsche y Freud es {~pClslble pretender regresar por completo a la 

a Bloom, op. éít., p. 86. 
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modalidad · d;;; la interpretación ._qu~ busca restaurar el significado 
' ; . . 

objetivo del texto, algunas corrientes.aún insisten en ello. 

"' .· ; . 

lCómo es explicable que ª' e~tai;; a,].turas sigamos aún en la 

"oscuridad" epistemológica, y que.en el campo de la literatura aún se 

luche por obtener un status riguroso, cuando no científico? 

La respuesta la encontramos en el terreno ideológico: La única 

verdad válida en nuestros días es la verdad científica, o lo que más 

se le parezca. 

Por ello, los ideólogos (que 10 _sean conscientemente o no) de 

los distintos campos del·- saber y la ci.Útura qúe someten su objeto de 

estudio a parámetros científicos, salen_ adelante siempre airosos, 

auxiliados por una tradición milenaria - de sometimiento a l_as 

instancias que manejan La Verdad sobre la tierra. 

No sólo tenemos frente a nosotros, a decir de algunos, una· 

huérfana vocación mística (siendo el texto algo así como la _palabra 

codificada de una Instancia Divina), sino TáaÜtos1ljedióri .~l-oi:'den 

estricto y férreo de la consabida, .funesta'figllra{pa:teri1a,.i1Í~ltl~da en 

este caso Texto. 9 ··· - ...•. _ .. : c:"~~~:_··~'\;;S0;:,_:; ~· ... <'._¿_.'. ··¿;: -, •·•,· -~~:t_: · · 'o '..o;;.:.:~...:·;c-c·'·"-; ·'"·-~-- -

'o_--=o;o~ __ ·-- -;~~---'---.~:~>~0-."..;'~.;-."°=--4,-;-;oo'"'.:---;:.::,~.j-'j-~~-;~~;~#-~'.O;=,f:',~;" -:~:~.:~-- -;_'.'.,:-~---= -- -- ~ ~-~~--, 
-·- - ·'·otTo ",;,;._·,. p . , • .,,, -. ~-

lQué es lo que . Lél. 'Cie}ciia · .. · ::~~~lft:;é~.~ -~ -~~~-~~}-ici ;~uehacer 
literario, como para · qhe-.1~-e~~~~:;¡i~~6~·ü_ e. con''tamafiB' f~rv~-~i': L~ -R~zón. 

- -.... ;. ~,;,··"· ,.,~,r'·:~_,,,::-:,:: -· ····-

Teniéndola de nuestro 'Ü<Í~~¡1:~·~~di?~ino'~ . ~n~i{,~~l~:f~riciia\:justificada y 
,. ··. -",_ i ·;~:~;';, ·: : ::~~:.' _" '»~,:: ·. ?··I;_·t'c- •. ·• · . · . 

una ocupación ira la. a'.itur~Ír: 'EÚa nos . lavariF; d~l pecado de la 
,·:.:·.~ '',-:/\'.: c5;c-:! 

9 Irving Wohlfarth, "Sobre algunos· motivos judíos en Benjamín", en_ 
Acta Poética, núm. 9-10, México, 1989, !Jassim. H -- H 
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inspiración, . de la subjetividad y'• ~J.-s~ntirile~¿f¿mb ~-~-a'S'_fuad~s; en .. el .. 

text:o-rifel'.'a'.'í=Io:; -.·•··.······ .;,. >~'·>· , fe': ';, ·• 
':,·<-, ".:.;,:->:,~-/:.~::. ·~if'.:.~ .-,-r, •... ,~~,':~,:~-~:-~ ; .. L.; }:~L· -~.-;:,:.,·\: 

. /~8~~{ cú~f.iriios intentos de c~n~tit&f/~!J~~'.;'h'~·J~h~¡'.iJ.f~~]~;i~ h~n 
v'¿niCib ~; ~~cirtar, el~mentos valios6~ ~.~i~)~T;¡}'.d~~ttff~~~I~q+:~~]_ ;ií?:~~rnEi'na' 

::::::::":: :·:::
1
:16:

0

.:· .::1:;~t1t~~.f fit~f~~i:~i~:~1t: ::: . 
'~,~ ;<h~ -·:J:~,.l::~~ ~}.:~·-:::n :.-1'. 

pongo de manifiesto en este'. :.1~gaj:}'.'.i~'s·~~;l1~'.i'• il1i::onveniencia y el 

::::::::~::~=:,::::::::::~~~jlf ~~~if~:::::::::::º·::::::~:::: 
actitud es a todas luces inso,~t~fli~~~··~- -~~~ñina. 

He llevado a cabo este estudio con ayuda de teóricos en 

ocasiones un tanto cuanto extremados en sus posturas; esto no sólo 

porque la posición imperante que impugno es extremada (y de esta 

manera se comprenderá mejor lo absurdo de sus pretensiones) , sino 

porque entre mis objetivos está el de probar la relatividad de 

cualquier postura, incluso de la mia, en un mundo en el que sólo 

puede existir el conocimiento ya socializado, interpretado por una 

comunidad -humanizado diria Marx, aunque para respaldar la postura 

contraria-, instrumentalizado ¡ en el -nú:ijoY-cle~los:-casos: una teoria 

sólo es una teoria, sólo es válida o. in,vá_~ifia, pertinente o no, sóio. 

explica una serie de hif}ótesis, que son h:i.~ótesis y que necesitan ~er 

explicadas, en el marco social e histórico de una comunidad · 

cientifica dada. 

Las leyes de Newton fueron verdaderas hasta que la comunidad 

cientifica fue comprobando que las leyes de la relatividad de 
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Einstein ,Hqtie ó6n~~~5~~;:ci_11~:~ -i,_iis ~'ae.~H~~~o~/ ~Eª~; cÚéffas (~~~él~'. no lo 

fueron taie,¡;¡, .PO~ ;~~pueü;;~~'.'.<eÍ1 '.. ef moll\énto ~n.'_q~'~' ·~iJ#t~ln. 'las 
~ ' • . .MI" 

descÚbrió . o--.·- en .-el rno111ento 'fen'20•qi.íe hubiera .• -Podido _-C:friinpro~a~:~as:(en la 
·_~::," ~~,-, .. :·/::/; : ' 

soledad de su laborator'fo);:~·A:{iri ,i:i~:Y Úgurios póstula.dos ·-efosteil1ianos 
._·, .. ,_-e,. . :-"o -~s, 

que no han sido verÜi~~d~~- ¡y algunc:>s que han ~'id.o-,:· r:ic5~ ei1 ~omento 
refutados, pues han res~ltado. -ser falsos· en eL séno -de ·la comunidad 

correspondiente). La verdad sólo puede ser ·aquélla que . los 

instrumentos especializados' las teorías pertinentes y la . comunidad 

científica vean, comvrueben y anuncien corno verdad, y no una 

categoría superior que raye en lo metafísico o en lo divino; el1 .. r6: 
absoluto. 

'·-····:-· _;·..., 

En el terreno social las cosas se complican un poco (un '¡;)p_co,_ 

solamente puesto que el fenómeno es más palpable) porque al, paréci:ir~'> 

al igual que en el mundo de la política, la verdad más a~dibl~;.J.~; 

más convincente es, según toda evidencia, la del (los) grupo ( s). 9l1E!· 

formule la más conveniente, la más funcional para -digámoslo ,en -~n~--

·-•oc"-.,=;' 

palabra- el momento histórico que se vive; curiosamente, siernp~ei)soÍl' · 
;.~~ ,_-_:___,.,. 

los grupos de poder los que la imponen. 

Así las cosas, lo que propongo irnplicftainénte 

.·, .:·:. .. _,. :- . 

. ~·-. lo iargo ;!del; 

presénte traba jo es mantener en e to'-do"7~t~ilfm~() ~y '1r~nte'' a _::_toda 

construcción cultural teórica una::adfifuéi-6rítlC:~ y reservada, ya que 
-- : .- .,. - >.·-, .-- -_- "'·;·-.··:: ,. :. ' 

los cuerpos ideológicos, así ~ont6 I~ ;ti,Iida~l-~n ideológica de las 
' . . . . 

distintas rnanif estaciones "no _-· i~~o{óg.Í.cas por naturaleza 11 no 

desaparecerán de la cultura en tanto que la cultura, es decir, el 

hamo cultus, crea tener metas y fines, y que trate de imponerlos corno 

"lo válido". 
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,., ,,· .. - .. · ... , .. ·¡, •. 

En el primer .. ?'aii!t~io. d<7Y e~tei ~r~bajo Í é~pongo 'la~i' ~~.feteri~es 

posiciones de loE }M~~5~~~;;~:~tt~:j;t'i~.~i-tt:,ur<l ;.f.e.~.".·.·.s.i~~1tte~1t~li~t~~~: ~~dn' respecto al itlg115'. .ffi~~Jt1!\~~~:~€J~. ~~~•S:~~ ':; ió1i . . , . .·.· .. ·:.e en, 

relación con· ~ú~;~¡:; ~ÍemciTu.:,, R;;~~h~t,~rio/• -;~gil<li~enfJ; · las ·'ciáfi~~as •. 
estrategias ~~·~i'~ü~f ;~~· n"' ~iiri'&6'~;;p~·ra '.' 11Jnir 11 ·ambos campos: ·.la 

import~~i~g:, '~B~~~~bí'.i~~~~~t';!&~:~~~~b.d~·1;\ d: terminologias, asi como 

los .. argumeiltc:ís·.:de.;,que>:[s:se:i•·valén'0 pára••.poder afirmar que los estudios 
- . " - .· '. - . ., . ,. __ ''.'" -·-; ·:_ : ':.::'¡-),-'/' .- ;::~:.: ". ' .. -: .• -, . . ' -

literarios constituyen ür{~\. \i:ie~{;.i~, aunque muy particular, una 
b::5~~- ~-~:',::_::~~¿~·;;>_- :.·: 

· .. -<;.---

ciencia sui géneris. : ::~~' --' ' 

En el segundo capitulo 1 hago referencia a los problemas que 

subyacen a una posición tal. Analizo someramente los vocablos de 

ciencia y de teoría, que no siempre se manejan rigurosamente. 

Menciono también los problemas que enfrentan los epistemólogos en 

este respecto. Acto seguido, señalo algunas particularidades que 

deberán tenerse en cuenta en todo momento al tratar el fenómeno 

literario, la ideo logia, .entre otras, omnipresente en estos dominios. 

Paso luego a analizar dos intentos hermenéuticos muy conocidos, un 

tanto menos. ccmst_ringeEltes que los revisados en el primer capitulo, 

concebidos en la segunda mitad de este siglo: la hermenéutica "de 

horizontes" de Gadamer y la hermenéutica basada en la intencionalidad 

de Hirsch. Veremos someramente algunos problemas de fondo y de 

concepción de la hermenéutica. 

En el tercer capitulo, examino tanto a los predecesores como a 

los exponentes germanos principales de la teoria de la recepción. se 

revisan las aportaciones, las d..iú.cui tades que enfrentan, asi como 
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las limitaciones 3 óbje¡cil'.)nes que _;,;e <a~gmiientan • en su ·qontra. ]:~ara 
- - · ·, _., , --º .,_,.,_;',

7
" • -'- ;~,.-·•:"'}·'e;~ ,- i.o. ·-.-

cerrar_ el , c,apftU~()l=;'Y J= sJgÚÍ:e!ld(LiCo~.:, la- igrádaiJióni; pfogJ:'-e'~i va ; de 

libertad interpretaÚva, h~go' me~ci-ón al ~.traba fo_-. de )i:c~: y '(su' 'modelo 

teór i ti~ - ·~~ ''·•· ria~~~~~W[\1·:·º~i/~~fJ;f ¡~.{_'_fp.~rª_:.e·---~--c•f_ºo~_bn}i~~z:~a(I~d;.~~o· ~~_-.'._••_: .. _·.~---·-,1Pi~o~~r"t.'_;·'.·._' __ e····B:;f1~'0d0}m_}_·;-.--... f~~al manera , 
recuerdo';~l

1

' 'cies'cioifsti:~~~.io~f~'¡ri¡; , :Hartman y de 
- -· - ... . .-·.:·~"'"'.". ,,. '-<,1>'1)S-.t0~:;.~r<,~,\}·-.a;;;.::. __ \:.~':. ·- , 

Mari_·; e~t~-~ .;;~~tr~-~--· · ···-. ·_'.'>-~ -:,:~: .;-,~~;(:-~,~,..· -."··.,:~:lt -}~- '"·;(-_ 
_ ,; - ~:'"<;' ~~:~¿- -s. ::/·>f ' ·.--): " .-·-~-X~K~'. ··:,!;,·~ ·_;·/::-:~ -e·:..:: 

::tr:::::~ ::::~:::=:::::~i~;:1.~14.fn.~o~.if~~lf~~::::::::::::: 
de un texto como "litéra§~o?,:~«~.- ,,,,, ,.;¿J,)i{~r~rioll, señalo la 

incompatibilidad· irrecus~~!-'~- ~Ü_f~~;;!~;;c?JI~~·~~¡t~{~zio __ út:e;~rio, - el 

aspecto ideológico 'de-áa:-~cliirf-¿ik~'Yci'tfü.!~~~~:~tí'6 en la SOCÍ(i!dad; :e1 

papel monopolizan te . qJ~:,1~Ü~~~~~b::~1J.~fél:6tuii1níente, · 1a ciehcii~; ÓdmÓ lá 
-:.:}·';·' -~' """ .:_~_,";~-- -· -:.=~--·-,,· 

·'''· 
religión del siglocxx; =..-,=--=,-..,..,~~ como -un yalbr~ C!i;!:diatuJ'.:aleza,
ideológica, la desiiii~'g.ff,qa •< .·.... ..··.·· ~éfodo cientif ico, 1-~sI~-~;A~~Jks; 
del anarquismo en 'tQ'd'.t:/~'i~~~~-;,~; d~i sab~r, la escuela' cci~c:i'; aparato 

:.,¡ >S0iT ·.-·;·.- .' .;.,-:, ·:··.-, -¡·. 

estatal dceomopegrapreatnut_··~ica .. :t .. •-.. -····.ó.•,:'.·.'d·.·•.n.•e-.. ;_·.·~.~.-.•. '.:,'.-_:si.'u~.-.L_t.'eo.•• .. c't.'ip.·.·.····óg,_ .• ni.·•_•·c,·-~ªl'_._·.•a.•,, la hiperescolar{_zaciió~ , de la 
sociedad _ _ . " _ l_iteiratt1rii_dei1a';sµ~isión y la 

mediatización refet'i~!l¡~é!Kt:~_p;~~J.¡ critica, los meg~mo-~e1cis º genios 

extraordinarios como ~~~osiciones 'hacioú<l.l~~, :\1~ , no existencia 

objetiva del m1nim6': ·: vestigio~~ Htti!raiirt,-~-c;l~;'/!~e7pueda es'tui:Li.ar 

seriamente, la institucionalización d~ i'a'• irit~'r"i>r~tab:i.Ón. 
·:-•·_,,•- i .. ,,·e;;c· ':•.•· --

e:'~.>.:.:: •. 

En el último apartado, ci t 0 -un~ .:~~~~?5~/?J~~, :kaurique imposible de 

adoptar o respaldar, tanto por eil dis1:.i.nfo -·-~~Üitó en que nuestro 

quehacer ha sido analizado siempr~',-\-~~·~~ ~h ·R
1

acl~ con las reglas de 
'. ' '' ~ '. .·"""' -· . 

nuestro juego .•. ), como por la mil~~~~'f~ 'tra¿Üc:ióTI racionalista de la 
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civilización occidental;. .mé. 5:.irv~, ·en. cambio, corno contrabalance de 

choque: para recolc:icar·; s,613r,eCuna.superticie más llana y objetiva, en 

un tdbaj~ posterlor,i'eif~':i!~nfealilrerifo del fenómeno literario en una 

dinámica .que torn~}~N ~'.&:i~~:;:·e' •~ntegre los aspectos ideológicos y 
-,--;'"' 

sociales, ornni~reseni~~,'~h1!.f~~1qri'ier pequeña incisión teórica de ese 

mundo inmenso que a. t~ntJ~:i?6s/rnaravilla. La literatura. 
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LAS PRETENSIONES CIENTIFIC::AS. DE LA CRI:TICA 

EN ESTE SIGLO. 

En medio de una profun'da Crisis, moti va da, eritre otras cosas, 

por el resquebrajamiento de las premisas de un positivismo desvelado, 

fracturado ya por las continuas sacudidas de una ingenua y 

desventurada fe científica, teniendo corno base una minuciosa revisión 

de los fundamentos metodológicos de . todas las cien.ci~s '· . su.rgel1 los 

primeros criticas literarios que 

ciencia de la literatura. 1 

pretenden seriamente· hi:i:Cer 
:/e': :::~:~~-~;e~~:~, _' '• •. • 

·· .· ~·"'~~.;¡~ •j{C= .~~ · L•X~" 

una 

En un terreno sembrado de esc~ptici~~ci,', ·· 1~:3'.a.;~G~ ~~acbion que •'••• '•::,, - ,r~' ::~', :,;-·:,;•.~ •",!-,\~, :'.t',~'.[/' 

se· prpdujo co~tr¡¡ E!.~.:1J§~i~~!ii~~()~fl~~~~2~~·.~~~4~.~g~~f~g~d0res; por un 

lado I a re~ivi~: ~~rél.~1 ~j:el1d.en'8iá.5~.·cf{rt~ci'6niiiis1:as; . La teoría 

neokantiana del conoclrniÜ;~~~~~{isr~~¡~;,;~~º'.'f~j~~títlción capital de la 

ernpatia en las •. di~¿i~11i-J~~:· ;qJ~ vic·f~éfi~~~¡·~h '.denomina "místicas 11 ; 

e",••": 

mientras que' por otr6/ sk iríténtaba ~i·éi'evci:r•· ·~·los campos de estudios 

sociales e interdisci~iinkr{os. ~ 1.m ~iv~\. .;iEmtifico, para sacudirse 

de encima el epiteto de chismorreo. 2 La primera tendencia fue 

aplastada por esta última. 

1 Erlich, Víctor. El formalismo ruso, Seix Barral, Barcelona, 1974. 
p. 72. 

2 causerie, palabra utilizada por Jakobson, citado por 
Tzvetlan, en el prefacio de Teoria de la literatura 
formalistas rusos, Siglo XXI, México, 1978, p. 27. 

Todorov, 
de los 
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La teoría literaria, . s~CJ.IÍ.n ·~r~ré/~!;!f~V;~fe~:~ . ~a;µtiiizaclo. ··.tres 

estrategias básicas, fáciimente~di~~er~il:Jie~·; en "~ú:tl:-~qtl¡erlrni~l1t'O de 
:·) '". ' :i.:~ -.-,' 

fundamentos cientif ices. Estas: son: '· , ~;;;; ; , -~.~ •,.;; };: ... ~:';- i¡f , 
-~.:?~ :d?(~; -;}: , ··:·;r.~\ · ~1~~~ .. ·>· - ~ >:>·;;~~~:_:::-· ·.r ::; 

1) la importación eclécti.ca.,;i:· s'Üyestré'/f,~'.deit~bninós' Y. conceptos 
'.:1!··"': ,. - '.'.': - :2. ~' ., 

científicos de otras disci~i.i.!la~;),i .. ~Af~.~.~~~~;~<::.~.··· .. ·~.:·¿¿::5 ei·· observador se 
·':¡" -

encuentra frecuentemente C:Ón úna.•c mezCia'5:\Ímqrfa' d.E! importaciones de - - . ·-- .. - ·-..-.-. -:-~:0 :_. '¡~,,..- --- - ' _, :,:, -. ..;,.' -

dos disciplinas o más, sin.:;quei (se. étbme~• él1>é!uE!nta .·su compatibilidad 

(los sustentares de esta> coif'fenfE! ·~~~~id~r~k que una poética de la 
- _;::, 

literatura debe de~i.;,~~5~·&.; Íhevit~bie;n~rlte ~... del~ exterior de la 

literatura). :k•·,L·~~~;_('····~/.:':~J .. ··~~. •¿;E·~ ... .,, + .-

2 l la I>~J:~~-6~~i~[~~~-4k •laeél.1· ciógidat1~~i~'.iv1sf::i?~a~~1'k~·cl~¿ti6iii' 

:::::::i;~.:lf~~f ]~"í~J~~.1J~~~~i~1i~t~f Ji~t;¡¡~~~::~ 
del texto)., ··y•·.·· );•s .•. :;:;:; ":Ji:.:{:.~""Jf ''.;ob'•';"·c;;••iG'~-. (i'''' <·.''··· <:·J~ 

:.:~li.'.:::.~:, :-).:t~~-- -~\.;:_·.:.: ·':",. :\/' ::.,)'. :ES" '.:',· ... , .'r.-_,, -..... ~"" · ·~·", 
·e:_; ";«·:- -·::'.,.)':;~· ~'{- , ,);lf;i'. :~~':;:" ;_\;~;·! :y¡L·. -··Oo.O(,.' . ;.;;• '",; 

3) la presunciói1''.ic1~:'.~u:~'.~'.h.~}r~~fi" :'.f;iii"~~~ ~·~~~f~~~iifi"~ p"~it:tcular de 

los estudios 

diferente de las 

científica. Esta r~ Éernieneutica y se la 

l~~~~¡c_¿\: ~~ ~u :stilo y por el uso 
~ '-":'',• ',~ ·~· ~'~ ··.:: -. .::.·li.'-...:...'.' - .• , " . -

.--•. ,-.o;, --.-. ··-· 

-~: ~;"é'--,~- ··.f;/'.;:>~;~j:? '-~)~,:. ~!;~~:t ::'~{·:'- -.,~; 
LefeVEJreL afirma'3;;que? '"c'J1fnguno tre!s artificios puede 

propor~~cº{;~f .\;~~~-~ ~is,~;~ ~ieriif~iÓ;s: La PI"imi.fr,} ~?Fqye .·~en vierte a 
";. ~.·- .,,;¡; :;-;<" ,.,,;.,p_~~>. '::,·;',', •; ,~.,.,:;:: :··.:· _·,: :-·- ':·:; ~· ,'~::::", .;, .. -.,_ e:•>i~' 

3 ·Lefev~rej'' A.i;d~é, 'L.ii~.r~i-y · Ki.íowl~dge, :vari· cibr~Jl11, ;A111~t:erdam, 1911, 

: . ::~d. , P' .· 3~•'10L' t~~ducción es mía,· .. ~sitci~o~,:12:J~~;prácticamente 
todas las· .citas· de. textos en idioma extranjero 'en ·este ··trabajo. 

----



'-1.5' 

la li teraturac ' en uria miÍla 'c:le materiales para usarse en 'la 
.. , ... 

construcción ~e;tteO:tias :ext'ralite:Í:aria~; :La ,_segunda ;~a'llfpÓqo _puede 

funciona_-_-_,r_-- ' ~o,r __ ,·q_-_-__ ,_u,_-_e_-_-__ -_._'-_,_·_.:_e~_:' __ -_-_"_ \;_:_~---- e_--~_u __ cb¡¿~i~fa•.• __ -__ •,:·, __ :_ y···-- 11 fÍsid,allst'.a;,Y'-)'.;~ 't r- : ., 
-por'lii~-6onsia~·tj.:hn;p~6'gri,;Í;C)'~ctiri!G'i1iti~o';'~ri;~~i-;;C:0·ri~C:l~i~~~*::it:f ~-:ra, 

· . .. -:'·;·~.- ;:~:·-:·:'.·. ;y.,_;, ···-·.'.' .. _. :·'!' - :.5:(~< :.~.;~, :'iú'.·:~,: "~)1:~~~:_; t~~>c '\r:':j'.f,~~J:,;·,:~;f;~1~/:)i¿\ <; ·-· ---~_-·; ·-. 

siri .• ~~~~-~~~ ~:Sf~_:- -- •: { '.;~,~ ':\" ''"''~-~-~-i-~.·_,,_-~f~p~~et su 
i::c• •, • - ~ • ·'¡ !-{.:~·. \. ~ 

al terna ti va / cae en ';fo~\mislTI6'§ ~~i.tidbs cuyas 
. '' .. :·.-:::>'./ .,;'~:>!! !i"1~-

estrategias recusa: _ITio\T~-~~--•'_:_._W~t 
<~~-~ 

por- la la cultura y 
.:;:""":·.- -~-:· ,N ,, •• 

que lo éientÜico es 

factible de >;bjet~ de. C:ó~ocimiento, nos 

propone: -~· ;~;~-- ;:~ :- -·:~~¿;;.~ .¿:\: ':_:,:< 
-' ".' _,. _'. ~~~~ ;i:;:~~~~~::--~~·~~.~~~~~ :~~k-;~;¡¿.:; -- _'.'_ ·' ::_ 

- -' --., - '-1:·:,:'; -~ ;~"'f;" ;~ 

ref er:::.":' f th~!~E t~j~~~~ ::::li.:::b:u:c:r[t:::~:;.::• :::r:•:: 
literatura) noi~et_ih~f#Ii:~-;~-:ser científica". s 

.. •'.~ 

' ··. ,· : -- .. _. 

su propuesta, más'erideble aún que la de algunos de los_criticos 

que rechaza, es la de una ciencia cuyo firi seria· "desCribir y 
. , ·'.<·~: 

analizar los factores que -hacen posible la cofuunicélc:ii~h- ~~-ti~ {~c¡~r-' 
.-:-.. »::-. 

y autor". 6 César González nos dice atin~da!llent:ei,~.'.:Colnefrta'ncio 'esta 

propuesta, que "hacer descripciones cc)lnent~~±~~iY:_·iI=~~~sS.~~tid~ ;~poi E!¡; • 
hacer ciencia" y que, por -ef C::ontrario, "esa es 'la "':iriticci a la que 

estamos familiarizados 11 •
7 

5 Ibid., p. 53. 

6 Ibid., p. 84. 

7 González I Cés_ar, Función de. la ·teoría en los 
UNAM, México, 1982, p. 27. 
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Según· Je ns Ihwe , 8 . las .e aproximaciones teóricas . de_;,.la _litar.atura. 

pueden observarse en. tres} direccfories': 1 )).las giÚ,: d~f~ry~n 2 'a ; la 

literatura en función de su ésenciic; se: 'limit~n a;:6J~~'trJ~~rse. qué 

propiedades, si no ;_~~{ ;~~6J~rit~aHi ·~si~~, iJ~ri~l;•er~ 1~:rf~;;~ 'Je¡.·· .lo 

lingüístico, hacen .. de üff. f~:x~8' ~g '-~~~tg·FfH~~~~~~~·I~ .0f ~~s~u~st~ es 

dada dentro del camp?' d~ -f~J°'f'61/i''; :;;;,; 'Jciritt¡rifá.6:• iif; idi:!Il~ (~s· ·decir: 

"ciertas peculiarldad~s;i~ri~fili:'Ji~ 'ii~~d~ ~iemefrtos~', ,;aq~ello que 

puede ser captado ·. lingÜ~~~fc~Wei~?~',{·f ,'~~'¡:·ffa ;'~x~~esióri d~l .. cohtenido 

(quien sostenga lo ··~J1~é~J~.~~~;·~:f~i~~~~J::~8•,•',~~J~ra;er ~ech~'cle'q~e sólo 

se puede hacer._. jüst,~c~~d~':J:~~·~~oriiiélf.t(ilíía_l1'.(loi en~ C()l1sideración .el 

contenido, cuya ,e'x~;~~i~p)~~~~~~-~~~~{"~ii~f5J.~~~)~;.~~~J~;,1~{ CI~~ ~~ratan de 

:::::::::.:n r:::~::::1i·~f :~,~~o~:r::zurirdJ!t~~:·· ::::::·0

::: 

respecto a otros (el conceP,~cf:~~e~~~~~~i;~fi,'efi·::~ev'iance- juega un papel 

central en esta postura f c1e'~t~r:a~~"~i f,1~a:~;s~, 'según el autor, por la 

imposibilidad de sosten~~ lii ~~t~~orla}dé'.~üri',í:liscurso sui generis del 
. ·. ·. . "-~ ;;~:;::r; .. u··"~· ~~"-

discurso literario); .. 3)' :r,~~~;";Ji,~f ~··''.:i.~gentan''.. eitablecer una teoria 

:~:::::::.e::. el •• ::~~~'lli#~t7i!~~~~ ~:~2: 1

:::::::::•' e::: 
generau,.r · ~u~i~~~~i;itf i~,~4.i!r1;~~~~n~;n ·:. ::.,::~::~ 
concepto pragmáti~()'d~~;~r'esutónEi~céi1;la,'"cPefscma. que. acepta el texto. 

otra · c1~sT~l1acf~n cl2'. :5~'~s~~d~~~ ~litérarib~ ·es la de Wa1 ter 

or¡enta:2¡~~es: Mignolo, según el cual hay tres 
:_'.·:.· <t~;;.: 

8 Ihwe, Jens. "Linguistics and the Theory' o.f 
Linguistics and Neighboring Disciplines, (ed.) 
Venneman, North Holland, Amsterdam, 1975, p. 133~--

+> la. ciencia 

·j:;~~~~a~~re", 
:R; Bartsch y 

en 
T. 



17 

descriptiva, como la de Wellek y Warren; 2) .la =ª=i=e=n=c=i='=á~====== de 
. ~';,,. ... 

Jakobson ,y. seguidores/ cuyo . propósit'o i;irl11c;1pfi _és.testab1ecer una· 
"" - . ,._ - - -- -"~ ' -O=_Co-- - .-, - .. - ·-- ' • 

definfoióA . ¡j; ;iiter~I"i~~~~f que: pi.'esÜ}:~e~os ·>at'e~ción , ar. .aspecto 

met6do,i'~~~C::o/~ ~pistemológicb/~ Y! 3)··~x~;sb·~~enicia por Schmidt, Ihw.e y. 

van\ó.ijk,'' que prestan esp~ci~i,:~Ú~~'~óh'?~ ····i~~·.c~,e~tioriEis 'soBre ~la 
for~áciÓn · de conceptos y .~:~~fi~f;}1~;?~ il: !J~~~ ~il~sóA~~' 1"~; ··~na· 
ciencia · teórico'.:"racioriai • · ci~; ·la hii:f~~Itu;-~ basada, en" i~· ··:úl()sHfia ··. 

'. '\~~- ·.·: -~.<: ' ·::;r;~~-;-:· --~~,~~::' - :·~~~:f i;_:;;~·-;, ~:di·,,:-·:;":. 

arialitica de la ciencia.~{ '> .~¡!; '.f~i · < ; ' ' · M: • 
· ,1;:::} · · i-~,,,, .. · --·· -· i.·:;L-;'~:. -~3-.·~-' -·:\~~: ··):¿.¡· .,-.:--·--· 
-!,;·:.-,?,;:.~';-e"'·· ·,:~i-~f- ·., -/ ... :.\·- ,,,. ___ ~-~-<L',;'' 

_¡ ;,G .. :. ·'.0»·.- . . ·"·~:~~~~-~j 
1 

_ 

otra más, 

1) la que 

y el 

contextos, 

que trata 

En la tercera, schmiqt, van Dijk:•:/yÍ;L~tman( ··•·. 
;'e-,~~{ ,;.-.f.(: ; ·-~·:c.<:-- -

•rememos esta·. úlÚma' · ~oi J~b~a~"J ~J..~u;ri~. 

9 Mignolo, Walter. Elementos para una teoría del texto literario, 
critica, Barcelona, 1978, p. 307. 

10 Todorov, Tzvetan. Les genres du discours, Seuil, París, 1978, p. 
46. 
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LOS QUE ESTµDIAN. EL. TEXTO., 

Los ·fOrmaliStclS····-/'.,· '.:_~_:;;~;: 
'·-~ :·.:~:~-~- .. ·;~:~~-~,,-- . t_t:¿, 

La primera eséüé!a 1qu:eJ; ~¡;¡ {aparta del 11 rómantic:ismo" de la 

cútica nt~r~ri~ 1-iae:~r e~ ~~sia:;<ell tin márC::ó ·~.u1f~~ai ·:~u~ ,f>Üfri_a 

::::::"::º::::::~ ~:"~tt~;i~~ii\~lil?~:{~~l~~;g~~I~~~¡f it}; 
coyuntura, brota el movimiento -formalista, ''!'como un despertar ~;~'/t~: 

· - -- , -~ - _,, :> :t:~~~s~;_.::;:ili')r~~~iJ;;~~~-~~?c0:i:'~;1;;(:: .:_:~{~~~--;=r z~~< ·-,:~:fl::l;: -::~~}/".{~~!}~: ~~::_-,:;:v~:f' ·-:~'.~_,~ ,! " .__ -., ... 

:::::::~::::::::: .~;~}·~~ el"?m'e~tºfªO""'c'''ªº,'" :c7•~3:venés 

los 

contacto, 

saludable actitud incendiaria no . trajo C::c:il1i!;i~9: '-Ta~;, iririo;adoras 

respuestas a las preguntas que siguen aún de pie ; frente a nosotros, 

esperando, a pesar del ardoroso ánimo con que se expresaran. La 

emergencia espontánea de esta corriente tiene .·su: explicación en la 
~ '.: :_ . . :: -~ -

inevitable reacción a un estado de crisis: Eijembaum comenta: "El 

formalismo y el futurismo se encuentran históricamente ligados eritre 

si. El renacimiento en la poética ( ; .. ) resul tÓ de una serie de 
-- . ~ -. 

hechos históricos, entre los que dest'<i.c::a~ .J~ · crisis de la estética 
- ~':.-.o---',-'--:=.-

ll Erlich, op.cit., p. 397. 

12 Gilbert Durand. "Los gatos, las ratas y los estructura.listas", en 
Posibilidades y límites del análisis estructural, Editora Nacional / 
Madrid, 1981, p. 245. 



19 

el arte .que, en· filosófica .·y . eL yirajEO! '. ~tl1~Ao:.'c;i\l~ se •. observa .e'~ 
Rusia,. ~ligÍó r"a póe~ia~c~.~~f·.~:ffE)d aptOpÍ~clo!\~ 11 

•de.·· l;~~·-¿~bf~~~i~~a~ :.e~·. i~ 1"·~r:~meira que pretende La escuela 

::::::::::, te:er q::"º f~~~i?~i~:;:~¡)~~~l:•h ::.:na c=ic::. :: 
Eijembaum afirma: 

-·:~.: ·-.<\;; _~./i;;_(.,-':i:-.- ! ..••• • •• . - • 

~'l"~~~. ~ , :. ' 

"Lo que nos 

.-\::·< ,_:;:.\:.'. :.:- _<:'< ·. 

C:aracf:~ri~a< es; el. deseo de crear una ciencia 

literaria a partir de l'éi .. s ~uali~la.~L i'nt.rinsecas de J.os materiales 

marcada de los 

que la "ciencia de 

verdaderamente una 

escuela, escribe: 

13 Boris Eijembaum, "La teoría del método formal", en Teoría de la 
literatura de los formalistas rusos, p. 23. 

14 Fokkema, D.W. Teorías de la literatura en el siglo XX, Cátedra, 
Madrid, 1984, p. 22. 

15 Eijembaum, op.cit, p.27. 

16 Fokkema, op.cit., p.24. 
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"Los especialistas :de.: la poesía del pasado imponen ·habitualmente 

sus 'prcipfos - hábüoi _:, est~'i:l.cos a' -· este pasado; de' allí su 
' ·~"'":·_.=-~ - -

inéonsiste~#íá ·•-•.de~~Í,f¿~~~·;? 7• 

~- .... ,,. ' ~,_,_<~., .. _· 

Sin embargo; 'el 'ci:eritificiSmo que se supone habrán de enfrentar 
.,. - -· ~-

a la actitud indiscretameri.t:e :volátil, desesperadamente superfiCial de 

los viejos críticos, ll~ se. •puede percibir más que en el entusiasmo 

ingenuo con. el que van insertando neologismo tras neologismo, fórmula 

tras fórmula, así como una serie ,de términos malhincados, con ultra 

nuevas, inesperadas, contradiétorias acepciones. Por otro lado, 

vulgarizan y extienden el. sent-ido de los vocablos que suelen ser muy 
'. _.,' 

precisos. El -uso·que:.:le.,•.dan. a -la palabra ciencia, por ejemplo, nos 
_;_:·_:_ . ·:·· (·'., .. _.:_:e_:._>::'.-' ... 

·hace' ver que :este~·término ;en sus escritos no debe ser considerado de 

ningu:n~ ,Ili~~~i~. ~Bmo. r¡guroso ni unívoco. Eijembaum llega a hablar 

inc1u.so'~Ia~I~ú~~ cümcia 12eriodística e ! i "compuesta por la teoría 
., -_:=- _,:,.:::,; •. 

simbolista fr por los métodos de la crítica impresionista". 18 si la 

"eliminó la objetividad científica en aras de la : __ ;, ___ ,,_.- '·-

apreciadi~ll, el academicismo literario a partir de ahora pecaría del 

defecto contrario" . 1 9 En su devoción elogiable, pero desencaminada, 

el historiador de l.a Üteratúr~(ahbrá' "sólo está deseoso de ceder su 

derecho al juicio crítico, sacrificar la jerarquía de valores y su 

sentido de la_ perspectivan. 20 Sin embargo, lo que esto viene a 

causar es un "factualismo mezquino", "acumulación penosa, a la par 

17 Jakobson, "La nouvelle poésie russe", citado por Buxó, Pascual 
José. Introducción a la poética de Román Jakobson, UNAM, 1978, p. 19. 

18 Citado por Erlich, op. cit.,p. 230. 

19 Erlich, ibíd., p. 343. 

20 Ibid., p. 360. 
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que estériL, ···~~ ·fragméntifa •in~·;néxok~•; d~"89!1c:lh~t~~~º;• sin esf:~zo 
visible de .. una. integración ~·. i:i~a::i.nÚrérefacl¿rdÚ~na~. ci~ ·sent.ido: 

.--:<;;~: ,.,,•:. ' ;;-~- -.. ·-~ , 

el ·proC::eaiínfont~. prev<ÍléCiente; cíei';,,~i::a'á~iiib':fs?no literario 
: :~'" ,·:~·,-;-- y~~;_ > -~~;:~ ~ -~·~:i~: ~ú~:'.2-' - 'jl~~: --';~--

éste era 

' ;·,: ~- '_:¿-~( --~-,~-,: -~·-.'.-' -~-' , __ 
- . ~:~-!: .. ' ·:. }'t :;(>:·::· 

liberaÜaáa -be,';; qi.ie ·· ·~~ 

ruso". 21 

Seguramente que la 

cientifico puede resultar má;; qUe in~ó~Cldo p~~a el crit~~o 'ác~~~{¡ 
sin embargo, habrá que argumentar que a partir .de enton~es. h:~r~·~: d~ 

;-::·.~;. \' 
'.' ~' ·:; -

utilizado como simple bandera ser para jalonar 

pretensiones respecto a los lineamientos a seguir, contr~ptiei_~t6'~ .;:ki_ 

~::e deen~:n°d:~:~º" .::pec:::e ,:··::.:::.::::• ::º:.~: e:t:~r'f l~~I~~; T 
...:~- - -. -·\.·~·- .:;/;_'-)-·:,:_ ·' ,;-, 7-~"". 

resuelto, que debía desplazar, condenar al ostracicsiho, ~ •ia :Ycfit.i.éí:i: 

silvestre. Esta última, en palabras -de.Jakob¡;oohL::~~Mf~';".t~P~~-dE; 
policía que e •.• i se apodera a1 azar d~ · toa?. 1~: ~~e '.M~~e~#i:-~· ell la 

casa del inculpado, así corno de 

filosofía( ... ), creando un 

artesanales 11 .2 2 El 

realismo artistico: 

"Hasta 

particular, la historia· de la 1.{te.i-t;iti!íl:-a~~';,il::~; 'uila causerie y seguía 
- ---·-:· ---~---- -- :· ,:,:: .. :.~.!··'·"'°?:":-"':~"··,:.:;:·'.:.~··: . . ·"• 

todas las leyes de ésta;, p•T.jj;~ª,··~~i;~r~~~~~t.~it~.};;i~i; tema a. otro. La 
causerie no conocía ·. la'( terminologia.c'l.'cientifica,-. •y ut:ÜLzaba ias 

palabras del lenguaje c~rrieÁl~~;·;~:lh ~Í~~~;J~s ~'.po~- ~j tamiZ de ·· 1a 
. " ··_,._.>~.::". '· .:>. -_ ,.;:.;,;, : ¡.\; ~~~- ~·:·: . 

;'S}:~ , (Hi:( · .:!~:r:- ·},!:l{:~:.'.. ~"- · :·.:-;_··~: 
. ";;'".' --~.:-; ;:.::·!\\ : .":·· -:-::;::·: __,~;~···.-·.:.·~X 

. . :_.~_,.:. ··:(:'>: . ::.· . ·,-·. ·) <-_r:·\"_-:. :·;'e• 

citado por.13~x~-e oo. H~it. , .. p.- 17, 

21 Loe. cit. 

22 Jakobson, 

¡ 
11 
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crítica, ·sin··~ delimitarliis. con preciSión, 'sin t~;¡;;;_.. ~¡;¡n ~ue~fa - su 

polisemi.~<23 • 
_-_::--:'. 

·--~;.. .. ;·'.'~~~ \ :~:~r. ,_, :~:-~: .. : .'7:.~ 
:-"-=.:· ·, '.. ·::-:;·~·- • ' ,, ·~' ;\•". ·r,;,:·o· .. 

Habr.á c,¡uec ~lg~iúJ.~.º '"Cie• l.is 

afirmaciones de esta corriente \Tienen.~ despé~t~rfra'.i\:fifc;il~t ei dedo -

aún incierto, es verdad, pero. ~~~~sivam~nte Je::'~fi~nte-2 4 sobre 

cuestiones nunca formuladas. Asf; . ~C::h~io~~ki observa, con sus 

pequeños ojos deslumbrados: "La. ~:i:;eació~ de una poética cientifica 

exige que se admita como presupuést-o 9ue existe una lengua ¡;ioética y 

una lengua prosaica, cuyas leyes· son diferentes; idea probada por 
>3':_ /< 

múltiples hechos. Debemos. comenza_rº por esas diferencias". 25 

Por otro lado, son los formalistas rusos quienes, sin llegar a 

manifestar claramente lo que distingue a esta nueva ciencia, 

presentan ya' como objéto de su estudio' no las obras --literarias 

concretas, sino la literariedad (líteraturnost', Eijembaum26 ), que 

sería aquella serie de elementos que permite darle la categoría de 

23 Citado por Todorov, Teoría de la literatura de los formalistas ... , 
p. 27. 

24 Erlich nos muestra, a lo largo de su libro, el tono 
"petulante", "innecesariamente beligerante", "las exageraciones 
pesadas" y "la machaconeria del recurso" en las publicaciones 
formalistas. Hasta el punto de que "muchas de las afirmaciones del 
Opojaz, "hechas al calor de la polémica, no pueden tomarse al pie de 
la letra", o¡;i.cit., p. 401. 

25 Citado por Todorov, Teoría de la literatura de los formalistas •.. , 
p. 27; el subrayado es nuéstro: ya veremos más tarde cómo esto no es 
cierto y veremos los términos "obvios", ideológicos, en que se basan 
estas afirmaciones .. 

26 Citado por Erlich, op. cit., p. 233. 
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'1:,r~~':j°" ~~ciit6] 27 ~ cón,r~st!;l Fambio;~de cobjeto no 

habrían de evitar ni cie'/~t:inalf;nii.d~i.s.iri 'embargo, ~sa:•focomódidad .. ·con 
-.... ,,.. -.... - " . . -:·:;-- ~:~~><·::~\~-· -.-r~~ . :.,;;~ .. :·.: ·_;:':·.-: -~"._, -. -· .. 

respecto al objeto de estUdiO se -émp~e·z~ ~;l}~¡'~~t;'. ~~1:eb}e.t J)J,_6lio autor 

::::: .':,:·':::·:,~::::;}•;;'~j !¡t~!:~ltiii~rf~:~·::~:~:::n ':· 
.-.,_·,~:~;.2 ,,¡~, ·:.i~ ."''."~···";~-:----

comprenden los hechos". 28. Sin ~~J:¡~~(j~';;, ú°a's {voces> el1 desacuerdo no 

tardan en dejarse oír por ~.º~~~~~;~·{~;~~y1
1

f~o.~sJ.~~elee~meesn'tdoiscedne incluso que, su 

teoría' pue~e "buscar y anall~~~ {gcl.8l .- . -- la ol:n::a, sál vo 
·- ,· < -~ _ .. __ ,-_-:.'·- ·-~.:__:.·:· t}z:~:-; ··_.;_- .. --,_ .- ... ,"'-":_,-._:_\:~u.,~~ -. ·-:< 
·- --:L;,: 1;0e;._-~i{:?~. _---=.:-.''~- ,:~"'t,~ -~:·;-_ los •. liter~rios••.'29_ 

'. ··-_-.- ·",-:.::: 

Con una frecuencd;_ >l1asta molesta, y por -.- ~afi~¿tidlíra-

indistintamente, estos -no~ife{iux scientifiques utilizan - Í~.;'~ii'.Í-;Er~- ·. 
teoría (recuérdense, para ello, tan sólo los títulos de muchos3d~;.;:~it 

::: ·-~--.. <.· ~_·_ ... '.:~-- .-_:· 
artículos y libros: La Teoría del - Mét:odo Formal, La teoría • fcirm~li~ta' 
rusa de la ¡;¡rosa, etc.), sin haberla definido estrictamentef~n 1Ú~~i.íl1 
momento. 30 

Podría argüirs.e que un cuerpo teórico debe ser juzgado de 

acuerdo con los resultados -que . pr6duz~a :> Todorov mismo no puede menos 

que terminar por ad~itir!.' 11 s€! obj~ta~á .~Üe la .imágen de la literatura 

que surge de sus ª .. ~~Ii~?s ~!j~i~~Í~~in~I1te pobre y que no supera el 

grado de · complejl_~i:l~Tc'(!~f~~'.urt'f'.J::~l~a~ó-:.m1Üc¿;", y se apresura a 

justificarlos: u sirlC~ri:~~~~of·~~~a impresión de simplismo en los 

27 ''Para los formali~~i'!s lÓ ·~~~~5f al no es el problema de método en 
los estudios literaricís,;'sirlo'.'el de la literatura considerada como 
objeto de estudio", lóc.cit' .. : · 

-.~. ·' !·J~· 

28 Loe. cit. :::~:~~f.- ._-::}:. ·, 

29 Alberto Corazón, cifi'!d¿Jof~uxÓ, bp. cit., p. 2. 

30 César González, ó¡;¡. cit.,.·p.···49"• 
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resultados se debe a la complejidad estructural de J,a .obra. l~tei:-aria, 

forma superior de expresión de 11uestra civilización;, ,(?.). 3J. 

Medvedev y Bajtin nos dicen 

rápidamente. 11 ¿cómo puede ser explicada la desorga'f.if~~ión · y 

disolución del formalismo en tan corto tiempo? ( ... ): Po;q~el1ació en 

la época de la disolución del simbolismo. Fue la ideología de 

aquellos movimientos literarios que emerg.ieron para desintegrar el 

futurismo y, en parte, el acmeismo 11 •. 
32 Asi; .. el formalismo sólo puede 

. ·:,. 

ser cabalmente comprend~da~· c~mo \l.11 ' lliovffuierito de rebeldía, de 
' . . .. ', :_ . .:'-_ ~· 

oposición. Surge para '."ró'~pei:'' ddn~'icflo~; ¡;;;;.{~.i~ntos anteriores, luego 
o';ft· .~':·~· :' JY:~ 

desaparece, dejando trél.skcie;¡5'.f.,i:él.1gúnos éiqgros de importancia, según 
"- .: _¡~:,::~ 

algunos autores. 

La teoría literaria, dice Wellek, es en "absoluto inconcebible 

sin algunos juicios de valor". Los formalistas, aunque no pudieron 

presentarnos una "equilatación mesurada", una "redondeada" (§.Í..Q) de 

la literatura, no dejan de tener el mérito de haber elaborado algunos 

de sus aspectos más "esencialesn.33 

Finalmente, haciendo un resumen de -10 que-~fue e el - formalismo, 

Medvedev y Bajtin rios dicen: "Los no formalistas levantan mucho menos 

criticas, y la revisión incesante de sus principios básicos es 

llevada a cabo por los formalistas mismos ( ... .) • En general, el 

31 Todorov, Teoría de los formalistas ... , p. 17. 

32 Medvedev, P.N., Bajtin, M.M. A · Critical Introduction to 
Sociological Poetics, The Johns Hopkins Univers_i ty Press, Washington, 
1978, p. 230. 

33 citado por Erlich, op. cit., p. 1107., 
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formalismo jugó un papel prociucj;:i'li-í:J, fue capaz" de formular fos 

importantes problemas de la c.r;~"f:,f:C:a.Ht:era,ria:.c~n _yn~ agudeza tal que 

no pueden ser evitados ni ign~rado~ ·.e¡.¡• Ict suce~iv~; eis cierto HÚe el 

formalismo no resolvió estOs ~~r~~le~~s) ~~r~' p;~C::Í.samente sus mismos 

errores, su arrojo y const?lncía hicie~¿n ::mucho . para dirigir la 
- .' ' -

atención hacia los problemas que se fueron.· formulando"-. 34 

Los estructuralistas 

Los estructuralistas surgieron tras el "-manifiesto 

estructuralista n del número ocho de la revista Communications. Esta 

corriente comparte con los formalistas el amor desmedido por la 

ciencia, asi corno el celo por amancebar a ésta con la literatura, 

caiga quien caiga; comparten una acerba oposición a las tendencias 

idealistas del quehacer literario que llevan a un campo "-más allá del 

lenguaje"- y a los autores que consideran a la literatura "-corno el 

reino de las ideas, emociones, caracteres, acontecimientos, etcétera 

a los que el lenguaje proporciona sólo una 'forma' accesoria"-. 35 

Los estructuralistas se_ oponen_ ~ªº:·esta_-~ manera_ de _ estimar la 

literatura, ya que tal postura presupone .que el lenguaje no es 
-------· ·. 

esencial en ella, y que debe ser visto tan' sól_o ·corno un medio que 

facilita el acceso a la verdadera literatura. 

34 Medvedev y Bajtin, op. cit., p, 245. 

35 Lubomir Dolezel, "-In - Defense -- of structura1· Poetics"-, Poetics, 
(Holanda), B, 1979: no. 6, p. 528. 
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La comprei~s'i~h ':ct~'J.oi cj'..!3nó.111efl_O:S_ _ Ú\_ef~aci~ ¡~d~~de . el punto de 

:~:t:l::: :::::~~,t~~~t~~~~{·~~~~li~~~~~j~·:·:::::~t:::t~:: 
la medida en q¡ie ésta:;.'sea·~·Jha~'~c~¡¡;i:t~'!/c:i:e Jehi&uio privilegiado del 

:::::::::::::::;uit~f {~llf l~ti1i~.~::::r:;• ~:::::~::::=º .. :: 
::::::::::: d:l, ;~~~ií~¡f f f f '::b.::,:tou:a :::::;:. ::lo 1:: 

,· ·.<:'.: ,·->:+-'> ):w:·: -.. --.··- ,,. . . . . . .. --.. 

::":~::~~·~~~;~n:~ii!t~l~~f 7~~:·:~.::·':::~.~=~º .:· ::~~ l:: 
sometersé - al·· Ínodelo o~aC::'i~fí);]_ y d~~c~bre de esta - manera "las 

•funciones elementales 

pei::sonél.jes 11 •
37 

~ , .. '· 

la multitud de 

La escuela estructuralista afirma ic:J')i;~. El.l. texto literario mismo 
. ~-: 

es "un objeto de conocimiento sufici~n~en.yu1a manifestación de una 

estructura abstracta", 38 susceptible)~~:~lln--~studio científico y capaz 
'-.'·~· . 

de proporcionarnos la explicaciÓn}J9b,:i~ti,va y seria del fenómeno 

literario. Y que 11 ••• podemos proponer•; que se llame ciencia de la 
. ''"_. - .:o-·-. 

literatura" al estudio demei;ita_:esfru.h't:Ura_''(; .. ) , "Y critica literaria 

a ese otro discurso que asume ( ... )>l~ intención de dar un sentido 

36 Barthes, 
del relato, 
nuestro. 

37 Loe. cit. 

Roland, 
Premia 

Todorov, 
Editora, 

Tzvetlan. y otros. 
México, ...... 1982, p. 

Análisis estructural 
10; el subrayado es 

38 Todorov, Tzvetlan. Poética, Losada;c Buenos Aires, 1975, p. 17. 
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particular a la obra". 39 El objeto de esta nueva ciencia será, de 

nuevo, la li terariedad, e-s .;-_decirº, i•1as propiedades de ese discurso 

particular que es el discurso ~iiterariO". 40 

__ ,_,,,_ . 

Iser, acerbo crítico --de estEi· movlmientof afirma que el concepto 

de estructura ha resultado>se~ ,,{ª''ideologia científica de nuestro 
>o·/-'·':·:.':.,~::·· 

siglo". 41 Afirma que el problema se pr~·senta en el momento en que el 

concepto de estructura resulta puesto que, si 

puede auxiliar en la descripción_: _ de los textos, no puede 

describirlos; mucho menos explicarlos. Las funciones del texto, así 

como el lenguaje, "sólo son significantes por medio de la aplicación; 

las estructuras del texto literario sólo son pertinentes a través de 

la función de dicho texton.42 

Para George Mounin, el término de estructura sólo ha servido en 

aspectos superficiales o marginales y se ha aplicado de manera 

mecánica a cualquier relato. 43 Nos muestra, convincentemente, "la 

fragilidad de tantos 'estructuralismos' literarios" y nos dice: 

"Como todo lo que nos rodea tiene determinada estructura, es 

decir, se compone de partes básicas que se organizan entre si según 

39 Barthes, Roland. Critica y verdad, Siglo XXI, _Bue11os_ -ªi_r_e_s, 19_72 ,_ 
pp. 57-8. 

_;_, 

40 Todorov, Poética, p. 22; el subrayado es nuestro. .i't ;f_; __ 

41 Iser, Wolfgang. "The Current Situation 
citado por González, op.cit., p. 53. 

42 Loe. cit. 

of Li terary · :·H[~~ory"_ ,-

43 Mounin, George, La literatura y sus tecnocracias, F:c.E;, -México, 
1983, p. 44. 



"En se 
-.'· -·' '.· ::. 

encuentran decenas_, incluso . centenas, estructuras. Buscarlas y 

descubrirlas puede ser un agradable ejercicio intelectual. Se pueden 

encontrar, incluso, estructuras que no ··están objetivamente en la 

obra; que son elaboraciones surgidas de las inquietudes del 

investigador. Al pasar por al to ciertos elementos, y amplificar 
' . . . .... ' 

otros, selectivamente, ·es posibi~"i:J'i¡]¡¡c:};t;_i:..ir muchas cosas 11 .45 

González opina, por su · 1~do>~te 'el concepto de estructura puede 

dar cuenta del texto ,.-~n ~f m.i..-"sl\lo~T (en la mejor de las actitudes, 

digamos), pero no de éste ·en ·;,·funcionamiento", para lo que seria 

necesario "pasar del texto en si mismo al estudio de sus 

contextos". 46 Admite, sin embargo, que el estudio que realiza la 

poética estructural tiene el gran mérito de acentuar las propiedades 

más generales del conjunto de textos literarios, asi como de 

establecer que la comprensión· de la literatura no es la suma de las 

interpretaciones individuales, sino que se necesita (¿se necesita?) 

establecer principios generales y reglas. 

creo que las descripciones estructuralistas se han venido 

realizando sobre la base de supuestos ideológicos que no siempre 

44 Ibid., p. 41. 

45 Loe. cit. 

46 González,. op.cit:., p. 53. 
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pueden. s6steme:rse .én' el . pr-esente I 'se<;iún, . .veremos .. ;.rnás •. adelante; 'Pºr-
añadidl1rá / elfut6s ~ ~l1p\le~~0~·.~~ :~~n'.f .stfü, f~uilcf~nf~~t :11tQ~'=a#á~is.ts . 

estructurales e~t:ál1·.·ifmt~~~9:S\;~."~~1b~;a~~?~~~~~~~'.~J!~~~'.;zcili_¡;<ij.~6Jisci§.;i!o~·.· 
análisis no "·'' -· ."¡;· :;,:; •. ··;: '".•. ~ e~:~~h 

explícitamente 

términos acuñados. 

·ae''•ios 

3 'nb ·viene 

es el 

es incapaz 

de analizar la multitud de datos' q~k' obra y que 

sólo con la ayuda de la serniótic~; -~-~ i1~7:It~~h·i~ii~~' la estilística, 

el análisis del discurso, etc. , pu~d~n-'~~¿¡~~~~c{bidos. Genette opina, 
. ~~;. 

oponiéndose a otros estructuralistas/' Cide: -el ·:-objeto de la teorí? 

literaria seria no sólo las obras literarias. existentes, sino la 

totalidad de las virtualidades literarias.49 

Sigfried Schrnidt considera, a su vez, que la poética estructural 

no ha sido sino un movimiento de consideración hacia el análisis 

racional y explícito de la literatura, pero no más que eso. 50 El 

apologista Hrushovskii comenta que "la poética estructural es el 

estudio sistemático de la literatura corno literatura, pues trata la 

47 van Dijk, Teun A., "Advice- -on. Theoretical- Poetics", Poetics 
(Holanda) 8, 1979: no.6, p. 589. 

48 Genette, Gérard. Figures III, Editions du Seuil, Paris, 1972, 
p.15. 

49 Ibid., p. 11. 

50 Schrnidt, Siegfried J. "Ernpirische Li teraturwissenschaft as 
Perspective", Poetics 8, no. 6, p. 562. Este tipo de aproximaciones 
trata de sacudirse la "mi tologia burguesa idealista del arte" (el 
arte corno misterio, etc.) y transformar el análisis de la literatura 
en una ciencia social por medio de términos metafísicos corno 
ernpiricisrno, teoricidad y relevancia. 
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cuestión de . lqué eEi /1~ .li tkZ:-.itur~'? (\ • ¡); .;. ¿cÜáles . son ·ras formas y 
:-~.·-~-~ic._, o.:-,·~· .· ~·_L< ·~~~- __ _,_,;:~L:~-"-'c:;.,'-'"':~-";__,~-<'. ~-~c;:X...;· -.::e-- -

clases de l.aY:-literáfora?;' .¿cúál• ·:esC la· ria'.tuial~za .··. d~ un género o 

· 1i ter~i:iai f~:;i~~:'.e,s.~á ~,§~~~ci~~?:ii';~·c~+nf:¡;?. ··¿cuáles son los tendéhcfa 

·.··es~~cüih'6s}La~··~:1íél::~;· .• •·brási~"' útéra:i::ias? ¿cómo 
'.! ·;~; !'~'"'".,, - ~:~" .,:.;;'.'-, 

aspectos están 

constituidos? ¿qué \,;~·· • ~í'.• :~'ft~f: éi' :;,ie!igtláje? ¿cómo 
": ~.:.; .- :;¡·: " ' i¡··-· • . 

engloban • fe~~m'eng~ · ; riti:i'· ·. ii1:~~ario~' ?. "; 51 

los textos 

literarios esto, por 

supuesto, no quiere decir que .ha:ian· encontrado las respuestas 

correctas. Jameson opina que, en todo caso, la utilización y 

justificación de un modelo lingüístico debe situarse siempre fuera de 

los reclamos y contrarreclamos de la validez científica o el progreso 

tecnológico, afirmación que suscribo a lo largo de este trabajo. El 

grupo omega considera, sin meterse en honduras, literatura lo que el 

sentido común, la intuición, la herencia cultural consideran como 

literatura. Opinan, así mismo, que la poesía se caracteriza por 

poseer una determinada estructura semántica -condición necesaria y 

suficiente de "poeticidad". su manera de proceder frente a la obra de 

arte es también por medio del "método científico". sin embargo, es 

posible percibir contradicciones flagrantes a todo lo largo del 

cuerpo teórico que manejan. González nos dice: "Por un lado, hablan 

de una especificidad de la literatura, de algo especial, inherente a 

todas las obras literarias (una determinada estructuración 

semántica); por otro lado, consideran como literatura ( ... ) lo que la 

institución de la literatura dice que es literatura 11 • 
52 Estos dos 

criterios, agrega, son incompatibles, pues el primero es normativo, 

51 Citado por González~ op; cit., pi 54. 

52 González, o¡:¡.cit., P·u3l. 
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mientras que i:;!1 . seg·ii~dó: :taina 'en cuéllta las 'defor~lna~tes · históricas; 

sociaie~y cúltur~les.. . c·
1· '~_/' ;:" ; '";.? 

.,•, 

Dolezel, inadvertidamente 1 ingenuamente, -pcllle\ el· dedo en el 

centro ideológico del problema al decir que el estructuralismo tiene 

como papel cultural la Defensa de la Literatura como una Forma de 

Arte Autónoma indispensable para el desarrollo completo de la 

personalidad humana. Este tipo de discursos ampufosos, vacíos, 

ideológicos, son sostenidos por los tecnócratas del nuevo humanismo, 

como veremos. 

Quizás haya que ver en los excesos de estas nuevas pseudo-

ciencias los efectos de lo que Bachelard llama el compleio de la 

cultura. es decir, el complejo de la cultura occidental. Parodiando a 

Gilbert Durand, 53 yo diría que somos, en efecto, los herederos de una 

sociedad en la que la cultura parece como una mera propedéutica, como 

un aperitivo de la civilización técnica: "Pasamos insensiblemente de 

Montaigne a Descartes, pasamos de la edad metafísica (si no 

teológica) a las luces del positivismo". Los especialistas de este 

excedente cultural que está compuesto de lo dejado de lado por las 

ciencias de la naturaleza se encuentran entre nosotros un tanto 

acomplejados. 11 i Cuántos literatos avergonzados ante el matemático 

triunfante! Incluso en una República de las Letras, hay que ver 

quién reniega de su sensibillidad, para tomar la fonética, la 

fonología, la lingüística. En la Republica de los Hombres, el ideal 

se cifra en el Robot. El literato se redime del pecado de la poesía 

53 Duranc:l,, ,op. cit.,. P•n. 250 • 
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manipUlándo · -cori' ' un ·• frenesi conmovedor estadi~úéas-,. -t~p()fog:ía 

álge~;ª d~ ~6-~1~" .5'4 .· -~ •-••- · e ;r ;,: ·t ·· ---- -
-· \ <-. _: _ :g '.{:_ ·~t . . 1. '.\ .~.-;. -

Dur~nd -- · nós . dice: '1-{ q_-_u_' _____ e ___ -, •. ' Ünif eÚ_~U __ ._ et_--·~\:-~'.; ~~p ·-·~--~~:, i;i)i, { ·~ \{g~' 
'!-·¿,:_ - ,·_ " " .}"''\' ''"}:•-

jamás, Una forma esÚÜ9_a '.y yol~nt~~iimeií~e;~Y ~~ej~~;a~f~c;; 
única a quien un ~i~~f.() e's{rri6tJ~éilis~o '.~t:-~t~~C \~ ~~fgriid~c1 
estructura; 2) que, lejós de haber' cónflict61-·'eritre simbolo 

la· 

de 

y 

estructura, esta última _deriva -del ~irí:mi.s~() .e',~ il181Ü~o directamente 
: . . . '~ :: 

de la posición "abierta" del simbolo; 3) por'úit:i.mo, que "la figura", 

"el sentido figurado" es lo que organfza a las estructuras. El 

lenguaje tiene preeminencia _sobre~ :_la _ ~.engua, el habla sobre la 

sintaxis; es la significación _lo_ que orJ~nta ,_al _signo. 

"El estructuralismo es", 'nos_ d.Í.ce ,.Te:r.'ry Eagleton, 55 "entre otras 

cosas, una más de la serie d~ te_?'.rJ~~s_ ,j].t-~radas que ha fracasado al 

intentar reemplazar la religión con/al~o 

con la moderna religión de la ciencia-~-" 

LOS QUE ESTUDIAN EL CONTEXTO. 

ciertos autores, basándose en la teoria - de _l()S actos de hablar 

recusan el carácter especificamente literarió, de los textos 

literarios, atribuyéndolo a las condiciones de la situación del 

habla. Para John Searle, por ejemplo, con la palabra literatura se 

designa un conjunto de actitudes hacia el discurso, no una propiedad 

54 Loc.cit. 

55 Una introducción a la teoría literaria, F. c. E., México, 1988, 
p. 149. 
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científico.56 Los 
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e<Jl:. •; eso r·· no. º'seria .· é~~sce~Úl:>ie . de 
-,....-=· .i_¿:~.· . - <--=----=-=-_:, 
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estudio 

de las 

intenciones del hablante,• se'-'usan'"'~ñ:¡~·e;r;>cáso de la obra literaria, 

afirmando que en ella se dan ::·:tó.dk·~¿=~~s . condiciones necesarias y 

suficientes para la realización de ·una clase particular de acto 

ilocutivo. Mary Pratt llama "falacia del lenguaje poético" a la idea 

de que la literatura es formal y funcionalmente diferente de otras 

manifestaciones verbales. 57 se realiza así, de nueva cuenta, la 

superposición de una estructura teórica -creada para otro objeto-, 

en un objeto de estudio que, se presupone equivocadamente, comparte 

una misma naturaleza. Me parece que este tipo de metástasis teórica -

en este caso también, como en la mayoría de las incursiones 

científicas en las interdisciplinas sociales- nos entrega una serie 

de contrasentidos en ocasiones inverosímiles. Dolezel nos hace ver 

que incluso conceptos abstractos, tales como intencionalidad, se han 

convertido en empíricos. Y agrega: "Postulados sobre intenciones 

empíricas de hablantes empíricos necesariamente requieren evidencia 

empírica para su verificación o falsificación". 58 Según esto, la 

intención de tal o cual autor no puede explicarse por medio de la 

teoría de los actos 

Algunos críticos, tales como Todórov, Schmidt, Ohmann y 

Fowler, entre otros, aün 6uai{do ~o s~sc:ib~n. los postulados de la 

56 Searle, John. "The Logical Status .of Fictional Discourse", New 
Literary History, vol. IV., 1975, p. 18. 

56 Toward a Speech Act Theory of Literary Discourse, Indiana 
University Press, Bloomington, 1977, p. 33-7. 

58 Dolezel, ~.,p. 530. 
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teoría de los -actos de habla, :Cuestionan °qu~ lo lit;erario sea una 

cualidad intrínseca de las - obras_: literarias. 
' ·-· '---.. ---· -:: 

Declaran que estos 
textos no pueden ser clasificados dentro de ese ámbito a partir de 

una propiedad inherente, 

de los textos 

sl.~o __ que la. 

literarios 

pertenencia 

' ._.,, 

de un texto al 
. ·.,,,-, ·,,.; 

de las e' n<:lrlll~s conjunto depende 
':·:.. -: .. '?';-- '.<·:~;~ 

socioculturales aceptadas dent'ro '.de' una sociedad particula:r._:_ .-:;e··-'> : .• 
::::> .. > }"F>--:· 

De esta manera, nos_ d1~e, :· __ González, "la se 

plantearía en 
•' '• 

términos .de' cómo" ~na determinada ol:>i'a<'il'cl<~:iiÉ?g~do 'a 

tener un estatuto de instanC::i~ de la -Út~ratüra; ·y P:~ra quién la 
- -- . - e - - ____ ;_- ,- - -. : -_ .:'.- ·-: -:; -' -- , __ - - - - - .• ·:: -~ ~~ .. _,. 

tiene; ese estatuto, por - otro fado~-; i;;o-10-':_eÉ{: -vá1'fdc) en d.erto momento 
, _ _._;-.,.,, '.---:-

y en cierta situación 11 •
59 Jens Ihwe ' nos ':dice que existe 

actividad humana, que resulta de l~ c;~-cufr:e~cia d~ ciertos factores, 

los cuales hacen de esa actividad una expresión llamada literatura. 

Esto, es consciente Ihwe, no sirve para explicar fenómenos, sino que 

más bien representa un objeto de investigación. "Es claro que no 

puede ser objeto primario de investigación, pues la expresión 

"literatura" usualmente aparece en contextos en los que las personas 

actúan bajo la presión de instancias culturales, instituciones de la 

sociedad. En estas circunstancias, es.obv_io ,que algo como el 'status 

literario' de una expresión verbal-~-;~~i~te;,.6o 

Todorov, ante la pregunta lde dónde nos viene la certidumbre de 

que existe una entidad llamada literatura?, contesta: del aprendizaje 

59 González, ~., 55. 

60 Ihwe, Jens. "On the Validation of Text-grammars in the 'Study of 
Li terature'", en studies in Text Grammars, ( ed.) Rieser, Dordrecht, 
p. 313. 
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en la escuela. 61 - Asi, la entidad Ji teratura estaria dada por un 

corpus de:. textos lingüisticos qUe cumplen con una cierta función en 

una sociédad dada. 

Ihwe, al abordar el tema de la especificidad de lo literario, 

opina que esta categoria en las expresiones verbales (la 

literariedad) no puede resolverse en el nivel de la estructuración 

lingüistica, pues está probado que es imposible derivar, de cualquier 

manera sistemática, criterios diferenciadores en términos de esta 

teoria. 62 Para él, lo que cuenta como literatura se forma por medio 

de "toda una cadena de procesos de selección y valoración, 

correlacionando las caracteristicas formales (estructurales) de una 

expresión con las funciones en los contextos o las estrategias de 

comportamiento especificos 11 •
63 

Decidir lo que es literatura por medio de caracteristicas 

lingüisticas universales, nos dice Todorov, no es un procedimiento 

válido, puesto que, lingüisticamente, la obra literaria comparte 

rasgos con otros tipos de discursos no literarios. Lo que une a los 

textos en un todo o corpus literario no son sus propiedades 

lingüisticas, sino su uso, su función en la· vida social. 64 

61 Todorov, Tzvetlan. 
discours. société, Seuil, 

62 Ihwe, op.cit., 

63 Ibid., p. 328. 

de littérature", en Langue, 
p~ 353. 

64 Todorov, "La notion.de littérature", p. _364. 
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France Vernier6 5 (al igual que Fowler66 y Ohmann 6 7) opina 

que el concepto de literatura lo recibimos institucionalmente: un 

texto es J..1..terario porque existe todo un aparato (escritores,· 

editores, críticos, maestros, etcétera) que le atribuyen ese status:, 

"en este complejo proceso (que por supuesto cambia con ~las 

alteraciones de la estrucura social y de una sociedad , a otra) "ias 

intuiciones de buena formación desempeñan un papel pequeño f , ml~n{ias'. 
_. -.- .. : 

que las instituciones (regidas por las clases dominantei;;), Y.· el 

-_·:,:,~-~~.t» ' . ..- . :·;·7::· ""=.":_:~'.~ --=-;'"-,-.-: --

proceso económico son muy importantes". 

Esta escritora formula escue,~ci~erlf~":i ;*~~i~~~: 
·- -· • ,. e 

"Se trata de saber ·si la li teréltura · o - lo literario puede ser 

analizado científicamente por la crítica ( y en qué nos avanzaría el 

hecho de que así lo fuere) y, en caso contrario, si dicha crítica 

está consagrada a no ser más que una práctica ideológica, un discurso 

que dobla a otro discurso".6 8 

Y nos advierte de partida que el recurso de la simple 

importación de métodos o conceptos científicos prest.ad6s ,de ,otras 

ciencias -que no han sido constituidas. como téll~:;;-.ffo~~ip~~t_ir_del 
momento en que su objeto ha sido definido cientfficamente=, no puede 

65 L'écriture et les textes, Ed. Sociales. Paris, 1974, p. 13. 

66 "Preliminaries to a sociolinguistic Theory of Literary Discourse", 
Poetics 8, no. 6. 

67 Mencionado por González, p. 58. 

68 Vernier, France. ¿Es posible una ciencia de lo literario?, Akal 
editor, Madrid 1975, p. 6. 
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ser válido puesto que no puede transformar por ese ,solo hecho una 

práctica ideológica en ciencia i y está ,\nuy l:~joti: de~'ha6liri6f~9x' > 
.. : '.:;_:~::~~u.-. ~ .. ·.~. ---\~'.:_ 

Las premisas que elabora en su trabajo :vi,enen ~ a~ ,s,~rc'',las 
:":":> 

siguientes: 1) el fenómeno literario es un hecho 'so6ial, 2) , hay, que 

situarlo entre las superestructuras, 3) como tal, el conjunto del 

fenómeno definido como literatura mantiene ciertas relaciones con 

otros elementos de las superestructuras y, en última instancia, con 

la infraestructura, sin que, a priori, nada autorice a privilegiar 

como primero o determinante uno u otro de los elementos que componen 

el conjunto del fenómeno (textos, escuela o edición). 

Sin embargo, esta autora no puede tampoco liberarse del complejo 

cientificista y nos propone, al final de su trabajo, el objeto 

científico siguiente: "la naturaleza histórica ( ! ) de las diversas 

meditaciones, variables según las épocas y los modos de dominación ~e 

las ideologias dominantes, por las que pasan las relaciones entre la 

infraestructura, otros elementos de las superestructuras y el 

fenómeno literario en una época dada y en una sociedad dada". 70 A 

partir de este punto se podrian determinar las leyes que rigen estas 

relaciones. 

De esta manera, para France Vernier, la situación de la critica 

literaria es la siguiente: mal entendida por los estudiosos, que 

hasta ahora han llevado a cabo una serie de actividades que no pueden 

escapar del terreno de 

69 J:J;d,Q., p. 15. 

70 ~.,p. 76. 

lo ideológico (ella tampoco) , sigue 



38 

encontrándose en un estado larval, situación que los críticos -seria 

de una ingenuidad imperdonable no percibirlo- se han visto obligados 

a ocultar con mayor cuidado, teniendo como marco el florecimiento del 

capitalismo y sus saludables refinamientos, disfrazando más 

astutamente su eterna imposición de modelos -al igual que todos los 

ideólogos en cualquier orden dado- por medio de la superposición de 

marcos teóricos extraños, haciendo pasar como "obvio" presupuestos 

como el de que la ciencia "cura" .todo campo de conocimiento de un 

"morboso estado silvestre" inicial, en 

capricho reinan con su oblicua mirada 

el que . la sensibilidad y el 

de canibal enamorado. Sin 

embargo, esta autora es incapaz de llevar hasta las últimas 

consecuencias su razonamiento, y nos propone como tarea "cientifica 11 

-en realidad una misma práctica ideológica disfrazada más astutamente 

por argumentos más refinados, agazapados cuidadosamente tras el 

materialismo histórico, ideologia "liberadora"-, en realidad, lo 

siguiente: el observar desde una apertrechada atalaya el ruidoso 

parpadear de dicha mirada, al fin "objetivamente critica", 

"científicamente impecable". 

LOS QUE ESTUDIAN EL TEXTO Y EL CONTEXTO. 

Los críticos que se incluyen bajo este apartado no niegan las 

características estructurales del texto, pero opinan que el colocar 

la atención en ese terreno no basta para dar cuenta cabal del 

fenómeno literario. 
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Schmidt propone · 11 una· futura ciencia. empírica de la literatura", 

basada en:· a) el ·d~'Sl.i.~~~'.de'"f~ recepé:~?nú.<y 11Úinterpr~tación", b) 

la presentación de ··un.·· bbj~~ó· éie:~est1.ld1o que seria "el ámbito total 

de 
' -·:::: ,-;-,-: .... ~ -·:':;· .. ~>~-; 

la comunicación literaria, '<o; .sel; Tá producción de textos, los 

textos, la recepción y re~labora¿·i~n de éstos", c) el desarrollo de 

la ciencia literaria que debe desarrollarse hasta llegar a ser una 

"ciencia interdisciplinaria de la comunicación 11 •
71 Para él, existe la 

literatura, que es un dominio de acciones orientadas hacia ciertos 

objetos: las obras literarias; el dominio se llama literatura. 

Puntualiza que la literariedad, así como la literatura (no se 

evitaría ningún escollo al "cambiar" de objeto de estudio) sólo puede 

definirse pragmática e históricamente, no semántica ni 

estructuralmente, puesto que los textos se conciben, nacen y 

funcionan en relación con los individuos de una sociedad dada. Opina 

que esta actividad social no puede ser comprendida sino en este 

ámbito. El análisis que se base en los rasgos abstractos de un texto 

tendrá que tomar otros factores en consideración. En su articulo 

"Towards a Pragmatic Interpretation 11 7 2 , nos comenta que seria más 

,i;:_¡;¡g_i.Qilfil definir la literatura y su papel en la sociedad de manera 

homóloga a la ficcionalidad: 

pragmático. 

s,iguiendo un criterio puramente 

Este argumento sobre la ai.it6noin{~ relativa de las prácticas 
-"-''' 

literarias permite I segÍ1n Gon'iál~zi: pJrieir; en duda la postÚlación de 

71 Schmidt, op. cit. 

72 Incluido en Pragmatics of Language and Literature, van tiijk' et 
ª1,_., North Holland, Amsterdam, 1976, p. 161 y 175. 
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que el objeto de _los estudios literarios sea el objeto~ de:· estiÍdf~ de 

.',~~· '.:>::· las formaciones sociales en su conjunto. :- ;·, .".!' :-<:·:·;~:' :·~- .--

De ser así, ntendriamos solamente una definich'.:~~füi'J~C:rb~~Lde 
literatura; (... empero,) lo literario n~C:eslt~~~~é~~"Etm~~~}éJ.~ble 
definición o, más bien, de una definición desde d.ó~ ·.i~J~~,~~~ed'~:r~l"~d: 

-1., 

el funcional y el formal o estructuraln.7 3 

pre-, si no anti-, teórica y, por lo tanto prec.i'~rtÜf.i.C:~.: !)~i:ine el 

objeto de la poética como el conjunto de prácticas culturales en las 

cuales se producen y se usan los textos; bajo cierto número de 

condiciones textuüles y contextuales, el proceso por el cual se 

produce un texto, se lee y sobre todo se acepta como texto literario, 

es también el objeto legitimo, y de hecho muy importante, de la 

investigación poética. 

Es precisamente a causa de estos factores sociales o 

contextuales que es imposible - afirmar: --que: exista - la - noción de 

"lenguaje poético", puesto que ninguna forma de lenguaje es usado 

exclusivamente en los textos literarios o le es ajena a éstos; no es 

sino un cierto conjunto de textos, en un contexto preciso, lo que 

73 González, op. cit., p. 76. 

74 Van Dijk, nAdvice on Theoretical ... n 
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determina las condidi6neS. J:iá.]o la~-.cual~s.:~n :lector asume que diCho 

- ."- <::.'.: ·'·. _-_ > . . ,:,,;,' ;.·,·. •,_·,:· .' ·", 

corpus debe ser considerado'()"eicto).cornó-1.:it~i;élrio. 

El objeto de '>complejo·. sistema socio-cultural, 

incluiría toda una serie de participantes con sus funciones precisas 

(escritores, profesores, lectores, críticos, etc.), así corno sus 

actividades (escritura, enseñanza, lectura, comentario, etc.) y los 

resultados obietivos de estas actividades, es decir, los discursos, 

las reglas, convenciones y estrategias que determinan estas 

actividades o los discursos que de ellas resultan. De ahí que la 

teoría deberia incorporar tanto las teorias acerca del contexto corno 

las condiciones pragmáticas, cognocitivas, sociales, históricas y 

culturales para el funcionamiento de la literatura. De esta manera, 

habrá una teoria de la comunicación literaria, que incluiría la 

teoría del desempeño literario, y una. teoria mdel contexto literario. 

Sin embargo, van Dijk es consciente de que una teoría de la 

comunicación literaria con una formalización y axiomatización 

completas no puede ser formulada. Propone, así, una poética que será 

una ciencia social, puesto que sólo se llegará a las explicaciones 

adecuadas de los fenómenos literarios si una teoría de las 

estructuras textuales está íntimamente relacionada a las teorias de 

la interacción verbal, insertas en la psicología social. En su 

articulo "Pragrnatics and Poetics1175 , van Dijk afirma que gran parte 

de lo que se trata de analizar en el terreno de la poética, estaría 

en el estudio pragmático del texto literario 

75 Incluido en Pragmatics of Language and Literature. 
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Iuri Lotman ha desarrollado una teoría del .. a:r;te sobre .la base de 

la lingüística estructural, la semióÜ(::a; fa; c:f~ei;'.r)ét{ca_ y la teoría 

de la información. La estructura del tex~,º·~rt}~f:ic~ es sil obra más 
'~:·:··,: .:'. ~ .. ~-~~-¡:: .. :'.i"": 

conocida. En ella, el autor proponeiuna' t'¡;¡oí:/a 'Üteraria basada en la 

teoría semiótica de la comunicación':' :i:;ói:tiíár{."pa:fte de la base de que 
'-º.:..----·-

el arte es un medio más para qu~- el, Ú1~ii.ridÜo interactúe con su 

sociedad. Este hecho se lleva a cabo por medio de la recepción y la 

emisión de señales que proporcionan información. Si el arte es un 

sistema que recibe, almacena y proporciona información, entonces 

puede considerarse como un lengua je. Y si el arte es un tipo de 

lenguaje, entonces cada obra particular es un texto. 

Lotman se pregunta en este punto qué tipo de lenguaje es el 

arte. Según su razonamiento hay tres tipos: los naturales, los 

artificiales y los sistemas modelizantes secundarios. El arte estaría 

inserto en esta última categoría, al igual que los rituales, las 

costumbres religiosas, las costumbres y el comercio. 

Sin embargo, la explicación que nos da de esta última categoría, 

según Ann Shukman, 76 no es una explicación ni de lo que es sistema 

modelizante secundario ni de qué manera el arte es un lenguaje; pues, 

nos dice, si el arte, la religión y las costumbres son lenguajes 

porque la conciencia humana es lingüística, entonces cualquier 

actividad mental consciente debe también ser lenguaje por definición. 

De igual manera, deja Lotman sin contestar la pregunta de qué nivel 

de abstracción se está hablando cuando se asevera que el arte es un 

76 Shukman, Ann. Literature and Semiotics. A study of the Writings of 
Yuri M. Lotman, North Holland, Amsterdam, 1976, p. 120. 
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lenguaje: lEs de la totalidad. de maniféstaciones. del .'arte? lo algún 

sistema que subyace en la mu~~lpli~idad d~~1it't ~b~~¿s reales? Este 

autor le atribuye a la literatura un leng1.1ale ·particular que se 

superpone a la lengua natural; ésta tendría así'· un sistema propio de 

signos y reglas para una cierta combinación, que transmitiría 

mensajes que no pueden comunicarse por otros medios. 

A Lotman, empero, se le imputan serios errores en su cuerpo 

teórico: el término lenguaje se entiende en ocasiones como código, 

(sistema abstracto común al emisor y al receptor) y, en este caso, el 

lenguaje seria algo que existe antes de la creación de un texto 

concreto y que es común a ambos polos de la comunicación", 77 como 

invariante común a un grupo de textos, como invariante, como ~ 

(Lotman considera que el arte es inseparable de la verdad-?-), como 

estilo y género, como modelo del mundo. 78 

Para Lotman, el texto artístico posee una estructura compleja, 

que está en relación directa con la cantidad de información que 

transmite. González observa que si se sirve de la cantidad de 

información de un texto como elemento para evaluar lo artístico de 

esa obra, se deja de lado un aspecto que no debe estar ausente en el 

estudio de los fenómenos culturales: lo simbólico. 79 

Según Shukman, se pueden percibir dos contradicciones básicas en 

la obra de Lotman: 1) Hay ciertas confusiones respecto a las nociones 

77 Ibid., · p:.122. 

78 Ibid., p. 1;2~'.s. 
79 González, 
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de lenguaíe y texto, que se' Ocasionan ,en, la no distinción entre la 

descripción de un fenómeno-; cc5nc'~bi'áoc'c6~~ rkaiinente existente, y los 
.,,,-,. 

acercamientos metodológico~ ~~:¿e¡E!~,f.ei11'6mel1o, 2) La dicotomia entre el 

objetivo de hacer una des(;~ipcf~n:~~~tática del fenómeno literario y 

el de hacer una descripción, relativista que tenga en cuenta la obra 

de arte en interacción con el trasfondo cultura1. 8º 

sucede, además, lo que habíamos mencionado al principio de este 

capitulo: Se amalgaman términos y conceptos de distintos cuerpos 

teóricos y es dificil, en ocasiones, integrarlos coherentemente 

dentro de un mismo sistema. "Las seis diferentes interpretaciones de 

lo que es el lenguaje del arte ( ... ) muestran distintos niveles de 

abstracción, y del uso que hace de estas nociones algo contradictorio 

e incompatible. Lotrnan torna conceptos de la teoría de la lengua de 

saussure, de la teoría de Helrnslev y de Jakobson. se llega a tener, 

en ocasiones, solamente una mezcla de nociones aisladas". 81 

Lotrnan, en todo caso, considera la literatura corno un sistema 

semiótico-histórico, coexistente con otros sistemas semióticos y en 

una compleja interrelación que conforma la cultura de cualquier 

época. Así, la ,teoría literaria es parte del estudio de la cultura; 

corno la cultura es histórica por definición, 'los conceptos sobre 

literatura está!l sujetos a las leyes del cambio. 

Los críticos en este apartado coinciden en considerar los 

estudios literarios corno ihterdisciplinarios. Para Schrnidt se 

80 Shukrnan, op. cit., p. 147-8. 

81 González, op. cit., p. 37. 
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utilizaria principalmente _la 'historia del art¿, la sociología y la 

antropología. 82 Para· van Dfjk-;{ P()r c_.su parte~- debería usarse el 

estudio de la lingüisticiarfü~~ ·~s.t@iofl del discurso: la psicología, 

la psicología social y ·-1a. i~6~~~li::a~ión . de masas. 83 Dolezel habla de - ~ ,,___ -.=~,,-_-o.. 

un "complejo de ciencias ci~··i~- Ílteratura". Lotman habrá de analizar 
·-: · . .:.-.-

"los lenguajes" con un enfo~u~mtiltidisciplinario. 

Estos autores, sin embargo, siguen considerando necesarios los 

análisis formales, aunque enmarcados en teorías del discurso más 

amplias. 

Mignolo opina igualmente que el estudio de los textos Úterariqs 

debe tomar en cuenta tanto los aspectos formales como -los 

funcionales. 84 La pregunta sobre qué es la literatura no puede 

responderse, dice, con definiciones formuladas por el teórico, sino 

más bien con la construcción de marcos abstractos de referencia en 

los cuales el procesamiento de expresiones tanto verbales como 

literarias será manejado como procesamiento textual y operaciones de 

cualificación textual. Es decir que no seria tarea de la ciencia 

definir la literatura puesto que ésta se encuentra ya definida 

socialmente. 

Los problemas que debe enfrentar la teoría literaria, según este 

autor, son el del objeto de estudio y el de la i2I:JJ1ª de la teoría: l) 

Especificar las condiciones del objeto de estudio (especificidad 

82 Schmidt, "Empirische ... 11
, p. 565. 

83 van Dijk, op.cit., p. 598~ 

84 Mignolo, op.cit., p. 312. 
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literaria·. o liter.arfodad) y .. desé:ribir las. condiciones •.· .. empíricas en 

las cuales f3e_ nia;.;:i_i{E!sÚC la J.iterarieclad en -l~s di.s~i.ri~~~¿pE!ri~dos 
¡:,·, ··. ,,.'·~ <,:~: -,'"'·· ' _: . '.. ·.· .. 

históricos. 2) Expl~c~r ;la forma de la teoria~ ~~C:~.~c~~ce, y ' sl1 
ámbito .. op, e· rati' V .•.. O. • .'~ :\('.:/¡~~: -,:> 

-~.:;_. ;::·º· 
,:_} -.-co,. __ ._-o-

-'<''---'->.<\__-·.:. .. e= 

Al indagar sobre la especificidad de .lo literaCZ:io, ·surge 

inmediatamente la cuestión del aprendizaje de ia 
:'f._::·:· . - ·--:~ .. - . : :~' 

lengua y de la 

literatura. Surgen de aqui varias inconsistencias: una., pensar que la 

literatura es un sistema paralelo al sistema de la lengua, la otra es 

pensar en una competencia literaria paralela a la competencia 

lingüistica. Las diferencias aparecen ya desde el momento de 

comprobar lo temprano e inconsciente del aprencÜzélje de la lengua y 

lo tardio y consciente del aprendizaje de · la·: literatura; además, 

entre uno y otro, hay que considerar una serie de niveles que median 

entre la lengua y la literatura, es decir, los grados de 

conceptualización en el manejo creciente de estructuras conceptuales 

no verbales. Al comprobar esta diferencia es útil recurrir a las 

nociones de sistema primario (el de la lengua) y sistema secundario 

(el de la metalengua de la literatura). 

Mignolo opina que hay que separarse de las teorias lingüisticas 

de la literatura, para pensar en teorias literarias de la lengua. De 

esta manera, sería dentro de la teoria del texto literario donde 

comenzaria a bosquejarse el terreno: el del sistema primario y las 

estructuras verbales del no-texto, que dan cuenta de los procesos de 

la lengua (la lingüistica) y el sistema secundario y las estructuras 

verbales del texto, que se ocuparía de la semiotización tanto en el 

caso del emisor como en el del receptor de los textos literarios 
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(teoría literaria). oe:~aqui que\haya que aband.ona·r )ú .J::errel1o. de la 
' •. ,, '' • 1 

especificidad lit'.er~ria'i en los fenómenos p\frament~ v~rlfa1e~: • En esÚ 
punto, se configurar;i t:Ces aspectos en la distinción de texto y no-

texto: a) la inscripción de estructuras verbales en el sistema 

secundario (es decir, texto y texto secundario) es el resultado de un 

proceso intencional que denomina semiotización o semiosis, b) este 

proceso no depende exclusivamente de las formas que adquieren 

determinadas estructuras verbales como, por ejemplo, las metáforas, 

sino también del conocimiento por parte del emisor y del receptor de 

los códigos pragmáticos que regulan las formas de semiotización (en 

el caso del texto literario es necesario contar, además, con una 

metalengua literaria en la cual se constituye el concepto de 

literatura y en la que se "decide" el tipo de estructura verbal que 

puede o no ser semiotizada, que debe serlo de cual o tal manera. El 

proceso de semiotización que permite explicar la literariedad por las 

relaciones entre texto y no texto y entre texto y metalengua exige 

también relacionar la semiosis con un sistema comunicacional, en el 

cual ésta se cumple en la interacción de un organismo emisor y de un 

organismo receptor. En el ámbito metodológico, puntualiza que habrá 

que definir bien el término de teoría. Más adelante nos dice que hay 

dos maneras, al menos, de acercarse al fenómeno literario. Una 

mediante la construcción de modelos abstractos, y otra tomando los 

hechos tal como ocurren y describiéndolos en sus particularidades. 

seria asi, según este autor, el proceso de semiotización el objeto de 

estudio de la teoria del texto literario; su teoria se sitúa también 

dentro del esquema de la comunicación. 
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Go.nzález ·.· en · su Üb~Ó .· -ü~ga~ a )a~ é~nclusiones __ siguientes: · ·La -
. ··"-~-· ~--

ciencia 11tera;1~ . o t~6fía. -fit~~a;ia ;,na~•• pueci"'. existir porque el 
·:,_···· .,., i',"'' 

objeto de estudio que la~ - d'onsiitiii.~{a~·ci~; literatura) no existe, es 

sólo una abstracción. I.o.~.:~."-'qii;,; :;';e!~i.st'e' realmente son los textos 
' '~ 2- -·.) o: 

literarios, que él define ~9rn~\: 11 (:':i.'~~to -Üpo de prácticas" que operan 

sobre el lenguaje y sobr~ .{~)~~¡~{J1~~io, "cuya unidad no se realiza 

más que en ciertos niveles'.;téi~:/':fundonamiento y de inserción en la 

estructura social". 85 X:i'\'i.J~~í'<'que Vernier, opina que literatura no 
' . '····'O"','',-···"': :_ 

es un concepto producict'o,~sin6 ,una· noción ideológica. 
:,::·' . .·,~,.-:·.- ~ .·:,: 

En las últimas ': t~~s páginas de su libro, sin embargo, 

insólitamente, nos viene a informar que "a pesar de todo" (todo-es lo 

mencionado en la 156 páginas anteriores), él considera que el estudio 

científico si es posible, si se entiende "el estudio de los textos en 

una problemática cientffica (!), es decir considerados en los marcos 

de la sociedad que los produce, que los hacer circular, que los lee; 

considerados en todas sus determinaciones sociales, políticas, 

ideológicas, familiares, sexuales, económicas, etc." 

Se apoya, para ello, en conceptos vagos, tales como 

intuicionismo, ~erspectivismo, y afirma que cada interpretación, si 

bien parcial, histórica, puede tener validez (? -la validez que puede 

tener cualquier afirmación ideológica); por otro lado, y "desde una 

perspectiva amplia", el planteamiento de la hermenéutica actual -su 

respuesta- "no difiere del aqui llamado estudio científico de la 

literatura 11 , puesto que "la hermenéutica no es un método sino un 

"tipo de reflexión susceptible de ser utilizado en todas las 

85 González, o~.cit., p. 156. 
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disciplinas ( ... ) que tratan -sobre la r~alldad humana 11 • Me parece 

verdaderamente dificil sostener, con ayuda de los términos que he 

subrayado en este párrafo, términos relativos por completo, plásticos 

y operativos sólo en un terreno eminentemente ideológico, que una 

disciplina científica pueda fincar sus bases en algo tan vago como un 

tipo de reflexión, cualquiera que éste sea. Ideología de nuevo. 

Como hemos visto a lo largo de este apartado, el mero deseo de 

convertir una disciplina en científica no se ve coronado con el -éxito 
, >,_ ,, ', 

por el sólo hecho de aplicarle un método extraño º;,la_ ;te'~mi~ologfa 

propia de un campo científico que se ha constituidC); C::-0,lllo;:\tal ,a partir 

de la constitución de su objeto de estudio, un ob:i;f('.)' real y no un 
·,,· :o(_,-';.:_, 

concepto social, variable histórica e ideológicamente~_ 

Así, para González, será el signo el objeto de estudio 

cientifico y la hermenéutica su tipo de reflexión, que se podrá 

utilizar "siempre y cuando se emplee conscientemente, de manera 

controlable ( ... ) y se asuma de entrada la historicidad de las 

interpretaciones". De esta manera, el cientificismo hace presa 

también, inesperadamente, de César González. 

Terminamos este apartado recordando las palabras de Walter 

Mignolo quien, sin haber acudido a la ciencia ni a sus imperecederos 

"beneficios", concluye jovialmente su libro diciendo que si hemos 

destacado tanto la importancia de los modelos y de las referencias 

sobre la construcción de teorías, ello se debió a la convicción de 

que la ciencia, como las humanidades o la literatura es precisamente 

un asunto de imaginación. 
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OTROS INTENTOS. LA HERMENEUTICA. 

EL TERMINO CIENCIA Y EL TERMINO TEORIA. 

Los intentos por _definir. el término de ciencia, asi como el de 

teoría1 , por delimi tarf~J!<t:.~t~~ho de lo cíen tífico, por encontrar las 

diferencias entre las :cierici'a~''exactas y las ciencias humanas2, etc., 

han sido múltiples, y \';nu~~aifdéi todo exitosas. Nos encontramos, al 

entrar en el ámbito. d:e' ia· teoretica, sobre una superficie insegura, ;11· ... ... 

resbaladiza, y no . sob'r~: ·e1: entablado de baile del tan suspirado 
.. ---: -; :;;:;~ .. -.·-:~.:-:"':~- - -.,_-,- :: 

la inaltffei~b~le;; certidumbre científica. Se han hecho terreno de 

di visiones, clasif:Í.ca~~Ó~es y esclarecimientos que no convencen por 

completo. La ciencia_ ha sido dividida en 1) ciencias eidéticas y 

ciencias reales, 2f en ciencias matemáticas y ciencias sociales, en 

3) ciencias exactas y ciencias humanas, en 4) formales y fácticas, en 

5) formales, empírico-formales y hermenéuticas, etc. La impresión que 

produce la lectura de los autores que tratan de definir y clasificar 

el campo científico, asi como de exiliar disciplinas de este dorado 

Shangrilá, es siempre la de una confusión permanente, aunque cada uno 

de ellos pretende haber encontrado la respuesta definitiva. Las 

definiciones no son suficientemente precisas ni univocas, y las 

clasificaciones utilizadas corrientemente no vienen a aportar una 

1 Ver, para los problemas que se enfrenta a este respecto, a Desanti, 
stephen. La philosophie silencieuse ou critique des philosophies de 
la science, Seuil, París, 1975. 

2 Algunos dudan, incluso, que se pueda establecer esta diferen
ciación; de ser posible, ésta seria relativa e histórica (de nuevo, 
ideológica). 
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solución al problel!la de lél. eispecificidacJ.; s.on¡ a .. lo __ niuchó,. sólo 

,...,-.,.:; 

Veamos, como ejemplo; dos d~Üriiciones de un .térmi~1 ~u1fr· ~ÍJr 
antonomasia, no debería presentar ningún problema: el tér11t:iri'o .de 

ciencia. 1) Una definición clásica: "ciencia es un con.junto ·de 

verdades (acciones, principios, leyes) fundamentales, provistas de 

demostraciones, estrechamente vinculadas entre sí"3. 2) Y la 

definición de K. Popper4 : "ciencia es una actividad social destinada 

a formular, corregir y transformar nuestro conocimiento del mundo 

natural y social". Aparentemente estas dos definiciones no son 

contrarias; sin embargo, parten de concepqiones enteramente 

distintas. Mientras que la primera concibe la. ·realidad corno algo que 

está allí con sus verdades, esperando que alguien . las descubra, la 

ciencia corno un cuerpo ya constituido, erigido y estático (postura, 

en nuestro días, insostenible), la segunda la ve como algo dinámico y 

provisional. Partiendo de la afirmación de que el hombre comprende el 

mundo natural en los mismos términos en que comprende una obra de 

arte, Popper sostiene que las ciencias naturales, al igual que las 

ciencias humanas, están condenadas a fracasar en su intento por 

alcanzar una comprensión últirna5 • De esta manera, la corroboración o 

la refutación de las teorías es llevada a.cabo continuamente por la 

comunidad interpretativa científica en el nivel que Mignolo denomina 

comprensión hermenéutica (de exégesis o interpretación), que es una 

3 Más adelante comentaremos los presupuestos obvios en que se basan 
estas definiciones. 

4 Objective Knowledge, Clarendon Press, Oxford,. 1971, p.ao. 



52 

com¡;>rensión de primer grado (el Verstehen de A~ Dilthey). El nivel de 

comprensión ··histórica de una teoría (que se intenta explicar 

históricamente, no refutar ni respaldar su contenido) es, sin 

embargo, en tanto que recontrucción racional sobre estos hechos, 

igualmente una comprensión teórica (el Erklaren de A. Dilthey)6. Asi, 

las diversas disciplinas científicas se van desarrollando 

cuidadosamente en sus terrenos correspondientes, c9sechando frutos 

parciales, cuya validez tiene un carácter provisional, harto fugaz en 

ocasiones. ........... ., •... -.. ~"e:~-~·>· 

como se .puede ··~er/ ,~1 J?r2ce~iml~n1:o de velar ciertas zonas y 

sobrecolorar ~t~~~ '(prpcédimient~ • d~l · que a duras penas escapará 

teórico literario -o pensador- alguno), con el fin de poder incrustar 

el campo literario en una barriada científica, no nos llevará a gozar 

de la Gloria sobre la tierra. La verdad es que, creemos, difícilmente 

habrá engrandecido nuestro placer (queremos pensar que quien se 

encuentra atado a la literatura es por lazos de fruición y no por 

otros motivos) con una razón fríamente anatomizada, dudosamente habrá 

desplazado un ápice ese malestar cultural que lo aqueja. 

El término de teoría no corre mejor suerte. Se ha manejado bajo 

tres acepciones distintas: 1) como un conjunto de proposiciones de 

estatuto demostrativo que encadena en un sistema las propiedades de 

un dominio de objetos; 2) como un sistema coherente de hipótesis cuya 

formulación explicita permite establecer las conexiones con un campo 

de fenómenos previamente explorado, y 3) como un conjunto de 

6 Mignolo, Walter. Teoría del texto e interpretaqión de textos, UNAM, 
México, 1986, pag. 23. 



53 

determinaciones qúe ·C:aract.~ri~an iiná. estrüct:~ra capaz_, qe unificar en 

un sistema coherent~\c~~~ >ie~es ~:d~ · ~ri· c16~.i.h,i~ d~- flinÓ~e~o57, Esta 
·, ·,,'··''' ; -_ ' •'' .. , -·~;. ., ,·, -

tercera acepción es .laque posee :·ei ~e;;üd.6 :ÉÜ.et.te dei":_tél:'mi.nO': 

En el campo de la literatura, --algunos autores, mucho menos 

rigurosos, llegan a entender dicho concepto simplemente como "una 

reflexión sobre los principios generales del fenómeno literario"ª, 

concibiendo, asi, la interpretación critica de obras particulares en 

una estrecha relación con la teoría (?) 9 . Mignolo, al comentar esta 

postura, opina que el término asi entendido corresponde, por el 

contrario, a lo que él llama comprensión hermenéutica, mientras que 

la comprensión teórica designaría una actividad que tiene por objeto 

"la formulación, refutación y modificación de hipótesis y de 

teorias1110 • Los estudiosos que hemos citado en el capitulo anterior 

caen, en general, en las dos primeras maneras de comprender el 

término teoría. Los que se acercan a la tercera postura, la más 

rigurosa, serian van Di jk, Ihwe y Schmidt, q_uienes se ocupan con 

mayor cuidado de la formulación de conceptos teóricos y 

epistemológicos serios11 . En lo Úterario;: To-<iorov -por agregar a la 
'··~·;,·. c.:~:;;.~: -

·,. ', ':' .: '..~·. ' .;·~_.:-: :-~~.~~;;_·:~~\::· .. ¡;~·,: 
7 Desanti, o¡;i. cit. _PP. _ 110-il~~;'} --~,~~f~~,::-:;-,, e:~~~ 2'.c--·~~;~ -
a Wellek, R. "Li terary Theo~y; •• crltiC::is~ aTici ~istoryi•, 
Criticism, N.H., Yale University Press, 1963, p. 20. 

en Conce¡;its of 

9 "No hay critica sin teoría ni teor.:Í.a sin crítica": Wellek, R. ibid. 
p. 40. 

10 Mignolo, Teoría del texto ... p. 19. 

11 Walter Mingnolo afirma que la totalidad de los estudios literarios 
utiliza el sentido débil del vocablo. El comprende la teoría en el 
sentido fuerte cuando las interrelaciones se establecen de manera 
deductiva; en el débil, cuando éstas se establecen de manera 
sistemática pero no deductiva. I.Qj_g_. p. 41. 
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lista tari sol.~ u~- I1om~r~··~ás' · (.ün inteh~d ~ás') .;;¡. •erici.l~~tl:a por su lado·· 

tres ti~;;S' dé t~orias'•:iiterlirÍas: Í~é_~~~~á~~t'f~a; i~· s'inúctica y la 

verbal. En la. prl~~~a,-~~~~eAf·;·j:;~ su vez I; tres. tipos de iteorias: la 
·- ... ·-- . .. 

ornamental, la afectiva y· la simbolista1 2; ·· Las · teorías. ·verbales 

pueden caber en la primera definición de Desanti; entre las 

semánticas, la ornamental se puede igualmente incluir en este grupo, 

la afectiva y la simbolista se localizarían en la segunda manera de 

entender el término. Las teorías sintácticas estarían en la segunda 

acepción. De esta manera, las "teorías" a que alude Todorov no lo son 

en el sentido fuerte del término. 13 

NUESTRO PROBLEMA. 

El problema, como se podrá suponer, es especialmente escabroso 

en el caso de las ciencias sociales o humanas, fácticas o 

hermenéuticas, en las que se presentan otro tipo de dificultades. El 

punto critico lo constituye, reiteramos, su objeto de estudio. Este 

forma parte de los fenómenos sociales, que son históricos, hecho que 

los hace relativos, subjetivos, sujetos a los vaivenes políticos e 

ideológicos de un momento determinado; contribuye también a este 

imbroglio el hecho de que existe una identidad parcial entre el 

sujeto y el objeto de conocimiento en estas ciencias y el hecho de 

12 Todorov, Tzvetan. Les genres du discours, p. 99 y ss. 

13 Este aspecto ha sido analizado también por González. 
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que las teorías ilevan en si. una serie de uimpliC::aciOries·pol.Úfoél.s e 

ideológicas que repercü~el1 en la. sOciedaª donde se • .E>:t;od4c:e~~.4 • 

Resumamos: han sicfo numerosos los - i~f egi~;;:~· ~;~i~ ~c)~~rl~uJ:r úri 

cuerpo riguroso que sea capaz de ab~rc~r el.···· J~~Ji:3·~ tenÓÍneno 
- -. .:_;.-· ·;. _, "'~~- .~' ·, - . ,'- :.. . ~ '. -

literario. Las estrategias a que han recurrido los est~diosos han 

resultado inaqecuadas no sólo porque éstos enfrentan de una manera 

equivocada el problema, sino simplemente porque enfrentan un problema 

que no existe. Abrazan, asi, la creencia de que la falta de rigor en 

el ámbito literario es debida a la ausencia de una teoría y/o de un 

método conveniente, por lo que caen en el error de importar bases 

científicas de otras disciplinas; caen asi en el exceso de la 

formalización y construcción de modelos, o bien acuden a cubrir 

cualquier resquicio con la manida salvedad de que la ciencia 

literaria es una ciencia diferente a las otras, una ciencia sui 

géneris. 15 Arremeten, de esta manera, con armadura de hierro, lanza 

en ristre, unos molinos de viento que, desgraciadamente para su 

desportillada emulación, no son más que eso, molinos de viento sin 

pretensiones extraliterarias. 

Los juegos malabares de que se han servido los distintos 

investigadores hasta la fecha son verdaderamente ocurrentes. sin 

embargo, para la constitución de una ciencia, tienen que coincidir, 

irremediablemente, tres elementos: 

14 Lowy, Michel. "Objetividad y punto 
ciencias sociales" en Sobre el método 
1974, p. 18. 

de vista 
marxista, 

de clase 
Grijalvo, 

en las 
México, 

15 Este es el caso en el que se encuentran la historia, la sociología 
y la psicología, entre otras disciplinas. 
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lf La bieriCia 'ten'~r 'colll~ campo. d~ . .3~tildi~ un . objetó real~ . y • 

no 
C-· ,_. -'"--7 --·-~·-'·- '-:O· --· '--~·;,.. /~·,'-~ •. _-:, 

un objeto . ambiguo I id~~l6cfi.~b·, -:~~efinido "~ocfairnentS-iV ''ca~ia.nte 

con el·. tiempo según se den c~~~ió~ ~h Í~· ~~ci~da~. 

2) Debe, igualmente'· establecer, .. una serie de postulados que 
: '- , 

sirvan para interrelacionar un o'rdem dado de fenómenos-objeto o una 

·serie de hipótesis que se manejen estructuralmente dentro de un 

sistema coherente de leyes, es decir, debe establecer una teoría. 

3) Esta disciplina científica debe igualmente tener un método 

esgecifico para su campo de estudio, una serie de procedimientos que 

conduzcan a comprobar la validez de las teorías de dicho cuerpo. 

Los estudios literarios, al no poder aportar ningún recurso para 

el cumplimiento de la primera condición, han puesto un desmedido 

énfasis en la transplantación tle las dos últimas, tratando de suplir 

así, con una superabundancia de teorías remendadas, términos 

irreductibles e inadecuados procedimientos, la existencia de un 

objeto de estudio que no es real, sino groducido, es decir, relativo, 

móvil, histórico~ en una palabra, ideológico16. 

IDEOLOGÍA Y LITERATURA. 

Antes de pasar a ver, en nuestro recorrido por algunos de los 

principales exponentes teóricos actuales, dos importantes intentos 

que se han realizado en el campo de la interpretación, mencionemos 

16 E.l mero hecho de que un enunciado sea declarado literario, tiene 
como base la existencia de un juicio de valor que no es espontáneo, 
personal, sino que engloba una sobredeterminación cultural. 



ciencias humanas, 

escrutinio creciente en nuestros días , es .. ti!l ,producto característico 

de las sociedades llamadas "burguesas". Pierre V. Zima nos dice que 

la aparición de las ideologias (y no de la ideología o de la 

ideología dominante) coincide con el auge de una sociedad de mercado 

individualista cuya indiferencia fundamental por todos los valores no 

económicos constituye la base de' un pluralismo tolerante que favorece 

la coexistencia y la concurrencia de valores heterogéneos y 

frecuentemente incompatibles_. \7 

Carlos Re is opina, por , su lado, que estudiar el campo de lo 

ideológico es siempre enfrentarse a un espacio de sentidos cruzados y 

de proliferación de discursos 'tributarios de ideologías que se 

enfrentan y se corifront~n-ÍnirÍterrumpidamente. 18 Se está tratando de 

auscultar un organi~n\();_\,i~lente que se halla formado prácticamente 

por cada sector~ci~ _1a:~~ocled~d; cualquier pequeña incisión provoca 
- co=:=o---'-~-So-7-'==7-"- ____ 

7 
___ ,--,.,---- -'-o_-,'-

reacciones airadas; 

No es una mera·. 6'~{~·6idencia , que en estos tiempos de valores 

heterogéneos la li~güí~tica, la estilística, la semiótica (en 

17 V. Zima, Pierre. "Du discours idéologique au discours théorique: 
dualisme, ambivalence et indifférence", en Degrés; 37,. 1984. 

18 Reis, Carlos. Para una semiótica de la ideología, Taurus 
Ediciones, Madrid, 1987, p. 14. 
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particu!a.i-i_k .. naáa:fpiogfa. Í. Y-· la':c teioria •del •.texto:' hayan ·suscitado en 

los p1añ()s r teióri(;o ';\~ ·! e~istem~lógico 1 una. r~fl~xi6n' ·~.J:";f,un,~a del 
·, ~·:¿:~'Jo,(~,' 

··.<. ',' . 

La icteologia y el arte se encuentran incii~61~biernente ligados en 

todos· ni veles, como ya lo hemos mencionado, el arte siendo todo él 

una entidad puramente ideológica; 19 hemos igualmente observado cómo 

esto ha motivado que la critica tenga que ocuparse de la obra de arte 

con el fin de convertirla en inocua, .de .recuperarla para el sistema 

en el que deba interactuar,. y. lcómo lo hace en la actualidad? 
- ~··_ 

sci~~~~arido~ cc:t:~~ ~··Por. el énfasis en formal y Poniendo 

completo su contenido sdc'1~~t(''~~fl.lo-S'ótYC:of históiiC:o?· · .rs :~:-a~a·i:;. 
7~'''° ,.. -,-: ;;~~ :·.o,:,;;, "-;. -; 

precisamente ideológico/ >Á{~~~E!.~lb';:)a·· .. crit.i.ca. báeC~~id.~:· ~ué't.f!É(n~ra •¡ 

::::::t.:~' t•:.~;".:ºr d•~¿;~f f ~f~l~~1~J~i~!~~tx't~t~~: '~!;[;i¡!~ 
insertadas seriamente. eJ v);:"' ,,,; ' ·~ ~ ,''.{¿L<·1~r .~?,,~ ·\; ···.····. 

·~'-«. )"./71 :::::;::t::; -'·"' ,, :.·;-:·.-. ',.-
;.~:~~i~- ·. -.,,,,~-. ·.;,·):::.:'-:.-.'r ;-~-< 

:: jk~~:::::::·:~~0~Iltit!ll,ll1f~r~~?:;:b~:.:~~:::::: 
::::::::_ tr:::n ~~~f~k~i~~~~lz~~~!~!~L~:l:i::s •::· ::: 
sociología de cont~~ii~f-¡18f~~~~~~é~ de valorizar los procesos 

discursivos que concrerti'zán~lii:l.,'representación ideológica; han tratado 
.· ... . . y·"··;:.~~:!"{:'.;.~·•/.;, <~' . . 

de orientar el estudio .q~ }~ jdeologia (o de las ideologías, como se 

19 Terry Eagleton nos dice incluso que hablar de 
ideología como dos fenómenos separados resulta 
innecesario, puesto que . "la literatura ª1i. ideo logia 11 , 

35. 

literatura e 
completamente 
op. cit., p. 
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prefiera).en .un.·sentido diverso al que adoptaron, por.·ejempio, Marx Y_· 

en · . =lls 9PF.eK1:aii~~r -5·~b;~ .. Balzac. y TbÍ~t~f. e'.. Asi, '.'.;en ··l~ Lenin 
><,·.· •::·:>::.• ~;~:·~-~·,_·_<·:~:'.·~·:e··,:::·:,_.,_:·:,:;' 
cómo•~. ui]'.: ¡;iú~o'..?ºcumento 

•• • •• ,,~.:;, '"• ' '' ,- ' ' .• ~·,e,;• - ,.-, 

actualicl~(i, ~o :se ~rata de leer la literatura 

ecoiíómico2soci~i', sinó de "observar la iritéracbió;'l'; i:ÜaÍéét.fca e~tre 

los :se~'t:i~~s ideológicos y las estrategias di~c~~s;§a~:'i ~in •.. perder de 

vista ~i riesgo de imanentismo que oculta 'la ~ÚJa;i¿Ü en la que los 

textos son efectivos 111 ;
20 además hay que adv~rfÍ'l:".tj.u~'-1as posiciones 

,·.~ ·. :.~ 

ideológicas pueden ser clasificadas por la. i?deri:tificación de rasgos 

intertextuales o puramente formales. L~~ li.tei.~¡~ra' y la ideo logia se 

encuentran intima, indisolublemente lig~aa2~·;_!:'. ): 

como io ·· deínu~sti.~C:Jaii'~~~X;~'.fs~?~rfi·'sJ~;obra, no sólo la critica 
- , ~ :--,,_-o=- --Y\ - -o;-~:"-;-;~_~:'.~~1--,':_-=->-:--~-:'..) .,__ -·:;-Y;' 

literaria • sino la p;es~ncii~ ''ciE!'.-",s~htfdo~ ideológicos en la obra 

literaria misma deben en el marco de una 

discursividad propia, a la que no son ajenas las condiciones 

particulares de producción, sistematización y codificación. La 

máquina que es el lenguaje seria, asi, a decir de Rossi-Landi, 

"interna respecto a la ideología, tal como la máquina de la 

respiración es interna al organismo, o como las máquinas industriales 

son internas al capital constante y éste es interno a la producción, 

la cual a su vez es interna respecto a la reproducción social". 2l 

Bajtin mismo ha dicho repetidamente en sus escritos que la palabra 

20 Jameson, F. The Political Unconsciousness, Ithaca, Cornell 
University Press, 1982, p. 283. 

21 Rossi,.-Landi, F. La ideología, Ed. Labor, Barcelona, 1980, p. 236. 
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Este autor 

puntualiza: "La palabr~ es. r{~uf{;a Ú~nte a; t'~d.a furiC:ión ideológica 

especifica, _ pero ~~pu~~e~·;:cll~PJ\_¡::é~~n~i~neJ Íge~~~Jtcci~·.·~dk ~6db Úp6: 

estéticó, ·cie!l~ü%9C,'~~~fü~~~}?:~.\.'_._.~f"{:~i_i~~()-~· •. ~.§. -_.::,_~-.-: <. (~ ·~}~:.'-/ ,--. ,, '. .... . 
-·· .. .:...;;, .,,,;·., ···;; -

:>)_,' 

Carlos .·Rál'~ ~~~-~ 'Jf~~i:~J~i- i~ ~in~¡ción dialógica e intertextual 

del discurso <f d~~l~~id~ . no . puede ser tratada convenientemente al 
-- .... -

margen de un c6ricepto . dotado de gran relieve en un contexto. Opina, 

así, que la . designación de las unidades llamadas ideologemas han 

podido ayudar a desterrar esas prácticas operatorias llamadas 

imanentistas ·y 11'evar a "una correlación dinámica del sistema 

literario con otros sistemas, como es el caso del ideológico". 

El concepto de ideologema, sin embargo, implica un dinamismo 

estrechamente relacionado con componentes histórico-sociales y, de 

esta manera, nos vemos de nuevo en un terreno subjetivo que Bajtin 

denomina intertextualidad, que seria 

ideológico-literaria ( ... ) sólo analizable 

aceptación de su autonomía relativan.23 

la "pluridiscursividad 

- . 
De esta manera, es dificil estar en desacuerdo con las palabras 

de Charles Morris, quien tras analizar la triple - dimensión 

(semántica, sintáctica y pragmática) de la semiosis, los sistemas de 

signos, los procesos de significación o de formulaciones discursivas 

y haber vinculado el discurso ideológico a éstos, nos dice: "Desde la 

cuna hasta la tumba, desde el amanecer hasta el crepúsculo, el 

22 citado por Carlos Reis, op. cit., p. 18. 

23 citado por Kristeva, J. en algún lugar de su libro Recherches pour 
une sémanalyse, Ed. Seuil, Paris, 1969. 
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ininterrumpido de individuo• ~onternpor~neo
1

•'está'. s6111eÚci<:i ·~.•ul1 fuego 

signos,.·· .. p~J:. ~~dio de ld~ ~~~l.~s i~i .. o~r~s •.. personas persiguen sus 
,·-J,-,,, ·;<·-:·~·: ., .. ··.:~:~.;~,::;::.¿~:--,: .. '"rr_-.,-· 

fines ... Se '.le dicé lo l~u~~: ~'~~~1~;9~~~~,¡ lÓ. que debe aprobar y 

desaprobar, lo ~~~!de~~ i~a~~E·¡y·t~~e:}l~~.s;t:g ~i no es cuidadoso, se 
;-;-:-;-;:~ '>: . "-.!},;;::)' ., 

convertirá en un 'robo.t dirigfd~;: P9,~ _;:.to~·; s,ignos I pasivo en sus 

La descodificación de ios ~lgAos'•id~oiÓ~ifC.s se traduce pues en 
·2:-~ __ ,·._,~'--->~~ 

una dinámica de acción y reacción: ·en .ei·· teb::eilo .interno a la obra de 
"'·-= .'-".'7 7 -:::--

arte, al aceptar la posibilidad de una ''IÍtariif~;,tación artística, no 

sólo se adopta una orientación ideológica (el arte siendo todo él 

ideológico) , sino que ésta intenta actuar ' sobre su receptor y el 

mundo que lo rodea; corno es fácil deducir, el fenómeno de apreciación 

estética está también íntimamente ligado a la ideología, considerada 

así corno motor y factor de una prática persuasiva. Son sólo las 

estrategias de la persuasión las que pueden variar y optar por 

disfraces más o menos sutiles, capaces de asegurar el compromiso 

entre la eficacia y la preservación de la especificidad artística. 

A todo esto, deben agregarse las instancias externas que nos 

señalan arbitrariamente gyg leer; metodológicamente, se nos ata con 

un cómo leer. 

EL TECNOLOGISMO LITE~RIO. 

24 citado por Bekle,_Herbert. Sérnantigue, A. colin, Par.is, p. 62. 
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John Fekete, en sil libro - The - ~Cri ti cal --Twilight procede a 

examinar los momentos decisivos en la evolución de la teoría critica 

en Norteamérica con el fin de destacar algunos rasgos distintivos de 

las transformaciones en el campo ideológico. Más que aplicarse en 

demostrar la derivación de la ideo logia de la existencia social,. 

Fekete se ocupa en demostrar la a,decuación casi completa de la . 

ideología con el proyecto social dominante, _y conjuntamente su 

efectividad y popularidad. 

Según este autor, eE e~ld7~t:<J~ á;a./~radiclón· cu1tdrai .n{o~~fna 
ha ido evolucionando··::C:6~~ivci~~i0~d~poi(}d~~~2~~-f'é~id~ ~he~lló~:~triri~ ~na 

-~·-· 'o··· __ ,,_.;,.,_·,. -~-':-~-c-·"""'_-;:;¿;;:::_~=--,,;_-=-:~-:j;~-'-" --'~~-::.~...:..='-'-::_ ~.;-:;.· ---.=?_ ... :.;::;- .-~~_:'.,_· --::_-¿~~~~~_:-¡~·'. -

capacidad rea1 para la br.i:t.tc:·a.. <se7li~Cciesr)íazadaymás 6.i.e·~ ~- una 

posición ideológica como la forina - c~ni:ra~re~olucion~ri~ apropiada -

para el designio tecnocrático de la-sociedad -neocapital.i.sta de 

nuestros dias. 25 Una filosofía que inicialmente sefialaba "lo que 

debía ser" ha pasado a ser una dialéctica de lo que este autor llama 

actividad potencial, confinada al terreno y a la dinámica existente 

de lo que actualmente "debe ser". La teoría critica actual (la de los 

afios setentas), nos dice Fekete, expresa el desapego moderno por el 

"objeto", expandiendo por otro lado los terrenos de la teoría, rasgo 

correspondiente al papel expansivo de la apropiación cultural en el 

modo neocapitalista de produccción de la vida social y de la 

autoridad como una ideología mayor. Habla, asimismo, de la 

insensibilidad estructural creciente de la teoría ante la inhumanidad 

de la práctica social dominante que hace evidente la "bancarrota" de 

este tipo de humanismo. 

25 The Critical Twilight, Routledge and .Kegan_"Paul, London, 1_977, p. 
83. 
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Menciona igualme;.;'teC'~1 __ feÜctie .. cÍe la t.ed~oi6'~ia, '.fetiche que han 
'.~·.:·-:·~:·· .:·:·.· ~:·<'.· ··>: . -,_, - .' _, ,,._:. ' 

compuesto en _el···ºª~P(),·~~·~l~'. Ü:t:eratura los críticos literarios desde 

los años veinte' 11.;;gd;h6~- -~'~t~rit<'l -momento éiri ~ue escribe- y que es 
~- -- ; __ ;; ~-. --- ·:_)? <;·;;,:·:\:. -~L-'.:_ . ~-~::~ 

abstraído de todos:•lo~ afros aspectos de las posibilidades socicles. 

El fetiche ha crecido.-'.hasi:a convertirse en una "religión tecnocrática 

secular" que obstruye específicamente el potencial del hombre para 

ser un sujeto histórico autoconsciente, encontrando material para tal 

obstrucción en las que se han llamado tendencias obietivas de 

desarrollo histórico actual.26 

Es, según este autor, en este contexto en donde la estructura 

básica de la teoría critica moderna es construida virtualmente·_ como 

un paradigma socio-científico que concretiza -los •-'.'ámbitos 

tradicionalmente separados de la precisión y de iél. :ifa~g1Rél~¡gni~Yi~fü'.e 
11 tal vez prefigura estratégicamente transformáciones , ~:~: ::'at:i~s: 
ciencias sociales 11 .27 

Esta tendencia, dice, tiene un complemento en una "actividád_de 

pasividad" que, expandiendo lo-s contextos, busca una armoniz-ación 

manipulativa de los campos cultural y psiquico.28 

__ Sucede pues que los impera ti vos de tipo ideológico y científico -

de coherencia vienen a significar para esta tradición cultural un 

cuestionamiento de todas las "otras" formas de obiet:ividad, que son 

"comparadas" con el cuerpo de integración armónica propio. La 

26 Ibid., p. 195. 

27 Ibid., p.XVI. 

28 J:..IJisl., p. 204. 
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problemática central,/ asi', ~s~á estruetura'cla por. cu~~Úone~: de uri:Ídaci 
--- '·-<·,_. ~.-., -~~ '°-:, i -:;_:;_·;~ ----- --

y de egui 1 ibrfo', 'c}e ()~den<' Y ... · ·-.-.-,,. estos 

lineamientos¡. se;•, va sin lucha ni 

movimiento histÓri.bo};:: ~~.; ci~clr, sin las condiciones necesarias para 
, .. ,_ 

el desarrroÜo 'dei' ·;;~jE!to ~m;ial. Se estructura asi lo que el mismo 
'/~-: 

Karel Kosik .a !Ü~JtÍad() 1~ falsa totalidad del estructuralisrno, según 

la . cuál '.ia ;·i~~:fi~~Jc ~s c'ornprendida sólo en la forma de un hecho 
··,>,;·. ,._;.;·- ... 

acabado ~.!11~;;f;'~~j~ti~arnente corno una prax~s humana 11 objetivante 11
• 

·:-1.:;· o·~'.[·o·- •-o;-~y -.'~.-.--. 

;:;jj_~f\-:.:::f~·:.,_,_ '·:'.L:: '""""-"' 

5¡; 'tdá ;:.• éjg éste modo, nos dice, la transición del acento 
, . -~. . -~. 

'rornántic() ert la producción creativa al acento moderno en el consumo 

creativo. 

Fekete afirma más adelante que si la función del arte genuino es 

"desfetichizar", puede decirse que el programa de la teoría critica 

moderna es la "refetichización". Esto es cierto, nos dice, para el 

estructuralisrno en general. "El estructuralisrno no es la metodología 

neutral, inteligible in vacuo, sino que representa un movimiento de 

la teoría que nos aleja de la praxis en vivo". 29 Y agrega más 

adelante: "Las versiones francesas del estructuralisrno, en 

particular, recapitulan la obsesión cornptiana con "estabilidades" e 

"invariantes" en el contexto de los peores excesos de racionalismo 

dogmático". 30 El significado, para esta versión del estructuralisrno, 

viene a estar limitado a los más superficiales niveles de 

significación; lo que '.nos mueve y sostiene, suelen decir, es el 

sistema. Seriamos, según esta corriente, meros portádores de sus 

29 Ibid., p. 195. 

30 Loe. cit. 
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deteríninacio.nes. Se olvida, empero, que estas estructuras y sistemas 

no son - .é.osás muertas ' sino 

humaría'~._ complejos viviéntes de iaet relaciones humanas y mediaciones 

• O~jeti VaS t que deben mUChO a la -.ins~~raCi.Ón e intención humanas Y 
é '.: ~ •. ".: !' .. 

· están siendo, minuto a minuto, sostenid~s ·E;!n su··. significado por un 

consenso humano. Se desvia la atención del. hech~ de que los seres 

humanos han alterado, alteran y alterarán ló:.:qtie Fekete llama sus 

"objetificaciones". De esta manera, "el estru6tur¡lismo no encuentra 

más que investigar fuera del orden, los. ·códigos del orden, las 

reflexiones sobre el orden y la experien_cia del orden". 31 La 

problemática crea, asi, sus propias soluciones metodológicas de 

exégesis científicamente rigurosa, una lectura realista, hecha 

posible por la supresión de los limites de la formalización. Tal 

cientificismo niega que la obietividad pueda ser otra cosa que el 

esfuerzo por la propia objetividad humana. Como lo hace notar 

Lefebvre en algún lado, el estructuralismo es el proyecto de 

estructurar la sociedad existente y "estabilizarla" o inmovilizarla 

dentro de estas estructuras dadas, todo siendo definido y fijo. 

Desde este punto de vista, -~el -"científico" estructuralista, 

colocándose metodológicamente en la cima de un observador 

trascendente, pretende poseer cognitivamente un poder privilegiado 

que el tecnócrata ejercita en la práctica social. Asi, se encuentran 

ambos individuos en armenia con esa tendencia general de las 

sociedades occidentales por la producción y consumo de información 

con fines de asumir una mayor importancia. Esto lleva a Fekete a 

31 Ibid., p. 190. 
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decir que "la semiótica estructuralista se- reve:fa como el complemento 

teórico de la semiosis cultural neocapi talista ( ... ) ; es Lin 
'.º . . ~' ': o' ; ,· 

positivismo que acepta esta semiosis como la ontología eterna del ser 

social" . 32 Agrega más adelante el autor que los estructuralistas 

hacen uso de nuestra conciencia in~decuada de niveles operativos de 

determinación para eliminar al suj"'.1:.º que es un problema histórico y 

no categórico y que se convier.t,e en categóricamente decisivo sólo 

para un fetichista epistemólógicó. ''De manera que la tarea de todo 

trabajo intelectual sería l~ ·-a·~ ,-~~"articular las posibilidades de 
. ··;~ 

nulificación e iluminar y cond~n~r -Ú1- dominación de lo dado". 33 
::r:> 

-.:...:e-

Asimismo, Fekete nos previene <a~i _peligro de caer en lo que 

Adorno ha denominado "pensamiento -'toP:ológico" , es decir, la 

categorización mecánica que "conoce el_ lügar •. de todo fenómeno y la 

esencia de ningunon34 

Por último, El autor nos pone e11a.ie~~~fl;i~eskec:to al conocimiento 

alienado que transforma toda observaC::iój1' -heé~a desde una visión 
- :~~·- :·,,;;,;._,,º::._:::.;_,;,_._: 

capitalista como un sistema dentro de'un_sisteha; argumentando que el 

trabajo intelectual indispensabl~ 1a'.i'i~v~r a cabo es de tipo crítico; 

habrá que negar_, r~e~hi~}~_r] ii_tl_~i~~Ü:i::';t;e>cias_ las formas de dominación y 

explorar todas l~s'opdi.orles 'a. ia ~ano de una acción emancipadora, que 
.,·· ,·._-- ·'' " ,, ' 

resulte extratégÍc~~e;Jt~--~fectlva. 

32 Ibid., p. 197. 

33 Ibid., p. 202. 

34 Loe. cit. 
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Veamos ahora otros 1ntentos-, ahora eri el terreno hermenéutico I 

de definir y __ fijar el .fenómeno_ literatura ·en la sociedad 

contemporánea. 

LA TEORiA INTERPRETATIVA DE GADAMER. 

Hans-Georg Gadamer ha publicado el tratado más substancial.sobre 

_teoría hermenéutica en Alemania en lo que va _deÍ s}.'~i§_:¿~U:é;;Óbf~:iia 

sido comparada con la Encyclopadie de Boeckh .~JJ:,~,~Pl~#,Íi':··t~i~2; y',: ;~.l 
titulo, que algunos consideran irónico en ma:Y:OrJ'b~--~eriQr~Jnedída', .va 

precisamente dirigido contra la preocupacj_~n ~e[ sÍg1f ~I/\~~ la 
•'< - ' -

verdad objetiva y por el método correcto. Contra esta preocupación, 

Gadamer arguye que no puede haber una metodología de la 

interpretación porque ésta no es, después de todo, una ciencia 

(Wissenschaft) cuyo fin sea el conocimiento objetivo y permanente. La 

verdad no puede residir, corno lo pensaba Bo~ckh -entre tantos-, en un 

genuino reconocimiento del significado del autor, el reconocimiento 

de lo reconocido (das Erkennen des Erkannten), puesto que este ideal 

irrealizable e ingenuo pasa por alto que cada supuesto reconocimiento 

de un todo es realmente una visión nueva ·y diferente, en el cual la 

propia historicidad del intérprete es · la : diferencia especifica. 
-; :,_ '~ --

La 

historicidad de la comprensión (die Geschi_9htlichkei t des Verstehens) 

es lo que ha pasado por alto el sigl~-~ XIX. Ningún método puede 

trascender la propia historicidad deL iÜf~rprete, y ninguna verdad 

puede trascender esta verdad centr'al:.·3 ~-- ' . 
');~:_ 

~-~ ---- ·-_,_-'---'-=-'-'--o--

35 Wahrheit und Methode, Ed. Mohr, ;übingen, 1972, p. 31. 
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Lo núevo~ ein' 1á f~8r1a:. de Gad~Jner ne> ~~~ ~U· 't.~~i~ c;;en:t:rál, "que ha 

sido ad~ptad~ ampJ'.i~m,~11~:7 oJ'. ~totS~bI~~ent~: 'tlem~· ~#s{~e~~i~~res. que 

críticos, sirio. la lnariera' en >que presenta su vi~.ióri; ptie'J' ;.•:f~tioa'uce 
conceptos· nuevos y da a las palabras usuales nuevos signiii~ac'lof>i13G 

El libro empieza dando un detallado panorama critico de las 

teorías criticas anteriores. Luego, basándose en el historicismo 

radical de Martín Heidegger, se opone a la Nueva Hermenéutica, a la 

Nueva Critica y a la aún más reciente Critica Mítica, las cuales 

impugnan la prerrogativa del autor a ser el determinante del 

significado textual. Gadamer, por el contrario, basa su 

antiintencionalismo parcialmente en la estética (como los críticos 

Nuevos) y no en el inconsciente colectivo (como los Críticos 

Míticos), sino primariamente en las teorias•deHeidegger. 

Gadamer le debe gran parte del vocabulario y del contexto de su 

exposición a Heidegger, como lo confiesa él mismo: "La distancia en 

el tiempo sólo puede ser pensada en su productividad hermenéutica 

después de que Heidegger ha dotado de un sentido existencial a la 

idea de entendimiento". 37 Y acepta deber a Heidegger la adopción 

positiva del conocimiento históricamente distorsionado como algo real 

y fenoménico, en contraste con el pseudo-conocimiento académico que 

es abstracto y construido. A causa de la historicidad de nuestro ser, 

la rehabilitación de las condiciones origi.nales de un texto es una 

empresa inútil. Lo que es rehabilltadb · ~·. paJ'.-tir .de un pasado extraño 

;.:'.'-,:.''.:::'.:}'.·.:,;,; 

cir~ia/, ;·uAl~~~si'ty of California Press, 
.·;:1 
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no es el texto original. Por supuesto, en su continua e i:ílevi table· 

alienación, ei texto tiene üna existencia merall!entesecunda:da; 38 
.-.:·;'. .. __ -

Sin embargo, la nueva t-;;i~~~éu'.Gca de Ga.aamer, a~nq\le nos 

propone un reemplazo de la :t~adt,~i~Tlaí ca.r;r~sando prác~ic~~en~e con 
-,,. :' --

Schleiermacher, Humboldt, Droysen, Boeckh, steÚ1thal, Dilthey y 

Simmel) , su proposición puede ser más.· ~es~rú6H~a en sus 

implicaciones que lo que él mismo supone, por>lo ~·qu!'! mencionaremos 

adelante. 

En verdad, 

preocupado por 

actualidad. sin duda la . popularidad d~ Ga~~~e;:: en años recientes se 

debe no poco a su postura radical sobre la . naturaleza del 

entendimiento. En su obra Verdad y método, Gadamer ataca la vigencia 

de un método no sólo para el estudio y el análisis de la literatura, 

sino para llegar a la "verdad" de un texto. El "Y" del titulo de su 

libro no debe ser interpretado en su sentido conjuntivo sino. en el 

disyuntiva. 39 Aun cuando el blanco principal de su obra en . este 

sentido es el método experimental de las ciencias .naturaiE!s r el 

ataque de Gadamer al método es completamente .aplic~qle_•_iJ...; .~"~Il\.R~ .... 
. . ~ --

literario. 

Para este autor, 

~':e! . ~:<~,:·:_."_ :;::~' 

el método es algo que el suje~g ¡%ücá•>a .un 
- . , -~~:.._-_:,~-· ',;:0;\- ~ -

objeto para obtener un resultado especifico. E.n. :~l >:•caso';ide' las 
;·:·: .-·;_,>·.:'.·;>-:>. 

ciencias naturales, el resultado ha sido ,.-errórieam~rit'e; (.s~gún nos 
-:~}- -.·,;~ ·-

38 Ibid. 1 p .. 159. 

39 Holub, Robert c., Reception Theory, Methuen, Londé:>n; 1984, p. 37. 
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dice él. mismo- . asociado con ~e.la., ver<:Iad.~ 
.c__,c, 

a la 

.he~~_elléutica- _tiene .::.~1a· ~--:j~·~-~e~l-~i_-¿'ri =··-.~d·e,~-::~co_o-ntra:rr.est~r --::ésta ·- __ ;~~-ociación 
- ···-·-'1· 

perniciosa. contra la tendencia de'la.''ci~ndi'él.:fü'~ct~rriél. de. absorber la .. - .-.. _,,-,,.,--·---· -·-· 

reflexión hermenéutica en· si mfama ~ '¡{~~~Ei~f útil, a la ciencia, 
~<~~'.-::,·~ ' ' 

Gadamer propone la hermenéutica c6mo•'lina.{orf~ntación correctiva y 

metacritica para sobrepasar las limitaci6!leí$': clEÍ todos los esfuerzos 
- . -~ .. -, 

metodológicos. 40 Mientras que la herm~néll.ti6a ··en el pasado ha sido 

asociada con la exégesis, con la psicologia de la comprensión 

(Friedrich Schleiermacher) con la metodología é~ las ciencias humanas 

(Wilhelm Dilthey), Gadamer reclama un estatuto' universal para ella. 

El está interesado en explicar la comprensión (Verstehen) en si, no 
- _'.,- -;.,- -

en relación con una disciplina particular 1 sirio ~como la esencia de 
\ 

nuestro ser en el murido .. En este sentido, su; trabajo es considerado 

como un intento' de: mediar entre la filosofía ·y ;la ciencia al ir más 

lejos .de ·;,1S§·hcn:·i~ontes re~~ingido~ de interés de la metodologia 

teórica y ~iJ~tiifc{an.41 \ 
\, 

~-¡;~ . 

LA HEGEMONiA DE LA CIENCIA 

Las preocupaciones de Gadamer · :'.son, pues, filosóficas y 

ontológicas. Verdad y método int'rodiic·e la hermenéutica no ·para 

entregar un método nuevo y mejorado, sino para cuestionar· la 

metodología y su relación con la verdad ( lla "verdad"?) . Para . hacer 

posible a la hermenéutica este nuevo objetiva, Gadamer enlazél.i<~cfs· 

40 Georg-Hans Gadamer, Philosophical Hermeneutics, University qf 
California Press, Berkeley, 1976, p. 38. 

41 Gadamer, Wahrheit .•. (epilogo), p. 514. 

1 

:\ 
:1 

:1 
·I 

1 

! 
! 
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narrativas en su libro.cLa.primera, que está' influida fuertemente por 

M. ·Heidegger, nos· hablaL deLl~i; tf::adlci¿n <>i{fa:&iicSa Occidental en 

forma de una caida de . ia \~r~~i~:.X: ~>~) ~6$iBilidad. de una futura 

redención. El método c.i~nEÚl'6i:;1:~ ii~ ;~}iiiiiGi,~<pi~cartesianos, no había 

llegado a manejar con destrei~ ·1'¡¡·:~c1ei~ d.~ ~erdad. Sujeto y objeto, el 

ser y el pensar, no estaban· claramente diferenciados corno los 

estarian tiempo más tarde. Con el advenimiento del dualismo 

cartesiano, la enajenación del hombre moderno -la cual. habia sido 

reconocible mucho antes de Descartes- llegó a ser la piedra de toque 

de la filosofia occidental. La labor de la actividad.:espe.culativa, 

silenciosa al permanecer protegida por los mandarines · cul:t:urales y 
:~'.;;\· _;_'.~~~:~_- _;;;:.:_·_, .:: ·--

sociales, desde el siglo XVII hasta nuestros · aias; :'h:a ·sido ia de 
--- '-C:--~ _-:·:_.~'·•:_e _;O;_'• --

·-o'c.o.,C 

esconder y justificar la alienaq_ión de la mente \i "de··.'1a materia, 

sujeto y objeto, al suministra;"'-una base fil~sóf{ca'' al método 

cientifico. La actividad ·cientifica, nos dice, siempr~ha.tenido algo 

de cartesiano en si. Es el resultado de un método critico que busca 

sólo permitir lo que no puede ser puesto en duda. En este contexto, 

la filosofia de Kant viene a proporcionar la "última apologia 

epistemológica" para las ciencias naturales con su Critica de la 

Razón pura. 

Para destacar la hegemonia del método cien:t:if ico de las ciencias 

naturales, Gadamer dedica la primera sección de su libro a la critica 

de la conciencia Estética. La exclusión del arte de "la verdad" y la 

reducción de la esfera estética al reino de las meras apariencias 

(Schein), asi corno los varios intentos de asociar o reasociar al arte 

y a la yerdad son el resultado de la dominación del modelo 

epistemológico cientifico, el cual desacredita todas las 
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posibilidades; de_ conocimiento. q~~ .. 5,a·-·encueI-lt:ia'n-~fÜera del nuevo 

método.\ El> ~i-te': constituye, asi Un¡l__: e~f~~·a: que. s_ufre ·una marcada 
• J,;-c,.:.·. -::_.;_, : \~'. :, • >.- -,~ _-

dev~luá&ióh f'~~rite ~i método PÜ~ii~'M~~~-ú--~-ª-~~,§~fu~t~'.~-~-~~Sár'~a en la 

cual las . deficiencias de ese método sori iiágrahteiil'erit:Ei! ,vi!;;ibúis. El 
•.. ' -. >."'.;;~._.,···:•';~:,;.: >: ·:, . ~/ ~ -_ 

arte 1 por lo tanto, es precisamente el terr~rio'./''?~:~,~~;-, f-'tf c;;~()iia: .que 

interesa más a Gadamer I puesto que al fin: y a:{~·;ciábó't·--ii): que:· le 
-:-- ·--··;~ ___ -.,-'O- '::-~<!-/ ... ,/:f~·,.'.' '.:-:· ~ . .:·i·c_ ~-- ~~ 

preocupa es hacer evidente la oposición al método' cient:Í.f.icó ·y·'narrar · 

la ruptura de la tirania de ese método. 

LA HISTORIA DE LA HERMENEUTICA. 
_:'.<' '\~:-_ 

La segunda parte del libro de Gad~ii'ie~ .• tier1~ que ver con 
-~..:.•:{!•: 

la 

historia de la hermenéutica. Para'.el autori'"esta disciplina está 
,- ·/ ---·- .·-~-- '-:-- --r., ·e--.-·'-:::·-

generalmente asociada con la oposiqiói)' aí modo cientifico dominante 

del pensamiento. Gadamer opina ~que/-los ·orfgenes de la hermenéutica 

están asociados a la preocupación por descubrir el correcto 

significado de los textos. Desde el inicio, la hermenéutica pretende 

revelar, a través de técnicas especificas, el significado original de 

los textos en ambas tradiciones, la literatura humanistica y la 

Biblia. Su poder se llevaba a cabo en tres campos: subtilitas 

intelligendi (entendimiento) , subtili tas explicandi (explicación) y 

subtilitas aru:ilicandi (aplicación). 

Gadamer nos narra cómo los teóricos más importantes tratan de 

resolver el problema del entendimiento humano. Explica cómo cada uno 

de ellos es incapaz de desligarse del pensamiento "metodológico". Sin 

excepción, cada uno de estos exponentes recurre ilicitamente a la 
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objetividad y al' conocimiento objetivo, reteniendo así la perniciosa 

dualidad·. Slljeto-objeto' :Í.~heif~nte af método ciéritÜico. 

La resolución .del dilema hermenéutico, dice; al igual que la 

resucitación de la filosofía occidental, involucra la superación 

Heideggeriana de un último obstáculo metafísico, la fenomenología de 

Husserl. Este último autor también consideró su filosofía como 

opuesta tanto al objetivismo como a la metafísica. Pero su crítica al 

objetivismo de las filosofías anteriores fue, según Gadamer, 

realmente "una continuación metodológica de las tendencias modernas". 

El proyecto de Heidegger, por el contrario, fue concebido como un 

"regreso a los empiezos de la filosofía moderna y la resucitación del 

argumento griego del "ser". 

Las consecuencias de la reformulación de la inquisición 

filosófica son enormes para la hermenéutica. 

Mientras que para la ciencia y el método científico: la 

historicidad (el hecho de ser histórico, finito, temporal) ha sido un 

obstáculo para el ideal del conocimiento objetivo, éste ha sido 

transformado precisamente en el factor que permite el entendimiento. 

Al repensar el misterio del ser, Heidegger destruye la exigencia 

exclusiva de la ciencia a la verdad y enfoca el proyecto de la 

hermenéutica en la naturaleza siempre histórica del entendimiento. 

Gadamer entiende su contribución a la hermenéutica como la 

continuación del replanteamiento existencial de Heidegger. Mientras 

que las teorías anteriores habían rechazado las ideas preconcebidas, 

Heidegger clama que es precisamente nuestro estar-en-el-mundo, con 
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sus prejuicios y presupuestos lo que hace posible __ el , entendimiento. 

El prejuicio, puesto que pertenece a la realidad histórica en si, no 

es un obstáculo para la comprensión, sino la condición de la 

posibilidad del mismo: lo que es necesario es la rehabilitación 

fundamental del concepto de prejuicio y un reconocimiento del hecho 

de que hay prejuicios legitimes, si qúeremos ser justos con el modo 

de ser histórico y finito del hombre. 

·~~:. __ ; :. :-
"<:' 

HISTORI~----~~ :'~~csJ!~K¡~~~jl¿ih~-··Hf IZON~E ·oELc:~~TENDIMIENTO. 
-·- . '. ,~, _, =··-

De esta manerai'-"- ene. -coiítrapos.i.ción "'Co'il°' lá teO:i:ia hermenéutica 

anterior, la historicidad del_ intérprete no es una barrera para la 

comprensión. Una reflexión hermenéutica debe tomar en cuenta su 

propia historicidad (die eigene Geschichtlichkeit mitdenken).42 Sólo 

se tratará de una verdadera hermenéutica cuando demuestre la 

efectividad (Wirklichkeit) de la historia a entenderse a si misma. 

Gadamer llama a este tipo de hermenéutica historia de los efectos 

(Wirkungsgeschichte) y, de esta manera, nos exhorta a una nueva 

conciencia histórica de los efectos que reconocerá lo que de hecho 

está ocurriendo cuando nos encontramos con el pasado. 

Al aclarar lo que implica la situación hermenéutica, Gadamer 

dice que: "ésta representa una postura que limita la posibilidad de 

visión 11 • Introduce, a estas al turas, un término de Husserl, el 

término de horizonte. El horizonte describe nuestra situación en el 

mundo, pero no debe ser concebido en términos de una situación fija o 

42 Ibid, p. 267. 
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cerrada; por el cont~ari.o res .a:Ígo, en ~lo;cu~l.'.nos rn9vernosy · 10 cual 

se mueve con nos~~;()i;.ff ;~~~e tan;B{é~-; s~~;·dei{~f~o. ~n·,referencia a 

los .prejuicios que llevarnos cc;in ríosgtris ¡~ ~~ clerto momento, ya que 
· .. _ ·'' ··. -.,."_,,_.:· .. '. 

éstos representan un horizont:e sob~~ el ~·u~l n~ podernos ver. El acto 

de comprensión es descrito por un término acuñado por Gadamer, que es 

la fusión del horizonte (Horizontverschrnelzung) propio con el 

horizonte histórico. Gadamer concede que el término de un horizonte 

separado en si para, digamos, un texto literario es ilusorio, puesto 

que no hay una linea que separe el horizonte pasado del presente. 

sin embargo, esta ilusión, .. este proyectar hacia un horizonte 

histórico I 11 eS Una fase nece~~¿{;~ri; ~i ~t~CeSO de C0Jnprensión 11 ; es 

seguido inmediatamente ·por \lna~ ~c;rttii~~gI~~-.'.fG.;tÓrica que recombina "lo 
- :_: .· · ... - . ,. - .. . ~·:_'- - ;: :"·.:_· ·:·-·:::.:~-· ,·_,;·:::._·. -.--._-.. ,.. 

que ha venido a distingúirí con ·el;;Hn;;a.e ser únó consigo mismo de 

nuevo". De esta manera casi HegeÚan~, .-~.1~~arecer el comprender es la 

conciencia histórica "tornando concie~ci.~ 1~:Ó~:f. misma". 

LA APLICACION. 

La actividad de concientiz'ación . está conectada con lo que 
1 

probablemente es la contribución ·más: originál de Gadamer a la 

hermenéutica moderna. 
¡ 

Recurriendo a la hermenéutica oficial para este 

~aradigrna, Gadamer insiste 

kv1icación (Anwendung). 

en que cada interpretación es una 

El restaurar el subtilitas applicandi a la 
1 

hermenéutica sin embargo no es un mero gesto hacia la recapitulación 

de la función original de la empresa interpretativa; más bien por el 

43 Ibid., p. 271. 
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contrario, es una afirmación .. Y:~ _i:ic) -_consec,uencia 'lógica - de los_. 
: . - . . ·: - .· ... ·_ <: - _>~·-'· \"· .. ·:. . _. 

principios' desarrollados en relación -'_con--1á concientización -efectivo-

histórica. Comprender significa apú6ar eri·el presente: la verdad es 
. -:-'"; . '."': 

que esta comprensión histórica siempre h_a ·contenido la idea de que la 

tradición nos llega hasta nuestro presente y debe ser entendida en 

esta mediación precisamente como dicha mediación. 

La Hermenéutica legal no es entonces en realidad un caso 

especial sino que está por el contrario conformada para restaurar los 

amplios horizontes del problema hermenéutico y de este_modo recuperar 

la unidad anterior de la hermenéutica, 

como el teólogo se encuentran mano a 

humanidades. 44 

en la ctial 'tanto_ el- jurista 
-- ""'.°'";: _ _ :!.~:._-:;:;· :.:_·. __ _ :...::-:,,_' 

mano: con. 'el - éistudiante de 
:'~~; ·-,:·,~~-': ·-----~.= ----ce 

La controversia alrededor del concepto de Gadamer de aplicación 

parece ser otro caso de terminologi.i provocativa que nos lleva a una 

disputa innecesaria. según Robert Holub, 45 la aplicación no debe ser 

entendida como una praxis en el sentido marxista, como el rendimiento 

de una proeza fisica. Esto no implica una imperceptible toma del 

texto y aplicación del mismo en una actividad del mundo real, más 

bien está relacionada con lo que Ingarden llama "conversión", una 

simple actualización o un hacer _presente para_e_f,~!1_t~.P!'cete; en este 

sentido una comparación podria ser hecha entre el ',~irector de teatro 

que interpreta un libreto, el llevarlo a cabo y-;: ~~c):f; c:>tr6';'iado, 
,.· .. 'i'.·«!·"-

la 

actividad del lector al entender el texto. Tambiér!: :p6d.d.a entenderse 

la aplicación, dentro del marco de la analogía cer!~~~l de Gadamer, 

44 Ibid., p. 293. 

45 Holub Op. cit., p. 48. 
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entre él próceso•Ciecomprensfónyel diálogo•cuándo.nos enfrel1tamos.a 

un }:e){to,, de .aáuerdo:_có~_.este; m·~delo .. ~nt:r<l~o~ en.·~onVersación'.:cdrr ~h 
.::· .. :\., -~\' :\.;; "'' 

pasado .. en .el. cual ·,el. toma> .y dáca; láspre.guntai;; •. ~:;{~~!i~et~~~.~t~s 
involucradas . en. ilria .'.ap~ftti~~ ha6i~ e.l ofro extremo nos .lleva•a• ia. 

• ••"i 'r '',',~~r : ~ <". .¡., • ·,-:;'.i 

comprensión. La aplicación entonces puede ser de~~;~f12J~c;6i!i'dJi~~hk 
mediación "entre el entonces y el ahora, entre el tú y e'l ~.~{ii~i;;~~ 
como una concreción o mediación, el concepto de aplicación·'-p.i'J¡:'.cÍ~:- t11·, 
tanto su atracción original, y Gadamer en su recuperació~ deL~~~~i~b: 
perdido de la hermenéutica resulta ser mucho menos radical, de'-'1~ ·que 

parece en una primera aproximación. Autores como Wieacker áfirman que 

no puede haber la necesaria continuidad de tradición para influir o 

condicionar al lector a emitir respuesta o juicio 11 apropiados 1147 y 

que la aplicación no necesariamente estará presente en cada 

interpretación. Eagleton no puede evitar preguntarse en qué tradición 

está pensando Gadamer y a quién pertenece. Y afirma que su teoría 

sólo se podría sostener "suponiendo -enorme suposición- que en efecto 

existe una 'sola corriente central' en la tradición ( ... ), que todas 

las obras 'válidas' participan en ella, que la historia constituye un 

continuo ininterrumpido, libre de ruptura, contradicción o conflicto 

decisivos, y que los prejuicios que 'nosotros' (¿quién?) hemos 

heredado de la 'tradición' deben :ser celosamente preservados•i,4,~ 

Gadamer supone que la historia 'es. un lugar donde 'n9sotros'<hos 

sentimos como en nuestra casa i q~e fla .obra del pasado ahondará• (no' 

veo por qué no habría de diezmarlá) nuestra comprensión actual,, y que 

46 Gadamer, Wahrheit ... , p. :298. 

47 citado por Hoy, op. cit. p. ·102. 

48 Op. cit., p. 93. 
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lo extraño es oc.ultaln~nte f~miliar .. Eagleton a.cusa, a la teoria de 
'. i •. .· ! . •, 

Gadamer .·d.e ser "exC::es.ivamente é6nipia:6ie~fe 11 ·,.4 9, de.·prOye~tá:r hacia· el 

mundo un 

significa 

gr¡¡n núl1lero,i: d~r ~urif~~ ' d~· (A;f~ ~P~~a '.:lo~~' 6&~¡Í~s arte 

los . mon\1~~n~~i 'tí2á~i·6t'~r~~~1.li ~~ricia tradición alemana 11 • A 

fuerzas a como territorios 

desgarrados por conflictos y~ci~'~i ~;án de dominio .. Debería, de esta. 

manera, mirar a la historia más como un campo de lucha, 

discontinuidad y exclusión, y no como una cadena continua, como un 

gran "club de quienes opinan igual"'.·· En el cuerpo. teórico de Gadamer,; 

habrá que someterse a la autor.id~d . inglexible de La Tradición, y 

existen pocas posibilidades de retar a "esa autoridad"; nos es 

imposible dudar de la "bondad de su influjo.u. 50 : 

Gadamer rehusa igualmente reconocer que el discurso .está siempre 

adherido a un poder que dista mucho de ser benigno, y el discurso 

donde más palpablemente parece desconocer este hecho es el suyo.51 

El principal problema del libro de Gadamer es que trata 

cuestiones muy generales. Describe la actividad de comprensión . e.n 

general y no propone una filosofia epistemológica de la ciencia.o una· 

lógica de explicación cientifica. Igualmente nos deja sin haber 

propuesto un método; nos habla sólo de una metodologia gen~ral. 52 A 

Gadamer se lo ha acusado repetidamente de caer en un relativismo 

49 Loe. cit. 

50 Ibid., p. 94. 

51 [,oc. cit. 

52 Hoy, Of2.. c;i.t., p. 53. 
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históric:io muy se:r;:i_o.,, que ;no-.se'. .. ~~·ed~ pasar por alto. "El texto", nos 

dice I 11 SOlaínente torná ElXfstE!ncia" ~~ai en el diálogo COn el intérprete 

y la sftuaóión de éste es una condición importante para entender -ei 

texto" ( ! ) .53 El subjetivismo en que cae en pasajes como - ésÜl es 

difícil de aceptar en el marco riguroso en que encuadra su teoría. sé 

lo acusa igualmente de haber transplantado a su sistema una cierta 

pasividad heideggeriana. El texto nos "hablará" correctamente si le 

dirigimos las preguntas correctas, nos "hablará" de nosotros y de .la 

historia, lo cual no será "abandonar nuestra casa", sino "volver:· a 

ella". 

El problema de los enfoques hermenéuticos en general es - que 

presuponen la creencia fundamental de que la historicidad es la 

auténtica "esencia" del hombre (tiende asimismo a concentrarse en 

obras del pasado); para aquéllos que no lo crean asi, los argumentos 

hermenéuticos vendrán a ser menos efectivos. 54 Las dudas que suscita 

nacen principalmente de esta perspectiva. Habrá que agregar incluso 

que con el propósito de tener un conocimiento desinteresado, 

objetivo, de la intención y significado del texto original, el 

observador debería suspender sus intereses propios, todos, su 

historicidad, por un momento. Algunos autores proponen, con el fin de 

escapar al relativismo histórico de la hermenéutica, que se reconozca 

la historicidad de la interpretación y al mismo tiempo que se 

promueva un concepto regulativo ideal de verdad respaldado por una 

-,. ·"' ,. 

53 Wahrheit ... , pp; "372'-3?J. 

54 oskar Becker, mencionado por Hoy, op.·cit., p. 103. 



comunidad real. cde~ ;iry~.e~~.igiddfe~. 5 ~:,; Se¡ ha argüido ··igÜalm~nf~
8

0que 
Gadamer· presupone .:'c~*a1'cefi~C>i~sc~:j_~p:úC::f~~~é~:i~· proi>'~~d~~;; ~si .. como .. 

valores concretos; estotfa¡; pi?~iú~lna~cü.~riaófüE!~ébla:~a:;,;U: '~t·~~cil§n'~~ · 
la f ilologia al entendimi~~to ~()ci~l ;~. hisfóri'éd¡'· qti'~ :s ·pa~fe de su · 

teoria hermenéutica de Vers~ehei~ :. b~, ~É!sfa !Ilaner~, Aj~1~~~~· ·~u 
( '.-· 

hermenéutica mínimo como normativa, .. ·· sÍ' no como feáC:éicinaria 'al 

enfatizar el papel que debe jugar la . comunidad intersubjetiva de 

interpretación y especialmente la t:fadición.5 6 La "verdad" seria, 

entonces, la interpretación consensual ' :de'. una comunidad ideal de 
- -: . 

intérpretes. Según esta teoría,. la ·.verdad rio seria la representación 

de la cosa misma, sino una .fd~ci~n de '~cÜerd6 social (?). 

Es propio de esta posición tradicional suponer que las obras 

literarias constituyen una unidad orgánica. El método hermenéutico 

busca encajar cada elemento de un texto dentro de un t:odo redondeado, 

mediante un proceso que recibe el nombre de "circulo hermenéutico": 

las características individuales son inteligibles en función de todo 

el contexto, el cual resulta inteligible a través de las 

características individuales. Por lo general, la hermenéutica no 

considera la posibilidad de que las obras literarias puedan ser 

difusas, incompletas e internamente co.htradiqto.J:taíii.; iiuri éuando. haya 

muchas razones para suponer que lo s~~.ll~ ;. ~:,~~""'··~~,Cc;''r't"°'~·~· 
:;:·:, ·,<'~ '' .q:.·.>.:: :.:~.-~ .•. : .. ~.· .. -'~;~":· ·, - :_}~~:;- /•i ;::_~--- ;>·· -,-'- _, -,-- -

Uno de los problemas principaIE!s•; ci;il .. lél; 6'b~~ d{ Gadamer es, como 

hemos mencionado, su carácter ''t.~¿~;¡~~º~ r·(~e. por si no siempre 
, ~ .,_, ¡:~ . ,· > , -. , ;· . 

',i;"e''' 

55 Karl-otto Apel, mencionado p~r·'H~~;·lbid', p. 108. 

56 Para mayores detalles sobre· la critica 
metodología, ver a Hirsch, E. o.:, Validit:y in 
University Press, New Haven, 1967, p~ 245 y ss. 

de sus cnceptos y 
Int:erpret:at:ion, Yale 



y consisfentE!J, '.=sil· -~}~~tisÍ.~ri.~m~~od~1~5rit~·~L~~-,=-ur\~-i'y~Í :~t;~fr~ci:t· 
filosó.Üc~\- si 'ndeterier'se füayorrnci~tE! en ~i, ,'i.ls1¡;)~c~o \cie 'método, es 

decir I e_l aSpeC~~ ~;éÍltiCO 'de ;CÓffiO :10~1' tiri ú.?.ib~~}~c~¡;i{ q~é ~rÜeriO 
._.:· .. ,::·-:r.·,::-:: 

debatir acerca de los distintos·· enfoques · ·· irite.rpretati vos. Los 

diversos criticos de su obra, al int~~á~ aplicar sus principios 

generales en situaciones concretas encuentran muchos contrasentidos. 

La hermenéutica, creada para la interpretación de textos, con el fin 

de no caer en generalidades, en un relativismo, un normativismo o en 

un discurso potencialmente nihilista, debe estar vinculada 

estrechamente al aspecto práctico. 

Finalmente, si bien _ su . her~~néutica ve 

diálogo vi viente entre el presente, el pasado y el futuro'· no parece 

darse cuenta del gran problema ideológico que se encuentra detrás de 

esa postura, puesto que el interminable diálogo de la historia es, 

como todos lo sabemos, un monólogo continuo en el que exclusivamente 

los poderosos hablan a aquéllos que están desprovistos de poder; en 

caso de darse un diálogo, no lo es de ninguna manera en condiciones 

iguales. 

LA VALIDEZ DE LA INTERPRETACION. LA HERMENEUTICA DE E.O. HIRSCH. 

La teoria hermenéutica tradicional del siglo XIX 

(Schleiermacher, Dilthey) considera la comprensión como un proceso de 

reconstrucción psicológica. El objeto a ser comprendido es el 

significado original de un texto que ha llegado a nuestras manos del 

pasado, de un pasado que ya no es accesible a nosotros de manera 
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inmediata. La reconstrucción,.· que sólo puede llevarse a ·cabo si se 

construye un puente entre el pasado y el presente y entre eLteixto y 

el intérprete, es supuestamente solo psicológica cuando dicho pue.nte 

consiste en las relaciones de dos personas: el autor y el lector. 

Para Dilthey, por ejemplo, el texto es la "expresión" (Ausdruck) de 

los pensamientos y las intenciones del autor; el lector-intérprete 

debe, as1, transponerse en el horizonte del autor de manera que pueda 

revivir el acto creativo. El lazo esencial entre el autor y el lector 

-se dice-, sin importar cuán grande sea la diferencia temporal, . es 
' ',. :-.··- .. -· 

una humanidad común57 o, si se prefiere, una base psicológica~coltllfn:'.p _ 

una conciencia genérica, que constituye 

habilidad intuitiva que nos permite empatizar con otras personas;.58 

La teoría hermenéutica que utiliza la noción de la 

reconstrucción psicológica continúa teniendo una fuerte vigencia en 

nuestros días. Inciuso la corriente humanística que tiene como 

objetivo el de proporcionar una descripción de la personalidad y la 

mente de "los grandes hombres", así como la interpretación literaria 

que inmiscuye la biografía del autor e incluso la historia literaria 

tradicional que muestra los antecedentes y las fuentes que han 

influido en su pensamiento, implícitamente tie.nden ·a presuponer la 

teoría en cuestión. 

57 Habría que ir tomando nota de la vaga terminología romántica 
empleada en este terreno. 

58 Véase esta consideración también en "Hermeneutik als praktische 
Philosophie" de Hans-Georg Gadamer, en zur Rehabilitierung der 
praktischen PhilosoQhie, Vol. I, (ed.) M. Riedel, Freiburg, 1972, p. 
334. 
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-En ef cfh;_curl;;o de .todos los dfas·, -en el cual las palabras sirven 

a otros propósitos que los que aparecen ·manifiestamente, el 

significado del hablante está determinad.o no,.sólo por el contenido de 

sus declaraciones, sino. también por ·su •cintenciióh de llevar a cabo 

alguna acción. El significado del autor-~a:e~e{ asi, ser el terreno 
··=:.> :·_<, ·.-

apropiado para explicar el significado de \un ··texto literario. sin 
:/::,~ 

embargo, las dificultades empiezan cuando hay que 

nociones de "significado" y de "intención''· .El lenguaje literarib\~;;. 

mucho menos ordinario que .el discur~o cC>~idfano, y su análisis -~o~' 
- - ~~:.:,_ . . ·

proporciona un número adicional de preguntas ··en relaciÓ~·· a una . 
.. 

estética filosófica~ 

El ensayo "La falacia intencional" de William Wimsatt y Monroy 

Beardsley es considerado como el manifiesto fundamental del New 

criticism angloamericano59. Estos criticos, recusando implicitamente 

la noción de intención, argumentan que la mayor falacia se encuentra 

en la inferencia que se vale de la intención del autor como criterio 

para establecer el significado. de textos literarios. 

Recientemente E. D. Hirsch ha intentado defender un nuevo 

intencionalismo con base en su tesis sobre una nueva validez en la 

interpretación. 60 Su intento --ae-basár filosóficamente la noción de 

intención recurre a la idea· fenomenológica de intencionalidad 

desarrollada por Edmund Husserl. 

59 w. K. Wimsatt, Jr., The Verbal Icon: stydies in the Meaning of 
Poetry, Noonday Press, New York, 1966. 

60 En Validity in Interpretation, Yale University Press, New Haven, 
1967. 
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La la· ·siguiente: · la.· i[lt~l:'PI°l'l.ta.cióiÍ 

práctfoa · · vá· a s~r·: 11\~~if~~~~( •y_ éE~ .:~i.E!~Píi~, ·' · al dhsiif:i.C::~r 
ir~eba~ible~en~~ la iect~rÉl~cÍ~ i rais ·~8~i,t.u~;s::Y ~i-~~~~:f~5'.~.ci~l autor 

Li:· , '."{}: ~ ~,~~~:~ . .' ~ ,_,,,,. ·, ";,.,,.;,·} '.oo .:,-,. ·" , 

es 

sobre su obra. •' . . . .; ')f .;;:e <: ··e ' ~;; e;;,· '•t . 
En un primer paso, Hirs~·~~ 1j~::;~~~~t~!~~~l:~~t~~ át.1'.~rn~ y. -~ueso 

diciendo que todo lengua ~e 'esdril~· .~~ ·¿i;~~~i~'~ i~~epencÜente ·del plano 
');_~ . . ~-;::c:-

subjetivo y personal que;' á°1:a'fi'Él ~al escritor, sus ideas y sus 
-~·,' ;::~:.' ' ': ·~ 

sentimientos, si bien se debe ev'i tar el extremo opúesto' según el 

cual lo que diga el autor.·. no· es pertinente sino lo que tenga que 

decir el critico acerca de·· su propia lectura del texto, pues si se 

suponia que el texto~·debfa: representar el punto de vista de alguien y

si no era el del-·;escritor, debia ser entonces el del critico; ~éste· 

usurpó, asi, el papel de intérprete principal. Nos dice que el 

significado del texto cambia, incluso para el autor, desde un punto 

de vista histórico, de una época a otra y, psicológicamente, de una 

lectura a otra; existen aquellos escritores que incluso son incapaces 

de explicar su propio texto y en ocasiones se vuelven en contra de él 

para repudiarlo, como es el caso de Schelling. Aqui puntualiza Hirsch 

que habrá que distinguir entre significado (meaning) y significancia 

o relevancia ( significance) . El primero es lo representado por el 

texto; lo segundo designa la relación entre el significado y una 

persona, una concepción o una situación. De esta manera, lo que puede 

cambiar para los lectores no es el significado sino su relación con 

este mismo en los diferentes contextos. El autor, por su lado, corno 

cualquier otra persona puede cambiar sus opiniones, preferencias o 

gustos. Asi las cosas, lo que viene a experimentar un cambio es la 

relación que se tiene con el significado y no el significado mismo. 
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Este equivóco,"rio!i <ilce; ha sido la f~~nte de u.na enorme confusión en 
- . . ' _,. ~- - -, . ;, -__ , ·: 

la teoria hermenéutica!,. 
" .. '..:'"" :-· 

<. '';/..'._·,_. -

--·:'. 

Agrega ·· 1 uegc) c;ít.ie ~10 ifiiléi;~uri 

lo que diga su J~;to. ~;r)é~~~¡; esta postura, la validez de la 

interpretación no es lo. 11ti~ii\~:c;Ít:e·1~ inventiva de la interpretación; 

el primer término implic::a .u~'~<·ir;teipr~taciión del significado que está 
.. :·,-~· 

representado en el text.() ,, ·;nii~ntr,as que el segundo, por el contrario, 

interpreta la relevan'~T~."¡~;f}( ó. ' 

_'.,,ft ·1;t:'.-~' 

Sin embargo, aqüi;'~lf§·;él~~~fre:n~amos al gran problema de esta 

teoria. lQuién será ·;;1·:c~n6°~·r"ªtá'ü.-cc ¿¿·' a'ec:icü.r cuál es "el significado" 

de una obra dada? Ei aht()~; k.J!s~C). puede comunicarnos lo que trató de 

decirnos sin que este u. significado pueda claramente ser encontrado. 

Probablemente habria que recurrir al concepto del consenso público. 

Sin embargo, si este fuera unánime, no encontrariamos en ningún 

momento las dudas ni problemas de interpretación que nos asaltan y 

asi, no seria necesaria la hermenéutica. El consenso, pues, no 

existe, y seria un error erigir un concepto normativo "estable" que 

seria, una vez más, una imposición, temporal además. En último 

término, "el significado público de un texto no es sino, más o menos, 

los sentidos que el público llega a establecer como verdaderos a 

partir del texto 11 ,
61 nos da Hirsch como endeble respuesta. 

El texto, 

una secuencia 

lectura; hasta 

por otro lado, .en vérdad no .existe ni siquiera como 

de palabras l)astai'.q~;,; ~() ha ;si~o construido por una 

entonce.s, se :t.l:'.~t~' Jil'~~arÍenf~ :'.iie una .secuencia de 
... > : .f~{ «:JS-. ::'"? \'./~-;· 

· ._-;'; ~~~;~ __ ;i~~-~c-~~~~~~~ - ~;;~~ -~~;:i~~;~t-~ ~~~l;~~~ ~-
61 E. D. Hirsch, op~ cit':-; J;:;'_ ''J.3;; l~~ shbrayados ficiri ~fo~'. 

-";=--=-- -µ~. - ---- ---- ~,~··;_~;l;=--, ' '-·._, 
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signos; Incluso en este primitivo ·nivel, los· signos pueden ser 

interpretados de .diferente manera y nó' e~ ~illo hasta>que lo son que 

el texto nos "dlce" ~ig6: •' '" .. ~r. ? .é }J; "'•· ·., .. ;~'-' 
__ .-:~·: _.,.< \-"~¿ ;'.Ó_,~~:·¿ -·~~¡~'::<_, '.;\~; :.'~~'~:-,~~ -é;-A·;:. _·_;~-,,- - :~L: .~·ó,_ , 

Asimismo, puntuaii~~· Ii,ir~.~h·¡' la': últerici6h'.:.a'ei'\'.cil.ltbr'·es· a fin de 
.: ~-" ! .<;: ·.~·,;' ' "'.i,:>.; : 

cuentas inaccesible y h~bl:"áJi\ie écuiaal:"sé tCJ.e no''ca~r:ten {E?f: error de 

confundir un acto público • .cei lenguaje) , con ur!; :, agio@~i:;'.i~Í~o • (e 1 

pensamiento de un esé::ri tor) . De esta manera, Í.ncl~~-~· ~f '~~dj,éramos 

entrevistar al autor; . podriamos aún argumentar: ;,~iX.i~;-,v~o que el 

autor quiso decir esto, pero lo que nos comunica ~l1oi~ ~n p'ersona es 

una opinión personal y no una pública". 5; · ~ecesi ta tan sólo 

mencionar los llamados "significados inconscientes" para 

convencernos. El autor, por lo demás, frecuentemente no sabe lo que 

nos dice a través de su escrito. Ya Platón mismo argüia que los 

poetas no eran capaces de explicar algunos de los pasajes de sus 

propias obras, por poco elaborados que estuvieran. En una palabra: 

hay una diferencia entre el significado y la conciencia de ese 

significado. Y si bien la mayoria de los autores creen en la 

accesibilidad de su significado verbal -de lo contrario no 

escribirian-, ni él mismo ni el intérprete podrán jamás estar seguros 

de que la comunicación ha 6currido u ocurrirá ni de qué manera. 

Recordemos, además, que el significado de un autor cambia incluso 

para él mismo. Asi las cosas, "ni siquiera el autor puede reproducir 

su significado original porque nada puede traer de nuevo su 

experiencia original 11 •
62 Y Hirsch agrega: "Ya que la certeza genuina 

en la interpretación es imposible, el fin de una disciplina en este 

62 IJ2j,Q., p. 17. 
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campo debe ser el buscar un consenso (?) ; basándonos en el hecho de 

que el significado correcto ha siéioalcanzado~piíJJ:J~b1~~ente 1i . 
... -_. ' 

Ya en estos argumentos, la debilidad de ia teoria de· HirS;ci:i . e·s 

patente. Pero sigamos: una vez que 

viviente para dejar como. único obj~to ~e ·~sf~dl:c:J ~r1:~xt6 niislllo.& a 
·.. . _-:.;·. _,' -.- ,~·} ;I :-

un Creador 11 0bjetiV0 11 
I "detenido" en la . 1obra, ~U~ SS 11 trartSl~cerl a 

través de ella, lqué sucede? 

Ante la proliferación de lecturas y. aproximaciones al texto, 

Hirsch trata de sobrepasar el esceptiéismo acerca de una correcta 

interpretación, intentando restaurar la intención del autor, que si 
. - - ··- - - -

puede ser localizada, sc:lbre t~do si "se cuenta con la buena voluntad 

de los críticos y lectores" ( ! ) . 63 Es, asi, que él, como tantos 

críticos, se ocupa en reafirmar la necesidad de objetividad en la 

interpretación con el fin de presentar una obra con limites al 

público en general. Enfrentado al peligro del escepticismo, su 

postura tal vez sea demasiado extrema en el sentido inverso. Habria 

que cuidarse de ser objetivo y no objeti vista. Los intérpretes, al 

parecer, se hallan muy ocupados de que su interpretación sea 

aceptable para tantos lectores como sea posible. Se trata de tener la 

interpretación correcta en el bolsillo. El objetivismo teórico 

insiste, de raiz, en que hay un significado invariable qtie "debe" ser 

la meta de cada interpretación. Esto nos hace pensar que, 

mínimamente, ~ algunas explicaciones de textos que son más 

verdaderas que otras. Y el hecho de que surjan continuamente nuevas 

interpretaciones hace las cosas más difíciles. Hirsch llega a un alto 

63 Il;¡j,Q., p. 54. 
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grado d~ éiog~atismo· al argüir que "no puede haber objetividad a menos 

que :e1':significado sea invariable". 64 Esto debería evitar ese cúmulo 

de '·nuevos'· métodos y corrientes de interpretación que él llama "la 

Babel de las interpretaciones 11 •
65 El significado del texto -que será 

lo que denomina el tipo intencionado (willed type66 -lo que el autor 

ha tenido la intención de decir) - es autoidéntico, determinado y 

reproducible, es decir, comunicable, no privado). El especialista 

llegará un día a discernir este significado, que es invariable y 

determinado, totalmente "neutro" e "impoluto" para los fines 

normativos del intérprete o para sus perspectivas sobre la 

importancia de la obra. En estas condiciones solamente, dice, se -

puede hablar de la validez de la interpretación. Sólo entonces. 

Hace asimismo énfasis, más adelante, en la distinción entre 

entender (subtilitas intelligendi) e interpretar (subtilitas 

explicandi). El primer proceso, el de entendimiento, se refiere a la 

construcción del significado del texto, en sus propios términos, por 

parte del intérprete, mientras que el segundo se refiere a la 

eX.IJlicación de este significado, al sentido, tal vez en diferentes 

términos que los utilizados en el texto, pero más familiares para el 

intérprete y su público. 

Estos dos términos deben ser diferenciados de fases posteriores 

del proceso interpretativo como el 1uicio y la crítica, pues los dos 

primeros, en su terreno particular, tienen en común el significado 

64 ;¡;j¿j,Q. I p • 214 • 

65 ,IQjJ;I., p. 127. 

66 ;¡;j¿j,!J., I p. 66 • 
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del texto per se. A decir del propio Hirsch1 la' posibilidad de un 

válido entendimiento del texto se encuentra en las f ilosof ias 

hermenéuticas de Heidegger y Gadamer. Ya a estas alturas nos 

encontramos con muchas dificultades, pues, mientras Hirsch encuentra 

que la distinción entre los fenómenos de entendimiento e 

interpretación es casi intuitivamente obvia y necesaria, otros la 

encontrarían mucho menos evidente. Llega más adelante a aceptar que 

en casi todo comentario casero de textos literarios, las cuatro 

funciones (entendimiento, interpretación, juicio y critica) están 

presentes y son difícilmente discernibles entre si. Los dos procesos 

primeros (entender e interpretar) casi siempre están mezclados. 

Hirsch tiene la seguridad de que un entendimiento "objetivo" es 

necesario porque a su parecer debe haber una estructura común de la 

que las diferentes interpretaciones partan (?) • La verdad, empero, 

nos dice o.e. Hoy sobre esto, es que "no podríamos replantear los 

significados de un texto en diferentes términos a menos que lo 

hubiésemos ya entendido en los propios" y en relación a nuestra 

circunstancia, a nuestra individualidad. La idea de Hirsch de llegar 

a entender el texto en 'sus propios términos' puede parecer un ideal, 

incluso uno inalcanzable". 67 Es imposible reestablecer lo que quiso 

decir un autor, simplemente porque, aun cuando su intención fuera 

alcanzable, las condiciones culturales de su época deben pasar por mi 

cabeza, por mi propio lenguaje y por mis marcos de refere~cia 

cultura1. 68 

67 Hoy, op. cit., p. 65. 

68 Observación de Eagleton, op. cit., .p .. 90. 
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Esta postura seguramente sería .considerada por Hirsch.·. como . un. 

"escepticismo extremo~ sin' 'búena::· v'oluntad"; 
-º -_;...._- -~:'----~-:_/: 

que él depl()ra'. Sin 

embargo, el error <má~' grande · que comete es el de pretender que el 

sentido de una obra· ·sea·, uno solo, determinado e inconmutable. El 

alega que esto · es· ási ¡ apoyándose en su noción de significado 

intencionado y que dicho significado es reproducible, es decir, 

compartible y determinado. Esto último no puede significar una 

definitividad o precisión absolutas, puesto que el mismo Hirsch 

admite que el significado puede ser determinado pero es ambiguo. 69 

Desafortunadamente, la prueba de la posibilidad de un comentario 

objetivo y válido, según la teoría de Hirsch, gira sobre la idea de 

la determinación del significado, y la prueba de este último depende 

del primero. Esta circularidad hace necesario examinar más 

cuidadosamente sus términ~s:..:.~i.rsch se ocupa ·largamente de combatir 

la teoría de la aútononÍÍa selnéÍ.nÚca' con el fin de establecer la 

intención del autor como el principal criterio.de interpretación. 

Asi, al tratar de "entender" el texto., :•.11'0$ intérpretes deben 

estar completamente subordinados (subservient:') ·ca. la voluntad del 

autor (?), porque el sentido de su discurso es ei·sentido que quiere 

entregar1170 El critico presupone claramente la teoría de sentido que 

conecta éste con la voluntad de un agerite p·sicoiógico. Esta postura 

lo pone en oposición con las teorías critico-literarias y 

epistemológicas que niegan tal conexión intima entre la intención y 

el sentido; su postura en estos días es muy dificil de sostener. 

69 Hirsch, op. cit~, p. 39. 

70 I.12}.Q., p. 142. 
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Hirsch llega al pqnto extremo dé decir que el "sentido es -un· asuntó 

de conciE!ncta I _;no,;ae·-.:Péll,a!J,ras'.' :?.~-· P,éÚ:~. _él I --~~ '.s;ie;~¡gc:~ci().;~fe5b~t es' 
"todo acjuello ~ll~ 'álgÍlfari'' ¡fa- cjherfaó'- tfan~fuitfr ___ pór Jil'Eícifa' a~ e uria 

secuencia p~rticul~f ·de signos . lingü:(stlcb:; -y que puéde . ser_ 

transmitido (compartido) por medio de esos signos lingüísticos". 72 

Las palabras "todo aquello" dificultan la cuestión, pues la dejan 

completamente abierta. "Todo aquello" queda contrastado con los 

signos lingüísticos llamados palabras; de esta manera, se debe tomar 

como algo distinto de las palabras, incluso lingüísticamente 

independiente o neutral, ya que para Hirsch el significado del 

discurso central es determinante por la inferencia de las intenciones 

del hablante(!). 73 

Hirsch nos dice más 

"tipo voluntario", es decir, un "sentido completo" que es voluntario 

y que puede incluir subsentidos conscientes o subconscientes. Un 

ti120, explica en el apéndice, es un "objeto neutral" o una idea. Y 

aún más, la idea expresada es el "género intrínseco" de este 

enunciado. Este "género intrínseco" es un término clave en la teoría 

de Hirsch y denomina ese significado que sigue siendo el mismo a 

pesar de la posibilidad de variación en el arreglo o selección de las 

palabras particulares en el enunciado. Sin embargo, el definir este 

término es imposible, pues esconde un circulo vicioso: el género es 

el 12ropósi to de una persona, lo que desea o intenta comunicar. En 

71 Ibid., p. 59. 

72 Ibid., p. 142. 

73 Illl.J1., p. 4. 
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este caso s_e b::at.a de. una idea. Peió 1~·~1 :i.d~~ 11 ,(n~sdice, .no debe ser 

interpretada. d~~~;ia~~ •genE!-~a1.o,:~1:>~'t~a~t.im~~:~e(,lP~es'•es inli'erente ai 

depende de nuestra posesión del mismp'.f?~ ~-- ~0;X :y y 
~:-... -~~~;··· :~~~('.' ·:_,-/.-·; ,.,;;\·. 

Las palabras no pueden adquirif.,er ~i~r{ii:T~ado a partir de las 

intenciones del hablante sino. que_'. ¡{'~~~~_/Í'iri-~ig~if icado autónomo. De 
.... -.,,_ -,--.-:.,---- -

lo contrario no enfrentaríamos _ning1e--i:>roblerna en este terreno. 
·~--.'· ·.>;~~!;-, : ','-:<~-';· .• / •• 

Básicamente, enton(l¡;i.e;;~,e:J-'~: d~tasr:\:en la idea de que el único 

criterio a. seguir es :1á-~i~~~~j_~'~;i[~ti~~tor, no cambia en nada las 

cosas puesto que -hacieri~ci ~} un'. f~do' el cuestionarniento de por qué la 

intención del autor deberá~ contar- ésta no puede ser llevada, en 

ningún momento, a un terre-no seguro. 

Nada de este campo de validez y falsificación nos'lléva,a pensar 

que, corno Hirsch concluye, solamente hay un sentido.del textÓ,y, por 

lo tanto, una sola comprensión del mismo. 

Eagleton nos comenta que el objeto,· de 

.-.,-1,.· o- ;.e;." .-.~,_~---~-_\·~~ :. 

-.·:o:¡· o>§i/i~ ~~-'.~~·~:-
,;->··· .-,;,::;_:' .:-.,·· ,;·.;,-_ /1\ 

~st~ '.'~.i~Úancia es 
¡_:: 

proteger la propiedad privada. 76 Hirsch eE>iri~;:qu~! ~~~t~he6e al -autor 

el significado que tuvo en mente y que el lector no debe robarlo ni 

74 Observación hecha por Hoy, op. cit., p. 20. 

75 Eagleton nos dice que creer que el significado consiste de 1) 
palabras y de 2) un acto de querer o intentar, seria corno creer que 
siempre que abro a proQósi to la puerta, mientras la abro realizo 
silenciosamente el acto de querer, op. cit., p. 88. 

76 Ibid., p. 89. 



violarlo; concede que su pullt:o cde vista e~ ::rehment~ nítly ~árb'itfari~;. 
pero que ·: si!1 . . Ee~~e j ó~Úeri6, :~h~~7 ~u~{ci~iTani~s ' ~i~ inJrma. de 

in1:erpret'áción . c5it.~abióri~ ~~~eti Jai/:a. ·thda:;.~¿'~ta) :!:· · 
: __ ~ .-

"La defensa que hace. Hirsch del significado autorial", nos dice 

Eagleton, "se parece a ciertas defensas de derechos sobre tierras que 

comienzan remontándose al origen legal de la herencia a través de los 

siglos y terminan reconociendo que, si se retrocede lo suficiente, se 

ve que los titules de propiedad se ganaron porque alguien peleó por 

ellos. 77 

De este modo, el nuevo intencionalismo de Hirsh no nos aporta 

ninguna consecuencia práctica. Por el contrario, puede provocar un 

endurecimiento en las creendás •i:le'{ los· .. ~criÚ~os acerca de la 
'·-''º-

pfopia 'Tectu:ra - del · ·teito · y el corrección de su excluir otras 

posibles. 

77 Loe. cit. 
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UNA NUEVA APROXIMACION: LA TEORIA.DE LA RECEPCION. 

La metodología propuesta por· Gadamer ha encontrado una oposición 

importante entre lo.s .crftió~e;r¡'~,.c()Íno;ya hemos brevemente mencionado. 
>.·,. . .:::. ,,.··,: .. :-.'.::-/r;:<~t_:~::, _: ,: :; 

Esto en si no resultaria,:ctah •. signifi(::ativo y actual de no ser porque 
••,;:._•e;:,': 'v_;_·,,j('• >'•\ 

su hermenéutica filosófi:C:·á'.''ha.[~'E!i:füdÓ de base para una nueva área de 
,:'.· -,-,~;,._..¡"- ':<-:r .p. 

investigación de la t~.b:éi~ i~Í~~f~~la_:,' la.teoría de. la recepción. 

'. -'-':_-< .,_:;;: ~ 

Desde un encuentra en•· estos •:nuevos principi~,. ;~~~13r~, ··se 

terrenos el absurdo de la integración :eq~ivocada ·~e ·Ün.;i~}~r~CJ mal 

entendido. Los términos -rriuy \1tiles para ~~ta'''.ñu~Y:~i:'c;=J~rl¡~~~¿ d.e;.: · 
·de los 

efectos (Wirkungsgeschichte) se encuentran concebidos,· en el cuerpo 

teórico de Gadamer, en un nivel más abstracto y filosófico. Los 

teóricos de la recepción, una y otra vez, usan estos vocablos en un 

contexto práctico y, al leer sus trabajos, se llega a tener la 

sensación de que el impacto de sus teorías es verdaderamente el 

resultado de un malentendido. Aun cuando se pueda argumentar que la 

metodología siempre se encuentra implicada en cualquier definición de 

hermenéutica, Gadamer mismo no estaría de acuerdo. 

Gadamer en su libro sólo habla de una teoría filosófica de la 

naturaleza del entendimiento, y su hermenéutica no entraña ningún 

método particular de critica práctica. Al venirse tomando prestada su 
-_ ' .::·:· 

hermenéutica, lo que se lleva a·cai:ío es la implementación precaria de 
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unos métodos armados al vapor por unos cr.íti~os entl.lsfa~ti:I~ 

necesitados de una audaz metod~l~gia: 1 . 
. ,~:-" '.~;-,~:,:- .'. _·:,'::·. ·:·:.; __ -__ :·· ' - ;:~_-·": -. , '~-_, ., __ ::·· -

es de suponerse ijue, ~ha1~1Ü..~r ;~~o'fªfciíi:f6a }.q~~ Sin embargo, 
•'c:o..·. ,__:-:: =f-~S~:~: '~'A- -

enfatice el sentido y su reCe~clÓn, m~~ que la interici6ri pi;;icÓlóg.i.cá. 

y su génesis, vendrá a tener. una mayor afinidad c~n 'J.a; t;~dición 
hermenéutica de Heidegger y Gadamer. Algunos críticos; tales como 

Emil Staiger y Hans Robert Jauss, estarían así más directamente 

vinculados a ella que otros, como los norteamericanos stanley Fish y 

Harold Bloom por ejemplo quienes, a pesar de sus desviaciones, 

también se valieron de esta fuente extraña para encontrar los 

fundamentos teóricos de los cuerpos críticos que implementan. 

Una de las controversias centrales de los hermeneutas alemanes 

contemporáneos ha sido el papel asignado a la tradición en la obra de 

Gadamer. La mayoría de los teóricos ha objetado su recurso de apelar 

a "lo clásico" para ejemplificar su historia de los efectos. Si bien 

es cierto que "lo clásico" para Gadamer es simplemente aquello que ha 

sido preservado porque "es digno de ser preservado", los críticos en 

general lo han acusado justamente de utilizar un término "que 

conlleva una serie de valores ideológicos, así como entraña las 

relaciones de poder inherentes en cualquier texto socialmente 

mediatizado o en el intercambio social". 2 

otro reproche dirigido a Gadamer es el sigU.iente: puesto que el 

lenguaje por si solo no es un instrumento neutro, su modelo 

1 Grimm, Günter, Rezeptionsgeschichte: Grundlegung einer Theorie, 
Fink, München, 1977, p. 42. 

2 Robert Holub, op. cit., p. 46. 
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dialógico,. su éíomúnic~d.ó~~~.Í.de~~~-e~~:~~: ~-~; €~~~<t() .,:Y" ~],. presente como 

"conversación· entre dc;'s h~~~~~~~~i,", ;¡'es~j:~J~o;!~íi.~¡,ci~~t:2J:-sióri de .. lo _que 
• ····'h.Y .:2,,; ,·:,;,; ... ·;::'.- -:.'.'·.·"'(.' •.·; .• · -.-,. , •• 

realmente ocurre en>ia;}c~~pf~/ís~óf¡;;Icófu~:i;unr~·X:'ecúr'E;,f;'ideoiÓg.ico .que. 

sirve para ofuscar fas.c'.reia¿~ll~~ ·:~~º,t,~iec;~-~~~~&~~f~!:t!.§~ ,lás ,que .se 

lleva a cabo la comuri.i.C:a6Ió~:3-;(; '?~ .'{:; ~.;¡•, > Y'ij', <' 

;'.'.j/-' ~,;~· /-~;···:;. 

Gadamer no se ha visto deltod~dJsc~;¡certado al enfrentar estas 

criticas; sin embargo, ha fracasado e~ integrar una perspectiva 

social en el cuadro teórico general, y esto sigue siendo la debilidad 

principal de su obra. Al igual que Heidegger, Gadamer parece admitir 

la historicidad sólo en un plano teórico abstracto. Günter Grimm nos· 

comenta que Gadamer, al analizar textos concretos -un poema de R1lke, 

por ejemplo-, el término potencialmente radical de 11 estar-en-E!i-.< 
. ' - }_;:: 

mundo" (in-der-Welt-sein) resulta insignificante; el '.aufc>l:';, nos · 

entrega una critica filosóffoá cercana a la más ~histÓrÍ.~a'.::1¿ftu~a 

del New criticism, por ejemp¡·~. 4, 

LOS PRECURSORES 

Leo Lowenthal, por su lado, .. · 'abog~c. pbr una aproximación que 

explore más eficientemente las caráctJr.:C"~tiCas psicosociales de las 

estructuras sociales, basándose en ~1· ~i~~gganálisis freudiano. Es 

consciente, sin embargo, de qu~ · ·· 1a · experiencia humana está 

profundamente precondicionada, por ·lo qi.ie'el análisis de la recepción 

de la obra de un autor implica una comprensión del proceso vi tal 

(Lebensprozess) de una sociedad~ literatura interactúa con la 

3 Grimm Günter, loe. cit. 

4 ;n¿j,Q. t P• 44 • 
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sociedad de una manera _-sedante:·· en ciertos grupos' sociales, viene a 

-satisfacer necesi~ades psfoológic~s (q~~',J~ io-~oriL:'ario, amenazarían 

el orden social. Asi, el estudiÓdeciarfilsepci<)n y del consumo de la 

literatura no tendría que ver sólo: con el. problema literario, sino 

que igualmente contribuiría -a anali~¡~:-~ri~ -sociedad dada' puesto que 

examinaría "factores que, más allá del simple aparato de poder, 

ejercen funciones socialmente conservadoras que retardan toda 

erupción a través de su poder psíquico". 5 Admite, asimismo, que no 

seria dialéctico reducir la función del arte a su papel en la 

pacificación ideológica y psicológica, y nos dice que al lado de 

estas características, también intrins_ecas al -arte, se encuentra la 

resistencia a la sociedad. El -estudio ··~de é_- la" recepción, de esta 
•·· .-.--.'·; ¡ 

manera, conlleva una fuerza condicioncúi~ socia-1 y psicológicamente; 

tanto una ideología como un 

gratificación 

gratificación. 

de necesidades 

·- . . 

res.is~enbia. -a la misma, 

como el -desplazamiento 

tanto la 

de la 

No obstante, una teoría de la recepción no sólo debería incluir 

los aspectos sociológicos, psicológicose ideológicos, sino reflejar 

los problemas básicos de la historiografía. Así lo han dejado 

entender Hans Robert Jauss y otros exponentes de la escuela de 

constan za. Los autores que precorifiari-- esta postura han igualmente 

afirmado que el estudio de la r'ilcepción debería estar íntimamente 

ligado a la escritura de la historia: por qué un autor gana 

celebridad, cómo se perpetúa esta última en los distintos periodos, 

5 Palabras de Lowenthal, citadas por _Peter _ Hohendahl, en 
sozialgeschichte und Wirkungsasthetik, Athenaum, Frankfurt, 1974, p. 
74. 



qué facforés increm·eritan' o:.aismim.iyeh éuna: reputación;. todas estas 

interrogantes ·.·• init~Befl • ar ·. lii~tih~c:ló:d tanto como . aT ~~ció10~0 o · a1 
. ' _\~· ' .,. '.'" - ~~~-,\- ·, ,.--;.-- - - .;_-~·". '. • ... · ... --~ 

psicé>:tog6. • ~ < • · • .··:: ...... .. • :~ . '' ;J.; •• • . 
~-,_-:·:-~--- -J~L ~-::;;;-:-.-z;:f;~ ~=~~:°' ~~~,~~- s:~~~ _____ -·-~-.,L~-;~~--;=o-· __ : ~~- . ,~~~-:~~~:Á&::;~ _ _t~; ~- ~:~;~.;jtL~_·; 

.. ;'El. c~itj_~o\:~e·i:~~~~/ ;uÚ~~ Hir~bh;·~ .~~Jl~~'7. Lfi~~i .~;.:;~ifrpo,, se 

aplicó ···~···ú t~~~:a.· Cie ~xarninar cómo y ppr;''.Ci~~ ~brg~ ~bcfarni'ente ·un 

juicio que inscribe a un cierto autor en ~1;•J:t~i-~[~~!:ª~{~~:~~ifdos por 

"la fama". 6 La manera en que expone el probi'eiii~'°jr ~~ /¿~trada, es ya 

radical con respecto a sus predecesores, y~. q~;:· .. ~ai~a '·entonces este 

ámbito era tratado desde el punto de vista individual: lCómo un 

determinado sujeto gana reconocimiento y qué efectos tiene en su 

tiempo y en el futuro? La diferencia entre estas ópticas resulta 

radical, puesto que la interrogante tradicional plantea que hay 

respuestas obietivas, que la eminencia del individuo es un hecho 

objetivo y que el individuo en si es el que determina el efecto; 

Hirsch, por el contrario, afirma que las condiciones que dan origen 

al efecto son precisamente las que determinan la eminencia del 

individuo. Se cambia, asi, el énfasis del obieto (el individuo 

famoso) hacia el sujeto (el grupo de personas que le entregan la 

fama). De esta manera, en vez de caer en la trampa de un objetivismo 

engañoso, se enfrenta el problema directamente, desde un punto de 

vista teórico-receptivo, enfrentando los aspectos ideológicos. 

El libro de Julian Hirsch ha sido retomado y ha influido 

considerablemente en los grupos de teóricos de la recepción. 7 La fama 

6 Julian Hirsch, Die Genes is des Ruhmes. Ein 
Methodenlehre der Geschichte, Barth, Leipzig, 1963. 

7 La primera edición de su obra data de 1914. 

Beitrag zur 
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Pl,les; el reconoC:imiento ae71as ~as.as, para Hirsch involucra, 

institucione_s .~ que contribuyen ' a~"' ~~e68ri~biin¡;~rit,: ·- otf Cia1· --.-de - ra 
·:,,,;., -,.-;:;:: .,,,,,; 

"eminencia" en cuestión ocupan - un - J;>rime.r>AU:c;¡a:r;< ias escueias, 
"'1~,;· _.::~ ~·.:~.~~-·:/ "-'·:'~ ;;-·-.' _-:;_--: 

la 

. prensa, las revistas especializadas; 'f•nO•'•sóloi\.Tienen' a -conformar las 
e--, • :.;{~e·~ ~~,_:-, -'• ""' "~ • 

opiniones y los puntos de vista, sin~ ~~e/.el1 algunos casos, si un 

grupo de inconformes intenta expresar 'su discrepancia, será agredido 

por adoptar posturas fuera de 11 la norma". Para ilustrar este punto, 

el autor utiliza el ejemplo de un caso aparentemente inexpugnable: 

Shakespeare. El sujeto: un alumno insignificante, cualquiera. Durante 

todos los años de su enseñanza el sujeto recibe un entrenamiento 

consistente: Shakespeare es el más grande escritor de la lengua 

inglesa y uno de los mejores que la humanidad haya-producido, al lado 

de Homero, Goethe, Cervantes, Bocaccio. Lo ha -ieído, además, en los 

periódicos y en las revistas, no es un engañó ni es un ardid escolar. 

El genio del escritor y su dominio de la técnica dramática se 

comentan por doquier. El sujeto difícilmente podrá suponer que exista 

una postura distinta al respecto; escapar a la vasta tradición de 

entusiasmo por Shakespeare es casi imposible, se llama sedición. Si 

una postura contraria fuera expresada seria tratada por los expertos 

como un sacrilegio. 

De esta manera, Julian Hirsch nos muestra que el efecto de una 

obra o de un individuo es inseparable de la historia de su efecto y 

que son las condiciones sociales las que predeterminan el impacto y 

nuestro juicio. Demuestra, a la vez, que nuestros juicios sobre los 

individuos en el pasado se basan en un aspecto fenomenológico: se nos 

presentan según "parecen ser" ("deben ser", diría yo), y no según la 

manera en que son. Por ello, propone presentar, al lado de la 
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biografía dei un honihre;. U:l1a ;f:e116gr~:f1:~' (Phanog}:·aplll~) ,_ •es :ded;, ~l 
estudio de1 ··- indi viduct~¡;·_ ttnt$ citie%;~~iri~~()~:~ qi,-~-c';1-·ii~--'.~~-I:Íi'~~~~;;_;~i 
más objetivamente: $"~, ~-~~~f i~t=¿~~f ·Ei'~j¡f;§~~~uS~·~~;[ii'~ Wi.~Tétj~E!sj\~á~}~t~;4e 
(aunque sin la_ fuerté qarga '. ..(cié91óg.ic'~'i')~q_;:iª~~~~~:Ú~N~#', hi'~t6'~iX ci'~ 
los efectos. ·~,~,.~ "O·,i,~~-~,-:,;;_\~:_-: ~~{~~~/;:~~~r •e:,, ;:;;·::,;;~ '-~:f~'.~ '.~~;s0 ~;~~?~!.'> .'"~~i' E'.~\;·. -:-,,-; 

¡;. -·L:·:· :'.:?; _ nx~··· :.·¡· -·~':. ·{~_;:_:L '···: ~- · .. ·.·· 
' .. ~:;(-: :·:':; -~·.z;·.-:-: _.:.Jf:~:;·;:.:;:· " ·,:_:.:,/' _,_ 

Levin Schücking más recientelll~nte p~~'f~i¡:¡; ·~~- ~Ü'(íi\'di~· ~i~ti~<1ii,~i <' 

~~~~~~~~::=E=;J;::~:,~~::~~~: ~:§1Ii_I~ll111lif ii~t 
• • :C>"· - , 

tiempo t de CUl tura a CUl tura t inClUSd' efü ~%J:seii'd ~~:e_--:uri:~·\S_QCl~ciad.-

dada. Tiene que ver con lo que él• llama Zei tgeist (el espiri tu;- del 

tiempo), el cual es responsable no sólo de la evaluación y,_ en 

algunos casos, de la canonización de obras y autores, sino también de 

la literatura escrita en esos tiempos. La tarea principal del perito 

literario seria, pues, la historia del gusto (Geschmacksgeschichte), 

de la formación del gusto (Geschmacksbildung). una de las 

contribuciones centrales de Schucking tiene que ver con la pregunta: 

¿cómo se puede determinar el gusto dominante en un periodo dado? Para 

responder a estn interrogante, introduce el término de estrato 

portador de la cultura (Kulturtragende Schicht), que estaría llevando 

a cabo las funciones de propagar los tipos portadores del gusto 

(Geschmackstragertypen). 9 El arte dependería finalmente de estos 

propagadores y su habilidad de imponerse dependería del grado de 

8 Schücking, The sociology of Li terary Tas te. Routledge and Kegan 
Paul, London, 1966. su libro fue publicado por primera vez en 1931. 

9 Ibid., p. 88. 
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poder que puedan ejercitar en .'.~1\.iritefi~ri de la estructura social. 

Ellos son precisamente {os~· .. · qbe '~-ollltn~ri - el · "mecanismo de la vida 
>c~i-~', ' .. -

artística". El autor.'. analiza posteriormente los medios -no sólo 
~,_, ·.-· .... _,_ 

materiales (una edi tori~1, · la posesión de los medios masivos de 

comunicación, etc.) t sino también de los medios "no materiales", de 

los que se vale esta intitución. 

Lo importante de este tipo de análisis preconizado por Schücking 

es el exponer el hecho de que todo, incluso lo que será heredado por 

nosotros como "el gusto de las épocas antiguas", 11 10 clásico", es 

sólo la elección de un pequeño grupo; de esta manera, lo que viene a 

canonizarse es la selección de unos individuos dados que se 

encuentran en una posición de poder. En palabras de Schücking: "no es 

lo bueno lo que se impone en la tradición; más bien es aquello que, 

por una razón u otra, logra pasar el tamiz de estos grupos lo que se 

considerará como bueno 11 •
1 0 De este modo, el autor afirma que lo que 

debe encontrarse en el centro del microscopio literario son las 

relaciones de poder en una sociedad. 

Los traba jos de Lowenthal, Julian Hirsch y Schücking pasaron 

desapercibidos en el torbellino de las guerras mundiales y no es sino 

hasta los años sesenta cuando son retomados como alternativas a los 

métodos de análisis caducos por aquéllos que promueven un 

renacimiento de la sociología de la literatura y, más 

específicamente, de la sociología de los lectores. 

10 .lll.i.J:!., p.58. 
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LOS PRINCIPALES TEóRICos:DELA;TEORíA DE LA RECEPCIÓN LITERARIA. 

Hans Robert Jauss. 

Jauss surge a la luz internacional ccin su ya .:famosa coll{erencia 

"=L=i~t=e=r=a~t=u=r~g"'e=s=c~h~i~c~h~t=e_a=l~s~~P~r~o~v~o=k~··~:~~~i.,,o~·n~" ,11 -cuya intención "es la de 
·. ·.''. . ·. ' 

chocar, la de anunciar una · ref\Tol~ción. en ciernes, la de proclamar el 

fin del ancien régime de Í~i~;,tituC::iónliteraria 11 • 12 
,, , ~'~ \· ,· ··.-

-,<:~-- . .,'._:;·.·, 
Los estudios literarios s~ han llevado a cabo, según Jauss, en 

dos direcciones. Por un•. lado, encontramos una serie de metodologías 

literarias que, como respuesta a la crisis de la historiografía, 

adopta principios que hacen problemática·la_escritura de la historia 

literaria. Al manipular erróneamente los métodos de las ciencias 

naturales, ese "positivismo" ha tratado las obras literarias como si 

fueran consecuencias de causas verificabl.es y medibles. La reacción a 

ese positivismo literario en Alemania, die Geistesgeschichte 

(literalmente: historia del espíritu o -de las ideas) resultó 

igualmente incapaz de conciliar la: historia con la literatura. "La 

historia de las ideas tomó a la_.; literatura ( Dichtung), opuso la 

explic.:>r.i.ón causal de la historia a la estética de la creación 

irracional y buscó la coherencia de; ésta en la recurrencia de ideas y 

moti vos a temporales-. 1 3 - - -

11 Suhrkamp, Frankfurt, 1970, p. 7. 

12 Bürger, Peter, Theorie der Avantgarde, Suhrkamp, Frankfurt, 1974, 
p. 136. 

13 Jauss, op. cit., p. 9. 
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Por otro>l~do;~~Í~~ .IÍÍ.sto~iá~ :liter~;¡¡~ º.actuales, .. escritas bajo 
.,., ' .. :. -:.:~-· .. ' .. : .. '.··::: . .:·.·-~~::.-;.>::;"' ;_s;::~ ;~~··: - ---~-,.· : .. ·:.-fL::;~·._- .. _">,: 

la égida de tales :· rnetodologfas <han ··?sido ·criticadas por su 

inadecuación teóricá. ~a~~ ~~it~/·,:f~~~f~~fb~ fr~J~i • qe fechas y obras, .. 
esta segunda al terna ti va elige enJr~ §r~~ritiar el. canon literario en 

tendencias generales, géneros,. et~·~ ,··,'u ::·~6l:l~a~:Se •sólo de los autores 

principales por bloques. Ninguna··· tiene . ~~i.to: termina siendo una 

historia de la cultura con ejemplos l.iterarios. 

Al considerar el problE!rna•. dé la historiografía literaria desde 

otro punto. de vista, .ei. ci~J..':iriteri~o de fusionar historia y. estética, 

Jauss opone dos ··· ~:n1~~c)J~¡.~~i~~ · ~·aa'Íérsarfaif~ · ·'el '"c. rnarxfi:rno . y ·el .· 

forrn~üs~~. :Para' el ~~utor~ ~i; marxismo es urii:C prácHca Úte~aria 
caduca, > que pertenece. a· un paradigma . esencialmente historicista

positivista; critica el término de refleio (Widerspielung) en su 

mencionada conferencia, tachándolo de regresivo e idealista, culpando 

a Georg Lukacs y Lucien Goldrnann de considerar a la literatura sólo 

corno un pasivo espejo del mundo exterior. Opina que son más 

importantes, en este contexto, los resultados que una aproximación de 

este tipo puede arrojar, aplicada a los efectos y a la recepción. 

Los formalistas, por otro lado, han introducido la concepción 

estética corno una herramienta teórica para explicar una obra. Sin 

embargo, ve Jauss un gran fr.eno .en la· tendencia de esta corriente 

hacia una estética del arte. por. eii a,rte. Aun cuando logran entresacar 

un concepto de evolución1 ~()fi'1(iJ16"apaces de conectar esta evolución 

literaria con desarrollos hi~t'c~'bi.<:ib¿~ás generales. 

La 

-: ':\:~< ~-'. ~-: 

labor de una . miev~t ~istori~ literaria seria la de fundir 

exitosamente la corriente iiiaÍ:xista y la formalista. Esto es posible 



si ·se rescata 'lcí~~exig~h~i~'' rn~rx'i·~~!' ~~,~~~a~J~e~ia_~i6t';~~f¡;tóri8a 
1

:

4

si 

::t::~::~ª:a10:n:::~::;a~~~7:;:.~!~:J~?~~fd~t&~~e1~t1tef~.;;¡~º~:{::::ió: 
-,."' ,.:, ,; : : . .: .. ::~,, -· "·;i·-·. :: - ''.~.'. ·. .:~::·· 

::::::ra:ue es::s d:o:· fÍ~r~;t~~~!:t}~~~·~~~:~·:i~~íi1}c;::~~l:ae:e::ci:::: 
• : •. /"c-'· ·'/,';:,.• fe-: ';·::.•: ;·;~.:'~-{· '. ' 

sesenta. La literatüraid~be~~r"t~citadacornó.un proceso dialéctico de 

producción y ~ecepcÍ.ó~'.; .J:~ti~s; -~tiúda el marxismo en el terreno 

histórico al insertar la literatura en procesos más profundos; el 

formalismo al colocar la obra ·literaria en el centro de su 

investigación. De esta manera, la literatura estará convertida en un 

significante puente de mediación entre presente y pasado. 

Uno de los términos que utiliza en la conformación de su cuerpo 

teórico es el de horizonte de expectativas (Erwartungshorizont), 

término utilizado anteriormente por Husserl, Heidegger, Karl Popper, 

Karl Mannheirn y, en el terreno literario, por Gadamer, por lo que 

resulta un tanto cuanto vago y habría sido necesario, a nuestro 

parecer, redefinirlo antes de utilizarlo~ cosa que Jauss no hace. 
,,.·· •"·/ ., 

Tras el vigoroso empiezo de su carrera'. coh' su "Provokation" I Jauss se 

pierde en las siguientes publicaciones en cuestiones técnicas y en 

advertencias para evitar la caida·en análisis psicológicos y, contra 

sus intenciones hermenéuticas, procede con un modelo objetivista, 

tornando la lingüística del texto corno herrarnienta. 14 

El encuadre estructural de su teoría, se puede observar, es 

consistente, y debería contribuir con interesantes observaciones. Sin 

embargo, Jauss viene a circunscribirse exclusivamente a problemas 

14 Robert Hulob, op. cit., p. 57. 
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domésticos de la ii teratura, - sin .sE;¡pararse de . ellos . ni.,; sacar, 

deducciones en_ "planos menos triviales; Más adelante, ·en los~ años 

setenta, se vale también de la lingüística estructural para apuntalar 

su teoría, sin que ello pueda tampoco rebasar un terreno trivial, 

doméstico. Posteriormente se mueve hacia lo que él llama "estética de 

la negatividad", hacia el placer del texto (Textgenuss), tomando una 

posición al lado de Barthes, aunque con sus pequeños matices, y hacia 

la experiencia estética productiva o "poiesis 11 •
15 

Sin embargo, la obra de Jauss se puede percibir como una 

reversión general de sus hipótesis iniciales acerca de la recepción 

eliminando o al ter ando part'e de i_~s afirmaciones más cuestionables. 

su obra ha provocado una fuerte reacción por parte de los autores 

germano orientales, quienes critican esta corriente como un 

subterfugio burgués que preconiza una supuesta libertad del lector en 

el enajenado mundo capitalista. 16 

Reinhold Viehoff. 

Este critico es uno de los estudiosos que ha demostrado la 

distancia entre lo ideal y lo ~ en las expectativas literarias 

criticas a través de una batería de análisis estadísticos y el 

agrupamiento de resultados, objetivando de esta manera el concepto de 

15 .I.Qig_., p. 58. 

16 Véase a este respecto el excelente articulo de Karlheinz Barck 
"Critica del problema de la recepción en las concepciones burguesas 
de la literatura", incluido en la compilación de ensayos sobre la 
teoría de la recepción titulado En busca del texto, compilado por 
Dietrich Rall, UNAM, México, 1987. 
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"horizonte de ·expec-Í::ati vas" .;I.7 .: En el> proceso,) Vieho~f ."descubre" que 
·.;-",, ··.·.· ::·.«::.:· .-~:'.'·.'' .: . :-::·· .. ' .·--:. '·:·- -_ -.. '.-:· .-_ ._>-- -·-~ ._,_. 

la categoría de 'Jauss;•es':de;·.dÚá.os;a yalia, '.El:~nio.delo- ideal que Jauss 
',·,( ',, .. ··'·:'<~> ·-~ c.',,:,!,:(·,· ,,,··J'~; ;•e,>: 

propone deja de. l_ádó_} a ¡·su par~cer ,_:::1~f' d1fo~~siÓn extraestética, 

:::n:::sec:::i ~:}v~:et~l~~r!!j~[J~:!·~:~~:tt~jt~~;-.::::¡:::~ :eete::::: 

manera, la distancia '·es~é~:ic~·: que Jauss · 'habí_a postulado como el 

criterio para la - eva'iuación pierde su validez si seguimos las 

conclusiones extraídas de este estudio t' ya que el horizonte se 

muestra demasiado diferenciado para el tipo de medidas que Jauss 
.-·--·:. 

propone. 

.. .._. ·---;~> ... ~~= 
Günter Grlltl~, ~~C>~su lado, áT cC>mei1tar fos resultados de campo 

- :.~_:; ::~~::::': ; >'\ .,: --- -

de estas ' teor:Ías ,- habla de -· la· pretendida competencia que las 

variedades de la teoría de la - recepción pretenden mantener frente a 

las teorias más orientadas hacia la hermenéutica, y cita a Norbert 

Groeben, quien afirma que el cambio en el paradigma de Jauss no tiene 

que ver con un desplazamiento que parte del modelo inmanente del New 

criticism o del formalismo hacia las teorias de la recepción 

efectivas y funcionales, sino un cambio que se aparta de todos los 

esquemas hermenéuticos 

empirico. 18 

Wolfgang Iser. 

hacia una investigación basada en lo 

La popularidad de la obra de Iser también está determinada -

lcómo podria ser de otro modo?- por factores culturales generales que 

17 Mencionado por Robert Holub, op. cit., p. 97. 

18 Grimm, op. cit., p.137. 
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coinciden en ese momento·. Iser ;;escrÍ.b~ su< pi:'imer 

'·-·. --,"'"~-.- -?:--'· ·~ ('"' <:r tr~h~j~, ~ Die .·· 

Appellstruktur der Texte, en 1970. Se 't,l:'él.ta: c)'~~gina.1\nerite'; ai W!.!étl ' 

que la Provokation de Jauss, 

en la universidad de Konstanz. El impácto el.e ~u pYática no fue¡.,p()r 

cierto, tan intenso como el de Jauss, pero dio a conocer a 
.- __ .. .:,{;·:. < .. >. 

como uno de los más destacados teóricos de la "Escuela de Consta·n:z·a 11 ., · 

Su obra teóricamente más consistente apareció en 1976, bajo el 

de El acto de leer. Teoria del efecto estético.19 Al igual 

trabajo posterior de Jauss, esta obra no levantó tanta 

como el primer escrito, menos acabado, aunque más explosivo. 

Las diferencias entre ambos autores, sin embargo, 

aun cuando ambos se ocupan de la constitución de una teoria literaria· 

que ponga énfasis no en el autor de la obra ni en esta misma, si.no'· en' 
la relación entre texto y lector. Sus ángulos de aproximación. son,· 

igualmente, muy distintos. Jauss se ocupa de una teoría de la 

recepción a través de la historia literaria; Iser -especializado en 

literatura inglesa- parte de las orientaciones del New Criticism y de 

la teoria narra ti va. Jauss se respalda al principio en la 

hermenéutica y está fuertemente influido por Hans-Georg Gadamer; el 

impacto de Iser, por otro lé1.d01._19 .. haj:onstituido la fenomenología. 

Iser adopta el modelo básico de la obra de Reman Ingarden, asi como 

un número de conceptos claves. Más tarde, al igual que él, Jauss se 

orienta hacia problemas de una naturaleza social e histórica. El 

examen que Jauss hace de la experiencia histórica, por ejemplo, se 

desarrolla de manera que las obras principales tienen esencialmente 

19 Der Akt des Lesens. Theorie asthetischer Wirkung. Fink, München 
1976. 
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una función ilúst¡:rnt.iva .. Ise~'- sin ,embargo, ;se: ocupac b¡isicamÉmte;i. del 

texto indi vid~áÚL:/~.C:ó'iu?¡¡}5tj} l:";laclO~an' C:6ri :éL\los • lectores. - -Los 
~~::¡~ . - /k¡ .... ·, :·.'~:;,.,· 1.~ 

1 
.. ., ·o'.~:Lc.._;-,,~·;.-i.~:; ___ ;_,.,:,_· -e«-~';,.··: -,~'.·»-- _;_:.;.;_;_ -···· . ., ,. _ .. --··<~::-,,-. · ' 

.fa9tores;~~ti¡i::t:~i.ié§s'.i:Y@Ci~1i3§ :rÍo~s'e c.~TlciUeri~réln fúera~de su -campo de 

estudio' ' ~~r; ' ~~t:6~ . 'se:. hallan s~bor~in~dci~ o incorporados a 
-- , _ _,, ... ·-

cori~ider~ciones text:'u'aies. De esta manera, bien ·se puede decir que 

Jauss se ocupa del macrocosmos de la recepción, mientras que Iser se 

ocupa del microcosmos de la recepción. 20 

Lo que le interesa a Iser sobre todo es encontrar la respuesta a 

la pregunta de cómo y bajo qué condiciones un texto tiene sentido 

para el lector. Al contrario de la interpretación tradicional, que 

trata de elucidar un sentido escondido en el texto, él propone 

considerar a éste como el resultado de una interacción entre el texto 

y el lector "como un efecto que se experiinenta", no como un 11 0-bjeto a 

ser definidon.21 

Iser considera que la obra literaria no es ni completamente el 

texto ni completamente la subjetividad del lector, sino una 

combinación de los dos. Traza, asi, tres terrenos de estudio: 1) el 

texto en su potencialidad de permitir y manipular la producción de 

sentido (al igual que Ingarden, Iser considera el texto como un 

esqueleto de aspectos esquematizados que deben ser actualizados o 

concretados por el lector); 2) la investigación sobre el 

procesamiento del texto por el lector (se toman en cuenta muy 

especialmente las imágenes que se forman cuando se intenta construir 

un objeto estético cohesivo y consistente), y 3) la vuelta hacia el 

20 Holub, Robert, ~.,p. 104. 

21 Iser, op. cit., p. 10. 
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aspecto comunidativo de'. la literatura pa:c'a examinar, las 
·.-" ;,-._. .-; --"t ' -- -. ·- ._;_:_ ·: ',- :: ... · - ~:~. ;:,f.-.- .. ,, 

que provocan y góbiernaii' ra: -~~}~iac~'ló~ d~Í te,i~f-~~c~or'¿\\ ·.···••·• 
....... _, :_._:: :,-· . .-..-: ,;";,. ,'.:?:_·.' _;::'.i·/_ 

A1 tomar en .. cuenta• i~úi.; .. ,if~~ ~·~~~·e;," I~~r:f:~sp'er.~i ~¿J.~~.;~:.·ri() · 
. , , ···~:~~":-··:,_;;·y::·.P>.·---'-~T····'-o-'Ai~ ... , :,, ~_:;,,r;. ,-c_,.c·:(·,:·· .. ·-

SOlamente ~~~b se·•· prodll0ce;21e!f~·;~~~~ri~~i§éi<!~% 'sine) también.• qué efectos 

tiene la li t~ratura·· s~b~~ <~':t/ J.'.~C:f~r'f§• :)" .•·" · ;f······ . ·.. ··~" •... _., .. 
'.-.<:·_ '.\:;,·:~- ~ ~:'.i':'. <'.:~;:·'. ... 

Con este ~'..términos adaptados o simplemente 

transplantados .. de ,. otras teorias: En este sentido, el término más 

controvertido probablemente es el de lector implícito ( impliziter 

Leser) . 22 Iser trata, con iguales dificultades, de dar cuenta de la 

presencia del lector sin tener que vérselas con lectores reales o 

empíricos, con lectores abstractos cuyos caracteres han sido 

determinados con antelación -como el super lector de Michael 

Riffaterre o el lector informal de Stanley Fish. Iser está, así, 

buscando un "modelo trascendenta1 11 , 23 lo que podría igualmente ser 

llamado un "lector fenomenológico que incorpore todas las 

presuposiciones necesarias para que una obra literaria ejercite su 

efecto, a la vez que impida la interferencia empírica 11 •
24 

Al excluir al lector real y cualquier presuposición, sin 

embargo, Iser con frecuencia se acerca peligrosamente a definir su 

entidad en términos puramente literarios. 25 Llega, así, a decir que 

su concepto es "una estructura textual que anticipa la presencia de 

22 Véase Link, Hannelore, Rezeptionsforschung: Eine Einführung in 
Methoden und Probleme, Kohlharnmer, Stuttgart, 1977, p. 50. 

23 Iser, op. cit., p.33. 

25 Hannelore Link, op. cit., p. 50. 
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un receptor. sin necesidad. de ,definirlo" .}6 sin emJ:¡a:i:-go, _es. el.aro que 
·--' ·· co;·:',\', ""-· - - ._, ~ • . .:.. 

si el_ lector. implicito es ,;s;,Ú111~nt§i1.~_1:é:iit'.0.'ai, .'ii:-~~uita -dificil 

diferenciarlo .• de 19 ·~~:}éi\ ri·~~~ -.h~·;, e~~iH~~~~~·Lª~~1~{1y¡ .. '.c~ie -
• ,, ,;.,_, -,••;'·<o••n,.,., .• , ' '''' --·-,- , 

Appellstruktur) 
2
7, .- d~.:~r~\lÍº~~~~i;~.~1~¡r1~t1~~-:~.,;,~~~~:;t f.~- ~~ T:leétor.Í• .·.-rió 

tendria mucho se~ti_aó·:,¡jt:ci'· NnéiOnalidad•._; equivoca ae e'ste '_c'i~c:p~~, 

::::ai::•t=~a::• té~tt~~i~~~~!éi~~!~~!i~::t::· :: .. :::: 
inmanente. La intr()~Já~6i~m;~ <i:,~~J~iJrb1~ii'BcéJ.J~i ~dÚiculta las 

:.:.':,;·(::,,·?~': ·:: .. ~.;;<:';_ ;:)."-, :·;¡_;;·;~::·- :~~:~(-- 'f:;/;~?ti:'/:~~:C'":·« - -~·;; 

cosas. El definir - ér;''vot~b'i'6'~:~-d({ ~~~TI¡_~rieÉii,~C{le/ J?érmite moverse 

ampliamente del< l~x~~:~~:t}~~~~f]l~-:t·;·~c·.:i~~-~-:~~~~6~~. __ nunca ni la 

composición ni_ la •cogt:ipíidió~6de cáda\iu~a.•.de,'f!as partes de esta 

mancuerna. El/ t{~~~~~j~¡¡r~~Tuk1a:~¿!í~il~~;:¡~~1~~~i<i~nciar más que 

una sofisticación de Üpo heuri~tÚ:é:i una. falta~:él~:J:.igor, tal como sus 

oponentes han argumentado. 

Más adelante, Iser toma como base el acto ilocutorio descrito en 

la teoria de los actos de habla (speech-act) de Austin y Searle. Nos 

dice que el acto del habla es un proceso que se realiza directamente, 

puesto que el emisor y el receptor comparten las mismas convenciones 

y procedimientos y este último comprende el significado por medio del 

contexto situacional. Menciona, sin embargo, que los textos 

literarios requieren de la resolución de numerosas indeterminantes; 

para estos textos, por definición, no pueden existir tales marcos de 

26 Iser, op. cit., p. 34. 

27 La estructura apelativa seria "la indeterminación, en el texto, 
que activa las ideas de un lector, determinándolo a un tiempo, para 
que se lleve a cabo la coejecución de la intención que yace en el 
texto" ("Die Appellstruktur der Texte", en Rezeptionsasthetik, 
Warning (ed.), Fink, MÜnchen, 1975, p. 230. Este texto se encuentra 
igualmente en En busca del texto, compilado por Dietrich Rall. 



referencia d_fre6'tis'.''.1of ~i :;dgiitfra._l::io~i el .iectorc: debe·. primera:::te 

descubrlr.~or ~t:~f~rtí~. ~{ .~~~h~~Jqu~·.s~bya~e .~n .~1 texto .··ya que sólo 

as1 podrá .. llegaf:~- e;¿tr~ei.~Í· significado. Como resultado de ello, 
) ~. ·-" ·-

las c~ri~e~ciÓÍ1~~; ¿~tá:.fú:'.iGef'a. de ;;;us contelCtos s~ciales, privadas de 
::i9o• · ;_¡ .. :"· 

sus. funClOneEl ri;;gí:ii'aa~fa~, y de esta manera se convierten en sujeto 
.... ·· . ·. 

de escrutinio en . 51. :La literatura nos viene a decir. ·algo de la 

realidad al ordenar sus convenciones de tal manera que éstas se 

conviertan en objetos de nuestra reflexión. Iser. llama a este 

conjunto de convenciones "el repertorio del text6!1, ·que es el 

"territorio familiar" en el cual el texto y. e1.:f].~C:lor'.:s13 encuentran 

normas 

a travé~. deii2\3¿~~f~o~fo, 
sociales; ·.·y '\:~,i~~;ales, 

el texto para iniciar la comunicación 

literario reorganiza as1 como 

tradiciones literarias. sin embargo, todo ~llc,':e'~''."una reacción a los 

sistemas de pensamiento", pues la literatura maneja las posibilidades 

que "están excluidas del sistema", dándole la posibilidad a los 

lectores de "ver lo que normalmente no pueden ver en el proceso 

ordinario de todos los días 11 •
28 

Iser introduce también el término de estrategias, que son las 

estructuras que subyacen las técnicas superficiales y les permiten 

causar un efecto. La función de estas estrategias es la de 

"desfamiliarizar" lo familiar. Las divide en principales y 

secundarias, en tema y horizonte. Las dos primeras se refieren 

simplemente a las estrategias que saltan a la vista y que se 

mantienen en el contexto general. El segundo par tiene que ver con la 

selección desde múltiples perspectivas en un texto: la actitud del 

28 Iser, Der Akt ... , p. 54. 
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lector está __ c_c)ndiCionacl.a;,pdr el horizonte establecido por lecturas 

pasadas y po~' otra~,'. p~rs~'.ec~.f:.;.~s. •La tensión entre tema y horizonte 
--;';:. .. _ .. ~;~~;.,·"'""'';'. ., 

crea un 11 11\~c~nislll~ ~~u~~c'J:"~guia la percepción 11 aunque, advierte, el 

significado último del texto trasciende necesariamente cualquier 

perspectiva individual. I-ser menciona que se podría constituir una 

"tipología en varias de las constelaciones de tema y horizonte. En el 

siglo pasado, por ejemplo, se encuentran más frecuentemente lo que él 

llama arreglos "seriales" y "de muestra", estructuras que impiden una 

orientación segura al cortar constantemente cualquier perspectiva o 

linea guia. Hannelore Fink nos dice, sin embargo, que las estructuras 

seriales que Iser identifica en el Ulises de Joyce y en el nouveau 

J;:QIDfil1 aceleran la alternación de tema y horizonte a tal grado que la 

referencia misma se vuelve problemática. 29 Las distintas aplicaciones 

de los arreglos de tema y horizonte, por lo tanto, representan 

estrategias textuales que ordenan -aun cuando ,su fin sea el de 

del lector '5ºobfe los elementos 
'.;"' - "'' 

del desorientar- las percepciones 

la producción ~e:" un ·objeto 
/ .. ~--~':.~:~\~' j~-~:~ 

repertorio, permitiendo estético 

apropiado. 

!ser y su aproximacion fenomenl¡~J;~~; a J~;;~ectura. 

con.t:::Y:~ :~n ::d:::P~::n,::.,:~~:1:,~'~f~~lii,Ii~r::·,:':• ,::: 
desarrolla una fenomenología de -i[:1~6t~~a_'.i i ±irtroduce para ello el 

término ancilar de "punto . de v:i.sct~- \~ai-i~ble11 , . concebido para 

de?scribir la manera en la que el lector está en el texto, con el fin 

de sobrepasar la relación de lector externo-texto. Adopta entonces el 

29 H. Link, op. cit. p. 53. 
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concepto de dialéctica de la protensión y la retención de Husserl 

para referirse -a las ~-xpecit:ahv~,s 'mocUficiadas - y a los recuerdos 
~ ·1 

transformados que van;' cicinfÓ;rmand.'b' -ei proceso de lectura: cuando 

leemos un texto, coriEfnuám:~kt~i ~~al~all1os' y percibimos eventos en 

relación a nuestras ex~e~taÚv~s ;~rii,el futuro y contra el contexto 

del pasado. un suceso re formular nuestras 

expectativas de acuerdo con este suceso y reinterpretar la relevancia 

que hemos atribuido a 16 que ya ha sucedido. El punto de vista 

variable permite al lector, así, viajar a través del texto, 

descubriendo la multiplicidad de perspectivas interconectadas que se 

abren cuando hay una conexión entre ellas. 30 

Al confrontar los diferentes signos del texto, los lectores 

tratan de establecer conexiones entre ellos que vayan dando 

coherencia a su actividad. Este proceso Iser lo llama construcción de 

consistencia. Los lectores tratarán de ir formando configuraciones 

(Gestalten) en el proceso de participación, en la producción de 

sentido. Si ocurre algo que vaya en contraposición con una 

configuración imaginada, el lector tratará de reacomodar las 

configuraciones de manera consistente a través de una serie de 

revisiones. La dialéctica entre la creación y ruptura de ilusiones, 

así como la oscilación relativa entre participación y observación son 

primordiales para la constitución de un objeto estético, así como dan 

cuenta de la experiencia del texto corno un "evento vivo". Incluso si 

el intento del texto es el negar una consistencia -como es el caso de 

algunas novelas contemporáneas-, el lector aplicado a la producción 

30 !ser, op. cit., p. 118. 
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de sentido_ llegará á esta conclusión. sólo ,:por medio del principio de 
. - ... ;_~~{._ 
·]"-'3·:1·. --coristrucción: .. c1e;éo?i~iste~~{ii/L· 

' -- --~>~.~r;_._::::;o~'.'- _•o"o;':::.~L,-~,- 0 :: ,:- ~'-·: ~-~\,,_·:~.'.~)~Ó-o; -~;;L< -~~~~":.- .>. " .. -, ·,_ ~-, . , "'•;" , ·-,:.-,.~=-~ 
en relación con Iser)_n~ursioná lgu

0

~i~~·;1:~S eri. u.n. s~gll~do_tei-reno 
el · ~rbcesb dé i~Gtu;¿: )i~}·'cf~ci~iV:i~¿f¡ d~ producción de imágenes. Al 

"'"'"-;~~< <.;_;1'~-:2i-'..c!~·,o· 

está .• •. continua: e; inconscientemente -. -, ~< 
leer, el sujeto construyendo 

imágenes en un proceso ku~H I~e~: ha llamado sintesis pasiva. Estas 

imágenes deben ser distinguidas de las percepciones que tenemos al 

enfrentarnos a una actividad empirica, puesto que la imagen 

trasciende lo sensorial. Se trata de algo que acompaña la lectura, 

algo aún no conceptualizado. Aqui el autor hace una clara diferencia 

entre las palabras percepción (Wahrnehmung) e ideación o imaginación 

(Vorstellung: literalmente, colocación frente a si). La primera 

ocurre sólo cuando un objeto se halla presente y puede ser percibido, 

la segunda presupone la ausencia o no existencia de un objeto. El 

leer involucra un proceso de imaginación puesto que el lector debe 

producir el ~ (colocarlo frente a si) , generalmente concebido 

como un mundo sugerido por los aspectos esguematizados del texto. De 

la misma manera, las imágenes son producidas y rechazadas, son 

modificadas y reconstruidas en un proceso temporal complejo. El 

sentido, como producto final de este proceso, consiste, asi, en la 

sintesis de varias fases, .y puesto que las imágenes nunca pueden ser 

duplicadas exactamente, aquél nunca resulta ser el mismo. Según !ser, 

cuando nos apropiamos de una experiencia extraña basada en un texto, 

simultáneamente estamos respaldándonos en experiencias personales 

previas. Al asimilar la otra, la extraña, nos enajenamos de nosotros 

mismos. "La división, entonces, no se encuentra entre el sujeto y el 
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objeto, sino entre el sujeto y<él .mism~11 • 3 i ~i aporta~ est~ nuevo 

sentido 11~xtial10 11 ··.· deber{a. s;er-. más' blen:c6n~idei'~do boÍllo '·Í;>arteº';de-'.una 

::":~:::~: ::·~.::i::·:!:~~~~~1:¡~1~~t ttiri~~f~~~~~~~4~J~:;: 
:::.p::tfc:~·::0i11;:,c::::::~~::~~;·i?~l~f f~6~~~~ht:~·~;·::::: 
lo que · Iser considera important~ en '''tii~t'.95i ?~ii~·-¡:,·~~'gci~bción de 

sentido. 32 Esto permite al lector no sÓiO. h~~/~~f~~}-~~-d~u~''emerge de 
.- 'I.'.. 

la interacción con las perspectivas textu~lefif'·,'si~o .que/ ai formular 

esta totalidad, nos vemos capacitados para: f¿r~~iainos a nosotros 

mismos y descubrir asi un mundo interior que hasta entonces no habia 
. - . - __ , 

sido observado conscientemente. A estas altu'ras-';de su obra, Iser deja 

de analizar el proceso de lectura y el texto desde un punto de vista 

fenomenológico y funcional para volverse hacia la estructura 

comunicativa de la ficción. En la comunicación entre el lector y la 

obra literaria, hay dos desviaciones de la norma (tomando como punto 

de partida la comunicación entre dos individuos que tratan de llegar 

a un entendimiento). Primeramente, el lector es incapaz de comprobar 

si su comprensión del texto es correcta; en segundo lugar, no hay un 

contexto regulativo entre texto y lector para establecer la 

intención. Este contexto debe ser ponstruido por el lector a partir 

de indicios o señales del texto: -El t'éxtcf 'ejerce un cierto control 

sobre el diálogo y la manera _en que _ _io- .hace es uno de los más 

importantes aspectos de este singular ~~oc~.s~ de comunicación: por 

medio de una función de regulación central constituida por los 

31 Ibid., p. 140. 

32 Ibid.,.p. 141. 



espacios en blanco · (ÚerstÚie~). 'Is~r du~~~u~.o~.{~x'b~:cia daram~;e, 
por cierto, lo que son esto~ e~p;{~i¿~--ih. bÍél.~bo.~:-s~~tfende a pensar 

que esta falta de definición es iri~e1ci:CinaFE~orql.ie' ha. respondido a 

una critica sobre la categoría •ind1f~~~J8iÜ·~·~, d~ indeterminación 
<~' ·::'·:~~·;~:;~ <.::~.::~:' .. · :~; ~"·~1~~/. ·: 

(Unbestimmtheit) diciendo que tal "c::~~f~i'¿,'~t.s··_ es extremadamente 

indiferenciada y "definirla la eliminar.fa•· en. ;tanto C,¡Ue una universal 
···- ---:;-:-. ~~--'r.:"-:·· --t:·~:;· 

que determina la comunciación". 33 ·~t •<:;•.•i 
·.:·.:·:;,, . ' 

. ·-.. : -. )/,~:(: :?~Ji}'. 

El espacio en blanco debe ser~• 1i'enad ~i lector con el fin 
:-.: .. ,~:--_~;~;~;_ ;:·4~~úó ~:i~~::/~t~-: /-~-;}~ ·<- -~ --~. -·. -

de unir los segmentos inconexos_. ·E~ ,,uhir/"estos segmentos constituye 

precisamente lo que él Uamac;l.111;.)::~FP~·~~f;~~~\ para el punto de vista 

variable. Este campo de referliriéi"a ~t~J~·~;e5L la unidad mínima de •-· 

organización en el 
,; _'·.' .:·': ·'.''.' : 

proceso 'de comprehs'ión, contiene segmentos que 

estructuralmente tienen el mismo valor, y su confrontación produce 

una tensión que debe ser resuelta por la reconstrucción del lector. 

Uno de los segmentos debe ocupar el primer plano, mientras que los 

otros deben ser secundarios. La resolución de esta tensión, según 

Iser, es igualmente llenar un espacio en blanco más, ya que el lector 

debe completar un encuadre abstracto para lograr este ordenamiento de 

segmentos. Una vez establecida una estructura determinada, los 

espacios volverán a aparecer, pero en el•,;_nivel de tema y horizonte. 
--~~--~--;--,---

Los espacios en blanco o conexion~s s.u~p~rididas en el texto y los 

vacíos o segmentos no temátic()s• ~n.%~1~;fa~po de referencia del punto 
''~' ' .;. •. ' ., 

de vista variable trazan un rl.lnibo:: para la lectura del texto al 

organizar la participación · deíl lector por medio de la estructura de 

33 Iser, 11 Im Lichte der Kri tik", en Rezeptionsasthetik: Theorie und 
Praxis, (ed.) Rainer Warning, Fink, München, 1977, p. 335. Este 
articulo se encuentra en español también en En busca del texto. 
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sus posiciones cambiantes.. A un ;;;n{~;c:/: Ú~mpo .;:i.mpel~ri al lebto.r' a'> 

completar la estructura y,· (::ol1 ello/pioaubli:- un ~-bj~{~ esté'ti~6o. La 

~ de espacios en blanco y vacíOs.perinanece ~n el eje sintag~átlco 
y delinea el sendero en .el texto. Sin embargo, al' llenar los 

espacios, el lector adquiere una perspectiva desde la cual las normas 

sociales aceptadas por él o prevalecientes en su sociedad vienen a 

aparecer obsoletas o inválidas. Cuando esto ocurre, se lleva a cabo 

una negación. 

Las negaciones no están marcadas en el texto, sino que más bien 

surgen de la interacción entre las señales textuales _y las . 

configuraciones producidas por el lector. Iser ve la calidad 

autorreflexiva de la prosa de Beckett como una perfecta ilustración 

de la utilización de las negaciones primarias y secundarias. La 

invalidación total de todas las imágenes construidas durante el 

proceso de lectura tiene como resultado el de llamar nuestra atención 

hacia la actividad misma de la comunicación en la que se está 

inserto. Las negaciones y los espacios en blanco son, así, los 

vehículos fundamentales por medio de los cuales la comunicación ··se 

lleva a cabo. En cierto sentido, nos dice, se puede comparar esta 

enmarcación con un doble no formulado de un texto formulado. 

A lo largo de El acto de la lectura, nos encontramos con un 

lector competente y culto que, muy a pesar de Iser, está 

predeterminado tanto por su carácter como por su situación histórica. 

su lector debe incluso estar a tono con las normas sociales y 

literarias del día. 34 

. 
34 Holub, op. cit., p._100. 
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El leótor dE!b~ :i~tlal:rne~te,;'~~:C'. l1ri ·•·P~r~diglria liberal, puesto que 

sólo que·· é'.ste hat:e'~aé.ciesílacierS'e d:e:F¿¡~·svi~~i~:r:;~~ .. ideológicas podrá 
. . '· ·. 

llegar a una lectura correcta: ·11entre• más entregado esté el lector a 

una posición ideológica, menos inclinado se verá a aceptar la 

estructura de comprensión básica de tema y horizonte que regula la 

interacción texto-lector. No le permitirá a sus normas llegar a 

convertirse en temas, porque como tales se encuentran automáticamente 

abiertas a la vista critica inherente en las posiciones virtualizadas 

que conforman el contexto.· .. n35 
, ' . ·. ·:;.· ., ·. 

La entrega a una ... ~~~~'.g~~~. ~~~.~~{·,t~~:~~~"c•~~:~i;~~~~.lffmd~e~ii,_ un 

entendimiento_ apl:"opiac16. El,~objeii8 .: 7aei:'!~~K;5],~~-türa 'ci.~· · 1~~ 
modernos, ta·les como los de Joyce · f -~eckett:, sería permitir la 

;·' .·i'·. ...... '.<'.:·· .. _·.:'. 

asimilación de la "apertura del mrmd~" ~n .la ~ente consciente del 

lector. Asi, en palabras de Grimm, al incluir a la literatura 

postilustrada en un molde ilustrado, !ser empapa el modernismo de una 

mezcla de moralidad más congenia! con las tradiciones liberales de la 

academia. 

El haber abrazado un punto de vista liberal, sin embargo, no 

significa por mucho que Iser haya purgado su teoria de otras 

inclinaciones. La aserción misma de que los prejuicios son un 

obstáculo más bien que un factor que favorezca el entendimiento seria 

-para Gadamer por ejemplo- un punto bastante debatible. El promover 

un lector 11 sin prejuicios" no sólo resulta un escandaloso prejuicio 

en si, sino una concepción por lo demás ingenua con respecto a las 

determinantes sociales. La linea entre el conocimiento y el interés 

35 Iser, Der Akt ... , p. 160. 
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nunca ha sidÓ t~azada >e ni podria ;;~E!rio ):;de~de;;uria posi6iÓn idealista 
·,·:.;.._-._~-"'-'-:~~.;o_.::_;;...::. "c:;,:_'.,.'~~::,.'--:_ 

y· "desinteresada" ("desinteresada'~.· cc)h Xe,s,p~cfc:> ií'.\~)/. 
'··.~.:·}-~>~.:·.} ·.~':... "·'';~' 

Iser depende igualmente de un cierto Üpo i:ie'fEixt'o y, de. reacción 

para su modelo. Una obra literaria exitosa:, por:: ejemplo, no deberia 

presentar sus elementos de manera muy obvia, .. de lo contrario su 

lector perderia de inmediato el interés. se tiene la impresión, asi, 

de que el autor está (o debe estar) manipulando furtivamente las 

reacciones del lector con fines terapéuticos o de ilustración. Parece 

imposible deducir, por otro lado, que el texto de Iser funcione como 

otra cosa que corno una negación de las normas. Apenas encontraremos 

lo "ya familiar", se nos deja entender, la literatura se transformará 

en algo árido, en algo mecánico. De igual manera, no se puede estar 

del todo de acuerdo con él cuando, paradójicamente, nos dice que "el 

goce del lector empieza cuando éste empieza a ser productivo 11 •
36 Una 

aseveración de este tipo parece ser un contrasentido en su sistema, 

puesto que nos ha venido diciendo que el lector siempre es productivo 

-lcómo podria dejar de serlo, si él está construyendo y corrigiendo 

ininterrumpidamente el sentido de la obra?-. Este comentario seria, 

lo menos, un comentario discriminatorio hacia las formas de 

literatura y cultura popular que no exigen gran esfuerzo del 

consumidor. 

- , .- _: .. 

Al modelo de Iser se lo ha cÜlpado>a1·igual que la Critica del 
-'··- _,·. 

juicio de Kant, de vacilar· Í3nt~E!. '.Ía presentación normativa y la 

proyección utópica; se,:clt~:··~ti~··t:a1 vez el problema se origine en la 
_·: -~,-,. 

36 Ibid., p. 108. 
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adopción de tin punto de vista ahistórico y:" fél1o~enológfc~. 37 Al 
. -~-- - . ~ ~": . 

concebir la relación texto-lector en términos.de conceptos cOnstant~s 

o a temporales, excluye !ser una integraCión·· de< ihfof~a~ió~ histórica 

que no sea superficial o desmembrada. En el · moménto en que se 

aventura a hacer observaciones evaluativas o discutir textos 

actuales, la consecuencia es frecuentemente un cúmulo de 

inconsistencias. 38 Cuando quiere hablar de literatura y de normas 

literarias en términos históricos, su fenomenología se lo impide. La 

separación de los eternos conceptos de texto, lectura e interacción 

de sus contenidos históricos repite así un esquema familiar de 

filosofía idealista. De esta manera, nos vemos enfrentados a un 

modelo que se apoya en cualidades textuales como espacios en blanco y 

vacíos y con la reacción de un lector que es el producto de un 

desempeño abstracto. 

Igualmente se ha culpado a Iser de entregarnos un análisis del 

texto en términos de sus indeterminaciones o con conjeturas sobre 

cómo un lector ideal es afectado, cómo lee o analiza las distintas 

estrategias autoriales o textuales. Holub llega a decir que el 

encontrar indeterminaciones en el texto o el elucidar cómo pueden 

salvarse éstas, no distingue mucho a Iser de las actividades de los 

críticos tradicionales que buscan la ambigüedad, la paradoja o la 

ironía. Y afirma que especular sobre las reacciones de los lectores 

que van llenando "vacíos" conlleva apenas un poco más que la 

37 Zimmermann, Bernhard, Literaturrezeption im historischen Prozess: 
zur Theorie einer Rezeptionsgeschichte der Literatur, Beck, München, 
1977, p. 46. 

38 Loe. cit. 
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interprétación ·del•' ~~~-t6·~ •Ei •proyecto· de !ser¡ al ser apliCado·· en un 

: - ; .. : __ :,:: . _ .. -~~ - ·. >.'· .. · ··: 

análisis_,_>;:segui~ria eí~tancio_:.,~e'ntro de .los. limites . de ·1a: b~itica del 
.. . ··?· -··· 

·texto,J9 liaít~ ~if~ aS 'io¡ailac~ Martin 1 qÚien afirma~~u~cr.de~ es un 

los\ ~-~~:. desean r~vi~~liz~~ · ·:H~~J, -~f.i.~inaciones 
- - -•• -- •• o 

aliado más de 

fundamentales del New criticism.40 

La adopción de un numeroso cuerpo de términos, "tomados de las 

más distintas disciplinas, desde la teoria de sistemas hasta el 

existencialismo, ha sido criticada por sufrir de las mismas 

inconsistencias de la~ que hemos venido hablando a todo lo largo de 

este trabajo; esta: adopc.ión parecería servir tan sólo para evitar el 

rastreo de su reiac'.i.'ón estrecha con el New Criticism. Además, una vez 

que !ser ha definido un conjunto de términos y que procede a estudiar 

el texto con ayuda de otro costal de vocablos, no es del todo 

evidente que éstos puedan relacionarse tan sencillamente, incluso 

algunos parecen coincidir o traslaparse. 

Igualmente se dice que las doctrinas del yo unificado y del 

texto cerrado se encuentran subrepticiamente en la base de la 

aparente apertura de gran parte de la teoria de la recepción en 

general. Si bien el lector tiene la libertad de leer su texto _ºº1llQ: 

~. esta libertad va acompañada de rigurosas advertencias: el 

lector debe construir el texto a fin de darle una consistencia (?) 

interna. El modelo de lectura de !ser es funcional is ta de manera 

radical: es necesario colocar las partes coherentemente en un todo 

(cosa que nos recuerda la teoria'Gestalt en psicología: la búsqueda 

39 Holub, op.cit., p. 106. 

40 Loe. cit. 
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en un todo inteligiblecdepercepciones inconexas). Esta pretensión es 

tan cuestionable y disctitible·como cuaiquÍ.er()tra. De esta mariera, no 

ha ria ninguna falta el lector en acción. par, a __ supoh~r. que las obras 

ºª12fil1 (o no deben) constituir unidades armoniosas.--·. Con el fin de 

conseguir llevar al público a aceptar l~ ··manip.lllació~; de las obras de 

esta manera, se requieren no pocos conflictos sugerentes y choques de 

significado "mañosamente" procesados por la critica literaria. 41 

Las indeterminaciones del texto no nos "obligan" a tomarlas en 

un sentido o en otro. Iser, sin embargo, supone (utilizando por lo 

demás un término reveladóramente autoritario:) que deben ser 

"normalizadas", a fin de que alcancen un sentido sólidamente 

estructurado. Abiertamente propone "reducir" el potencial 

polisemántico a cierto tipo de orden. Parecería que se está hablando 

aqui de una terapia de lectura "autocorrectiva".42 

Las objeciones más serias a la teoría de Iser, sin embargo, 

están situadas en el área de la determinación y la indeterminación. 

El centro de su proposición teórica es en si el problema de la 

producción de sentido, quién o qué es responsable de ésta y hasta qué 

punto se encuentran)'.e>_e;_~~!ilif~_t;~s_ qei ciicha _producción. La respuesta se 

halla enclavada, por ·de~gracia, entre estos dos vocablos oscuros. El 

objetivismo afirmaría probablemente que sólo hay una manera de 

determinar el sentido: identificarlo con la intención del autor; sin 

embargo, ya hemos visto anteriormente que por este conducto no se 

hallará una salida; el subjetivismo por su parte nos di ria que el 

41 Eagleton, OQ. cit., p. 103. 

42 Eagleton, loe. cit. 
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sentido· es .. p°'r_· ·· io~pl~~o\;' er··· -~r~~~':tº._de······· · 1a'f;Jriérite ,de:_• ''lector· 

individual. rs'~r: :·i~~e~t:~ . 'mat~ri~r'Sé 'en . u~a po~ición;:. i~te~lll~di~; 
:~:~\;-·:_:;~;;,~ ".¡;~ - ,, ""., -~::,·,,.:;: .': <¿;, ;·:~:.·:,:;.:~\ <.0,. 

alegando . que el .'..te";ftc:fT. permite;: dite:iii;mtes interpretacio~es;·;, '>P:r9. 

restringe las posibiÜ~ades. · El ·;·signi:Ücadof de L. '.t.~~t.~~- ~·~ .¡-;\~e; · 
entonces, como una entidad constituld~< por Ú lect~r hajb' .r~.' guíii" cJ.¿i 

las instrucciones textuales. De está manera, los: ~~d~~J'~~ ;~o~ 
aparentemente libres de concretizar .de. diferentes .mad·~-r~~·,; o ·d~,Zc~·:~-~-
distintos sentidos. ',¡, ~· . 

Por otro lado, 

. " _: -~: .. , ~-

I ser parece rétraé::ta:r~é -•. un t~rit~ . J:"!~~~étÓ a·- la 

libertad que ha concedido. Defirié, as{,\Jt~~nf:Í.Ci6 como "el lugar de . 
. · - - -·,,. _':':-- :.·: --- - , , 

encuentro ( Treffpunkt) de las-·· dLfere~tes\pe~specti vas narrativ'a:s11 ~ 43 

Le pide más adelante a su lector que descubra el patrón subyacente en 

las conexiones que se encuentra entre los espacios en blanco, para 

impedir lo que llama la contribución 11subjetiva 11 .44 Más adelante, al 

hablar del "sentido indeterminado", sugiere que éste pertenece al 

texto más que al lector. Esta inconsistencia puede salvarse más o 

menos si tomamos en cuenta la afirmación que ha hecho de que las 

perspectivas, las estructuras.y los segmentos son el resultado de la 

actividad del lector. Pero, s_i este: es el c;:aso, la determinación de 

estos elementos no POci~~ia •ser $¿~~~~f~~!1~~ ~~~~~E~~ºª~~º~¿in~_E?_r,e_nt~e._ al 
. ,, ,' ,. ·- '· ~,, . ;.,;· - ·, - . 

texto, sino algo que ya se irisc'ribe'; en '31 terr~rio de la interacción 

entre el texto y el lector. Ínéiuso s'.i se .áú~-é.flc~n e~tos errore$í 

resulta difícil entender lo que Iser. q1üe:í:e decir cuando escribe 

43 Iser, Der Akt ... , p .. 35. 

44 Ibid., p. 88. 
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acerca del "mensaje" de ·una ··bi:>ré!.,.45. o .. E!l. 11se.nÜdo' último del 

texto". 46 Parece serqJ{I~ef'h¡.~.J~i·i&o·~ c~iihfar la 'frid.etermina;;ión 
. ·'<····-· - ' ' 

que se encontraba en la ~{JE~tfucái'5h :;~~;~E~~~~~{~o . hacia el 
< ,{f;: ;>~;::1:~.--:~~.~-¡.'. -:~--''';:"· y;·- '. 

Úmmermann. 47 

nivel 

potencial del texto, como no53úo'faf.i.rma.·sernharci 

:·· <:l~.J;{~,~3:~ \¡f \:2 N; 
Las cosas se van .vol vift~1~:'E~·~;,j:(il}~~J~ras conforme avanzamos. 

Llega el momento en que se. n'bs;[ct{c.~ ;qiÍ~(las ,¡instrucciones para la 
, .. , .... -. ·.-·,,/,:, :~,~ ·-:,(¿•..,: 

producción de sentido" pueden '.ser:!;{eri' ·~i:ecfo "verificadas", aunque 

sólo sea desde un punto de~J;~i~1:~: ~~bjetivo o, como él gusta de 
. ,·.·' - .~; --=-.-, 

llamarlo, intersubietivo. AsíFri~JJ; el momento en su teoría en que 
- · .... ·'" . ·' 

no se puede realizar. un paso: :en' la interpretación o en el análisis 
_-.' •. -.-, ---~-:·:~;¡.:~--·-_:· 

estando sujetos al criterio· de:.: un solo elemento determinado. 4 8 

Stanley Fish, en su aguerrido artículo contra Iser, afirma que 

la distinción entre determinación e indeterminación es pertinente 

sólo si se concibe como una distinción que existe en el texto, es 

decir algo que puede ser percibido de una manera no mediatizada. 

Arguye que, puesto que cada encuentro con el mundo -sea éste la 

"realidad" o el "texto"- conlleva convenciones de percepción, la 

determinación y la indeterminación vienen a ser categorías 

irrelevantes. No puede haber indeterminación .Pº:rque no hay manera de 

que el lector pueda colocarse fuera de sus,.suposiciones con el fin de 

no verse atado a las posibilidades construidas en un sistema de 

45 ~., p. 61. 

46 .Ihi!;l., p. 70. 

47 Bernard z., op. 'cit., ·p .. 57 .. 

48 stanley Fish, "Why ria ~ne's afr~id of Wolfgang Iser", Diacritics, 
vol. 11, no. 1, 1981• 



125 

in:teligibilid.id; :: Por : ello' mismo; < i~ c:¡'~te'~minación no es una 

desig~~bj_¿f sfg~lfi~-~Úv¡-, ya que·· toda····.1~: •creaciór:i de significado 

depende , de la "subjetividad'' der lector, que opera dentro de las 

convenciones. Afirma que el modelo de íser podria llevarse a cabo 

haciendo la distinción entre los elementos del texto y las 

contribuciones del lector. Igualmente está convencido de que lo que 

vernos o entendernos ha sido ya determinado por una perspectiva previa 

que nos permite ver y entender. El sistema de Iser, asegura, se halla 

basado en una premisa errónea. 

Sin embargo, a pesar de sus inclinaciones "liberales" y la 

inconsistencia en su argumentación,- Iser es, al lado de Jauss, uno de 

los más importantes teóricos alemanes en las últimas dos décadas, e 

incluso su proyecto completa de alguna manera el de Jauss. Su 

preocupación por los detalles de la interacción con los textos lo 

acercan a la actividad interpretativa tradicional, es cierto, aunque 

debe adrni tirse que, contrariamente a sus predecesores, Iser no ve 

este proceso corno una sencilla apropiación de palabras impresas, sino 

corno la fuente de actividades intelectuales y experimentales 

complejas. 

OBJECIONES PRINCIPALES A LA TEORiA DE LA RECEPCION 

El ataque más fuerte hacia la teoria de la recepción ha venido, 

sin embargo, de las filas del marxismo y, más específicamente, desde 

los marxistas de la que fuera la República Democrática Alemana. Para 

los críticos germano orientales, la teoría de la recepción es en gran 

parte una reacción a una crisis en los estudios literarios burgueses 

-la qué otra cosa podrían imputárselo, encerrados en el materialismo 
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histórico•como 0 están? (á chacun sa bete noire)-. Se trata, dice~/ de 

la bancarrota tanto del formalismo ahistórico · como< dii·· . las 
' .,-, 

alternativas burguesas a un acercamiento marxista. ·No es de ext:rá~ar,·· 

pues, que el ataque lo hayan dirigido más hacia Jauss que hacia Is~r, 
.. 

puesto que el primero no sólo delinea más precisamente los métodos 

occidentales, sino que se ocupa más directamente de la reintrodÜcc'ióri 

de la historia en el centro de la tradición literaria, afa~~hcic> 

parcialmente la interpretación marxista. Iser, con sti posl,ci.~:~;:~á~ 
ahistórica, es visto más como el continuador de Ing~rden¿'.u1{! ca.so m.ás 

bien de decadencia de la critica burguesa, ;·ino'fensi~o~:.,,""'.: ,e~ - "'' 

-.. - -·-=-- - -- - ,_::.,.~_;: -

En el articulo de Karlheinz ~.Barck ·. tltuTado "Para una critica 

del problema de recepción 

·: . ·,· . 

eri. :f~~> ci~~~ep~i;nes burguesas 11 49 
-

encontramos las siguientes cuatro.· cti'i:-edc.Í.C>n~s llletodológicas básicas 

de la teoría de la recepción y sus ca~adteiisticas: 

La historia 

. ·<~:c·---

hermenéutic~' ~~l~·Le¿,e¡cto fue 

tradición de la historia de¡ .:.fa~<;': :{déa~ como 

de la comp~~~~i¿~ ~gr;iians-Georg 
- --- '.; -' . . . . '>."" -.• '::; ~ - '-: '..---,: ·. ,-• 

interpretación y 

renovada en su 

doctrina de la 

Gadamer; ello con 

la pretensión de unir el ~ori6e~1::()i~~~:'.iá:LC>ora de arte autónoma con la 

historicidad de su _C:()mpre;jf;;icsri,;_j; ~-···~· '.;J 

2. La critica del estilo y la teoría fenomenológica de la 

recepción, que someten el concepto de obra literaria a un proceso de 

fetichización, por medio del cual se cuestiona fundamentalmente la 

coherencia de la historia literaria. 

49 Publicado en la colección de ensayos germano 
Gesellschaft. Literatur. Lesen, Aufbau-Verlag, Berlin, 
español este articulo se encuentra en En busca del texto. 

orientales 
1976; en 
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3 • El .intento;· promovido por Hails Rooért Jáiiss, · de fofláarnel1tar 
- ~ ·'- ~-· ,_ .. ~-·-;,;...__- -- ~----- - -;:.o::.. - cO- ,_ 

una nueva estética .. de. la recepción ci~ierltai:Ía ha6ia;l la h;ls~ciri.a. 
literaria, que réC::onoce la verdadera. '.:fué;zaciC>rrnadora de ia:'b:iJ~6~iii. 
de la . literatura en el · proces~ ~. ~j_~f6rido .• rp~~ma~ed~~. i~~~~~iL Y~ 
actuaÍizacion de obras li terai-ias. por níeéifo ·aeit1¡dtor ./:' .~~: '..;{ ''·' ' 

''.: .· ., . -· " ,.,,. - ·- . ·"~;,-

4. Las teorías de la· iedtu1f~, ik~11J~"~?~ P .. P.·,r.·;:····~.-.·~.···"'~.· .. é.:st ... ·.J.~.-••. ·u.·.·.:~.'. •. :.t.'..· .. :ll.r .. ?.T~smo, 
,:_-;~~'; ~-.;, ."'-,. -. ;; . ~ 

que con .su concepto de obra '.Titei:-á:'?f;:;.;:e:u¿;,f'{ori~n '.<ú ~i:E'~:r:~~~ia, entre 

escribir y .. leer ·:( -~~e .. '~6~~; ti,:~&bri~~iJC:Cif-¿;f, de urta iógi6a; recepi:i va 

creen úl:J~~~r al i~6~f :~~~~~tii;~gi·;:~f Í~fak m~riipuladora. 
·~~ .. :'.'~;l. ;1· -~~·· ··. : 

Aciemerit'ei';) ~y~ ··~·.;fuisf~a1'ffios · ··pensar, ingenuamente (pues los 

ideólogos soC:l~iI;t;~ts;. proceden de la manera descrita, aunque con 

métodos aún más férreos)- procede a hablarnos de la utilización 

manipuladora de la conciencia por parte de los científicos literarios 

burgueses bajo la influencia de los medios masivos en interés de la 

conservación del dominio de clases. Habla de la formación de un 

comportamiento pasivo de consumo en los lectores y censura la 

complicidad de los teóricos. La teoría de la recepción, nos dice, es 

creada a causa del fracaso de todas las teorías literarias 

tradicionales e idealistas que se aferran a la autonomía de la 

creación literaria. Las nuevas teorías surgen del problema que existe 

entre la producción y la recepción literarias en la sociedad 

burguesa, pues las comunicaciones sociales poseen un carácter 

enajenado. Los ideólogos burgueses elaboran, así, el interés burgués 

de clase con respecto a la literatura en forma de teorías estéticas y 

en normas literarias de valores que determinan hasta la forma de 
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recepción literaria a trav.és de. las institubiories,.'dé ·. eriseñanzá.. del 

Estado y a través del ·campo' del llamado pubÜgc{ ~it~,fª~I,cf~l ,,;¡,· •.· 
>~;--- '" . - .''')::··::-· "";«"•' ·,·' . ·- ..•. '-;"' 

~~~~aid mü6h~~>,;·~~~;1·11';~isina•·. 
manera, empero, proceden·•· lós · i.d~óÍogol:ci~1. 6i6c;i'.tié'~661a'Ü~~~;, y los 

,,~~-- _-J-\:,_f "·'-<.. ·- ·•, 

exponentes intelectual.es• d.e''t.od:ós •lo~ sÍkteiinaS s~cial~s: · 

En otro articulo, "Las ~Ú¡deil ;izaciones re la ti vistas de la 

obra", publicado en el mismo ~oium~n, Barck pone en entredicho el 

hecho de que la teoria de · 1a :·recepción, concebida como Ingarden e 

Iser, pueda significar una i'ibertad absoluta para el lector, el 

des ligamiento de todo lazo, .,y ~afirma que es, por mucho, lo contrario, 

un procedimiento más para maniatarlo. 

Asegura que entre texto y lector ocurre más que "sólo la 

exigencia de una decisión por un si o por un no". Ante .el principio 

individualista de los significados de Iser, alega que ello no tiene 

ninguna obligatoriedad objetiva, sino sólo la ideologia del autor; la 

comprensión misma del significado del texto, afirma, no puede de 

ninguna manera ser individual (debe, por el contrario, ser 

institucional, lo que no nos avanza en nada). En la referencia 

dialéctica entre la obra y el lector, por otro lado, la experiencia 

del lector no tiene prácticamente signifii::ado, porque la 

"pseudoactualización" del texto parte de una obra desligada de su 

contexto histórico, y ésta sólo funciona como materia prima. La 

recepción permanece completamente arbitraria y sin una relación de 

valor al estar basada en la experiencia personal. El texto y el autor 

no se comportan como objeto y sujeto, sino que el lector-sujeto 

elimina en si la separación en la lectura (cosa indebida, al 
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parecer))_ h"~~fi~}qlie .. plantear, por lo tanto; liná nueva "estética de 

la i~~'nt:f~¡¿acl¿rlir, pues no se puede ya describir la. diferencia entre 

autoAln~~n~Íd~' ~; entre obra-proC~~6 J.fr~~a~K~:; ni se puede ganar un 

cri tefio ;'."J.herario, histórico o ·. ~6eia1 ~{para orientar la relación 

obr~-l~~tor por medio de la. lit~rati.ir~-~i~mél'; de la critica o de la 
-.,; ~ 

ciencia. Se trata pues de nuev¿'/· ~os .dice, de la deshistorización, 

característica que nace en .íJi.'~n~'jE!~-ada sociedad burguesa. La teoría 

fenomenológica de la rece~ci~n serviría pues de legitimación al. 

carácter individualizador d~- l~ f~rma burguesa de recepción, que se 

basa en la determinaci_~n 'so-cial de las funciones de la literatura p-~;:;·~··--· 

parte de un grupo. 

Asi, pues, mientras que en la concepción hermenéutica de la 

historia de los efectos, el lector está a merced "de la pesadilla de 

las tradiciones pasadas", aqui aparece, aparentemente, en posesión 

total de sus derechos, es decir, que su conciencia burguesa le es 

sugerida como la autorización para "dominar" la literatura y la 

historia; ahora se presenta como un sujeto libre de ideologías; es el 

individuo al que el critico o teórico le imputa en silencio la propia 

forma de recepción como la forma natural; es el hombre emancipado de 

obligaciones de comunicación que se propagan -reacción comprensible 

en situaciones de manipulación general- en el trato con la obra 

literaria. 

La falta de base social en los modelos de la Escuela de Konstanz 

es, pues, el punto central de sus criticas. Al igual que la 

democracia burguesa, esta corriente le concede al lector la 

pseudolibertad de la elección, ignorando las determinantes sociales 
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reales de la recepción. 
' ', __ , :.;~-º -~- ;~-:- .·' :'.<· -· '·; '.," :. 

encontrar fa la privatización· d~ú;~J?r.~ce_~? de .Lecturá ." .Esfa cor~iente' 
..•. ,.,-,,. - ' .;,- :: :_·;-- ',,_(;•:,'.· .. ::./"-· ' ·' -~: ::· .. _:; ._, \~-~; ~:'. ... _.::'.'.· ::~·::. :( :':·: :': 

permite 11 magnánimemei:ite 11 
• aF: lector.• ·.el ~-4eí;~ec~<:,' }ª_e 1 /_cónst:itufr .el. 

sentido de los textos_ 1:it::~;[~~~)~;~~S~i •. i~ :ria ·i~~?~ 'l~-~~1.E!~~Io'~ia~'de ·la 

e la.e dominonte y, , ;• • ~·);~~~ j~~~f ~Z~.i~~2~;~~~¡i~~. ;,:º ~ ~ue lo 

constituyera. 
50 

. ' ; ·i '}~; •1;, '':?' r~t· ·''! -·~} ;,;; ·''~> );f,· 'e};'·'¿:•:• - /~~ 
.. O:,) ::e,,-:'.~'.,._¿· -';!'.';.:;\,, «!,:.· ·- ,, ... _ •. "-'·': .:(::;-J;/.c ~;~~~t::_.)ti~;.'.',_~ ~~~:::·;- ~~~! :\ •• ,;~-'i\\':l: :;:·':{: 

. Jauss . e Is~: ;.~.~s;~t~~~~~~:n*~i~fs(f 1~~~~F1.~rk~-6~@;}f~~~~~ ~~s~ridcise en 
las inconsistencias•:.de::·esas·ilcrft.Lcas:;•>Iser:~;les': re·cuerda ,···~ar>; u.· _lado, 

que la 11 1ibel:f~~füt~h~)rfr~~~~i~~~fi~.f~':.~~~~~!G~~l~~f~~~~--~1r1 ,Eii~hi.Íicada ·. 
del texto.· parte.' d~> Í:bs i~l~~entós J~~ '~~f~n ·d~dos .·. a~tes de que la 

~:,_: .. <L __ ::··:;._f.-_ - ~-(- -_-:~, _ _ -:-~( ___ :_·_·:. - , - ::·_ 
interpretación se_ lleve a· cabo. Ainbos teóricos argumentan que con el 

concepto que manejan los germano orientales de las modalidades 

sociales de recepción (gesellschaftliche Rezeptionsweise) que 

determinan la respuesta del lector a través de un condicionamiento 

histórico, social y literario, "las premisas para la recepción", se 

tiende a aprisionar al lector, sin permitirle variedad de respuesta. 

Alegan que la teoria de la recepción de los marxistas propaga un 

modelo conformista de lectura que efectivamente niega el papel 

emancipa torio genuino de la literatura. No hay nada más cierto. La 

función terapéuticamente liberadora de ésta, preconizada por Iser, 

que permite al lector "llevar a·cabo ·otra vida" durante el proceso de 

lectura, se ve impedida en ei) esque~a "orien~a{ con .. toda razón, a 
',!.--

nuestro parecer, Iser los. interpelaiasi: .•~Ei;;probiema .seria por lo 
i'"rt. e -·-:: ~:·-~:~- _:." ~ 5.'' 

tanto el de decidir hasta 'qué· punto iina·1·'te6r1a'; de la lectura que 

tiene la intención de educar para· bonf~;~;,.~;,\{i 'j_~dividuo al sistema -
' ·:·~::- ::·:\t:;, 

50 Barck, op. cit., p. 127 (de la edi~¡¿n; ~exicana). 
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sin impOrtar qué tan piatisiblesea esta conformidad en caso cteserla 

correcta -debe.·. i~~erfiri~ .. ~11 .. un •.. procese)• .tal.··.:( . J •iiP';~diióción ;ae•···· 
una 'manera sociaÜsf~ a·~· J_~{gr, •.e:¡~~ .·la ·ÍI1tern¿iiza~lóri e!~· . las 

normas socialmente· c6~r~~tai · cO;L~~ ~.Íin,Si ~:· •.. ~~etei~• sÜjeto · puecla 

adaptarse a la so~i:d~J;l.~i Á1 '''p/f~~)~.~ ·!;i.~r ~ilrl'.f sÜ~ · no. pueden 

observar una zona en la que el 'incti';JI~'Jk.ffi•téd~ 'ten~f. ia pósibilidad 
. _,_ :.' :t-~· '~· .>:·~;~. ,~· . 

de ejercer una libertad persona1;• 'p.&;; :f!!Cies'ericaininada'' (léase 

amarxista) que sea, sin que ellos llag~n: ~~ ·~¿P~~i~ló~·bon el propósito 

de recuperar para el sistema al inaivid.:ioJ~·t;~~~~·ei área con una 

rociada de materialismo históric,a. 

<' •• ·- - "'... <:-:~(:. ·:··;·, ~- . 

. J.:f r · ·:::.:~-,. ·: ::·~¡- ·.:· -
-- -~'.~-~:~%~~~~'.f~;;: 

- -~;: _\';;'2. • .~ .. /;.- ~-- JLJ:;.'fY,:~.-~-> 
-=.-·.-,-e :,;_?"~- ·-,~~~ti ~ --·--· --==--

Por lo demás, la propuesta planteada_ :por:1os germano orientales 

como alternativa a la teorfa burguesa Cie·ia"recepción·se•parece mucho 

al modelo de Iser; los cambios que se introducen. son en muchas 

ocasiones sólo de terminologfa. Por otro lado, los aspectos 

ideológicos que se le imputan al modelo de Iser, tienen igualmente 

sus correspondencias en el modelo marxista: el concepto de 

indeterminación, que sirve sólo para ocultar .:.formas de recepción 

practicadas por la clase dominante, servirfa,),en su modelo, para 

llevar a cabo el ejercicio de e 

interpretarlo de acuerdo con los paractipu~}3""'"'so·ciales de un buen 

marxista. "La forma socialista de lecturá.11 /·nos: clice rser, "funciona 
:·(-~~:~-::;:;.'.~:~~:-:, ... <V:'-,-:~~- :,,_,, -... :· 

como norma para que se pueda asegurár;<:á '·través de ella, la claridad 
;~}:._< .. ~-> 

deseada de la recepción ( ... r, .·se .•:.•:trata·. por ello de una lectura 

conforme con el sistema, • pa.i:'a[iai ~ti;./debe ser educado el lector". 52 
·, ',/.~:. ~ 

::~·:~A·.:.'\:~:\~~::·::·.:~:--:<: 
51 rser, "Im Lichte der Ki:itik,., p; 332. 

52 Loe. cit;. 
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Responde así él .Ja; a~_\;is'~ció~ .~~~ 16~: marxÍstits sobre las propuestas 

anti transparentes de{].a 1J~~9~pc:i.óri'\~~rgrieS:~ '.de' .una obra a través de 

aquellos actos: ' c;)h~~~t:~11~b~'i;;'f,'~~1.d:6'6 '",~i ; lector, que aparecen tan 

alterados que· no~~.12.- ~bl,i~-~~::-_;;~ -~ª,:percepción correcta de las 

cosas". 53 Por, e~t~',5,f;~~i~rif ~q 'deb~j iYega~se a tales complicaciones en 
'~;; ·-· :-;:;:·-;:' «,"·" ,,-,- . ' '·• 

el acto de r~ceipC::fÓn;'i' ya '/~u~· esto. es siempre sospechoso de 
·:~.f.\:.•: -.<:~e 

:c·L 
manipulación. ··•·'•·· ;e: .. ·-' ;.·; 

:::-:,.~. -~ ' -: ··. ·: i •' . '"'" ,. 

Veamos 1 en. resum~J"I,::' cóiiio comprende Iser las cosas, en relacJón 
·' - ,. _--~-;;' - ·. - . ) ;·:, '" -.... -,, 

con la versión sociciLlst~< de su modelo: cuando el lector se .enfrenta 

a una obra literariá¡fse.\re confrontado a una experlenci.a-'~xtrafia. Al 

estructurarla, slg~i~~~é las instrucciones · ciei •·. f~~i~; \pr~duC::e un 

objeto imaginario, que sólo puede ser: contras~ad
1

g con•:el que debería 
-.. ; --~·:. ·. __ ·. --·-.. :_ >?:_-.,_::~_--_: 

producir una instancia más 'o m,enos defX~i.d!1.• . ~~1yln~d~ E3n el texto, 

que caracteriza al lector. Eri~r~ ~ay~r coi:~ciciencia exista entre la 

"propuesta de recepción" - ~(_; ;st{ objeto imaginario, habrá menos 

tensión en este estado .. Perd,,·ehtr~ más tensiones surjan -y éstas son 
-_ ... ,-

producidas, en general,. por·'-ia'\::omplicación de las "propuestas"- más 

claramente se llega .a . una '·~i-j_minación del sujeto por si mismo en el 

proceso de lectura. Esas· eliminaciones movilizan la espontaneidad, 

que debe cerrar _ nuevamente -la ruptura. Una espontaneidad así es 

formulada ahora respecto de las condiciones del texto; a través de 

ellas, se hace evidente una parte que había estado oculta hasta ese 

momento a la conciencia del sujeto. La teoría psicoanalítica habla de 

ellos igualmente. Una estética "burguesa" del efecto está más 

fuertemente interesada en la investigación de aquellas actividades 

53 Palabras de Barck, citadas· por Iser- en su- articulo, p. 333. 
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que trai1Sic;~~~~A u YH .~~n · .. Úb~{~das en: eü ~preces() ·~e- le~1:uba)~ El 

aclara~faS:. i:tC;;ü~a 'ei 'ni;_¡eÍ¡ ~.E! .C::on'c.ie~C::i~··.· c;ii.le. pe:~i te··· ~ne/ re~aciól1. 
~.0~~.: ' .. ::.-__ .... _.,' :~:~'.~--- .. ·- ,, .. - '. . ··- .. 

::JtZiJ~:~,t~ll~!~~ .~r~~f '::'::::: :~::::::::: :: .::º':: 
quiere; c1éi'r (uri~'i·E?~plfg~6Jói1\ Jiif;tÓrica sobre la temática actual de la 

una "manera socialista de lectura" 
'·,· -· .' ' 

exige la. internalización de las normas sociales correctas, para que 

el sujeto pueda ser adaptado a la sociedad. La función mimética de la 

literatura, según Iser, no es conciliable con la tarea pedagógica que 

debe llevar a cabo, según los germano orientales: "Cuando el lector 

debe ser educado para ser alguien __ que todavia _no_ es", argumenta Iser, 

"entonces el medio que puede promover este proceso no puede ser la 

representación de estas relaciones ciadas. El individuo sólo _puede_ ser_ 

educado cuando algo le sucede; .Pero ·para desencadenar tal :s\lceso, .uno' 

necesita algo más 

verdaderas 11 •
54 

que -la, _representación 
:):'.;::l~---: 

""':·:': 

de 

-.'-> 

La producción .de :~ri~~ .. :¡c,~ri;~ · burguesa de lectura, 

sus· rela¿iohes 

nos dice _ Iser, 

"permite vislurnti;~~ ~i~e ~~C::6 el sujeto es ·ur:t hecho dado por si 

mismo, ni siquiera corno un hecho de la conciencia propia. Pero, 
- • • > 

agrega, cuando:·l.a __ ce:i:E'id~mbre del sujeto ya no se funda solamente en 

su conciencia y ni siquiera en aquella condición cartesiana minima, 

que es lo que se percibe en el espejo de la movilización de la 

espontaneidad, el "volverse-consciente" adquiere una función no poco 

importante. Dicha espontaneidad del sujeto aparece contra el fondo de 

una conciencia existente, cuya posición marginal en la lectura sólo 

54 Iser, "Im Lichte der ... 11 , p. 334. 
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sirve para acoger en· la'.· conciencia esa 'espontaneidad formulada y 

despertada por otras condid~nes q~e ;son~ las propias. Este prpcéso no 

puede dejar intacta la corl~i-~nc:Ía Sx~_i:i:tE!l"lte; conciuye. 55 
• "T'-··- '/ -~t• ~r- •«,~.-_'.·'.' .. · 
··'~·:·~·: :_>{-- ·::.:,~_- ~ . 

LOS INTENTOS PRAGMATICOS o_E:'/f)A. TEoih:Á :í:>E LA RECEPCION. 
·¿:, ,, __ .-~:: :::;:_::.~ 

-:\;t-~·;. _:i,:. 

GroebeJ:l} ha ¡j~6~~~-~1:.o' un método de campo muy ef ici'ente, 

la premi~i-'.a~' ~~~/~i error hasta entonces ha sido .el .de 

confundir el sujeto y ~~ d~j~t;o continuamente: el lector o r~bepf~r y 

el investigador ~- .irit.té"i~:i~f~:c5 6 ··Tomando en cuenta que e_l (i:lrdgkso_ de 

comunicación por "~)1{~i::o~ (emisor-mensaje-:lector). es · ~i ;~--~1:6eto 
verdadero. del ~s_tu9-i9j_iteZ:al:"io, el interpretar el t~xt.6 nos Iiéva .a 

Norbert 

basándose en 

la confusión.del intérpreté con el receptor del mensaje. 

En el trabajo de campo se pueden - mencionar 'igualmente los 

nombres de Heinz Hillmann y Werner Faulstich. sus técnicas de rastreo 

son impecables, aunque sus metodologias están lejos de .ser 

cientificas, como lo pretenden. Los diferentes estudios no-sólo nos 

muestran muy poco acerca de la relación del lector con el tex'to''e~' 

tanto que un texto literario 

los aparentes . prejuicios e 

preguntas se encuentran tan 

sino que ni siquiera ·llegan a· analizar 

impresiones de'. r6~ 'iactór~~. kl~unas __ ~ 
iriterre}acl;'~-~ci~~:"~~~~~ 1~~ ~¡~~~:s ~e 

"<_.· __ · __ ·;/•1,, ·:::>.··.-·"::o· .. :.·.-,· 
lectura, son tan inducentes, que "se c::ti·en'!'!>·la.z impresión de que las 

conclusiones han sido incluidas en la -c~Ínp~~lcló~ ~e-las preguntas. 57 

55 Ibid., p. 341. 

56 Groeben, Norbert, Rezeptionsforschung als empirische 
Literaturwissenschaft: Paradigma durch Methodendiskussion an 
Untersuchungsbeispielen, Athenaum, Kronberg, 1977, p. 7. 

57 Robert Holub, op. cit., p. 141. 
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LA _OBRA !'ABIERTA'~' UN RECLAMO DE NiiEs~R'o . .S TIEMPOS 

afinando un .ltlodelb-teórico, que empieza a 
' >.. • • •->, ·--· "" 

delinear en su Obra abierta y termina ~n i~ctor in fabula, basado en 

una apertura de la ·obra de arte. La obra de arte, nos dice en su Obra 

abierta, 58 es una forma completa y cerrada en su organismo 

perfectamente calibrado, pero se encuentra abierta, pues contiene en 

si la invitación a ser interpretada de mil modos diversos sin que su 

irreducible singularidad resulte por ello alterada o lesionada. El 

lector, de manera inevitable, en el acto de reacción a la trama de 

los estimules y de la comprensión de su relación, tiene una concreta 

situación existencial, una sensibilidad.particularmente condicionada, 

determinada cultura, gustos, propensiones, prejuicios personales, de 

modo que la comprensión de la forma originaria de la_ obra se lleva a 

cabo según determinada perspectiva individual. El lector escogerá, 

asi, la clave de lectura que más ejemplar o apropiada le resulte y 

usará la obra en el sentido en que lo quiera. Este mod~lo tiende a 

promover en el intérprete "actos de libertad consciente", a colocarlo 

en el centro de una red de relaciones inagotables entre las cuales él 

instaura la propia forma sin estar determinado por una necesidad 

institucional que prescriba los modos definitivos de organización de 

la obra (ahora si:) disfrutada libremente. considera que la obra de 
·-

arte, aunque esté ''materi~lrnente completa"' exige· una' respuesta libre 

e inventiva, simple y ~e~~iliarnente porque, de l~ c:'bn~~ario, la obra 

de arte cornprendida59 ; 

58 Ed; /\ri~J.,);.~-a't'cieJ.~na, 1979, p. 73. 

59 Ibid._, . ;~ z'5: 

'"":-~ .• 

el inté;pr~te _tiene que 
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reinventar la: en . un acto - de congenialidad con el ·autor mismo. Eco 
:-· .. : -·:: _, __ ,_,--

puntualiza que ·la est~tica moderná há:t.l~egad~< a )este punto tras de 

haber. adquirido una "madura conciencia crH~.i~a;; (y. politica). 
·;~ 

.--, ----· .·-- ... 

Menciona, asimismo, que el artista, :d~:;.:algún tiempo a la fecha, 

ha venido sistemáticamente promoviendl -e~-~J apertura, . trabajando en 
·: .. ; .. ' 

los efectos que se pueden lograr ant~ e.st'aii'ueva actitud frente a la 

lectura, logrando así crear, al ~f~i;;'i.Ia e ~k.isfencia de dlversás 

estructuras imprevistas fi.s.i(;ani~~p~> · :.i;fecllizacl.a~, ~J:¡;~s en 
·<¿ :-~_:t_,··. ::;,.<_;. <:;_: .·:~~,-- ~.:::·;~~= ''Ji. ':._' 

movimiento. <t~é \ . ' < :; ,,~,~~)ii;i:C{i'f- ?;'fe;;~;,,.--·-· 
-~s.:·-~· ;·;;~:.~-'--:~ ~-.7!:.:::. :~·;·-:_ ·,::-~:.·-~~-~- -~\ : __ ,-~=~~~~ ~:-;;::~"·:, -:·.<J:-:~~-:-2/ .. :~-~ 

.. ,, :_'--- - ~;..~·:-,:: ;:· ~._·>- ' ;e··:;_'.:.,-:,:.~ ~;~2~~'.-o>~-¿~~·_·: ~J~ co-=O:-~-~:,,· ·- -

El autor nos habla-de -~1~-'~ü~~(:}_~~~;f~ Í~{i:}~~~~t ~h ~f:<:!on~epclón de 

la obra de arte desde la Edad M~dfá:; el1 fa 'que~· el" ;,;:Ústa: ref.le)aba 

una concepción del cosmos como -jer;;_rq\.iía- de órdenes claros y 

prefijados, como estructuración monocéntrica y necesaria, pasando por 

el creciente dinamismo del barroco, y llegando a la gran apertura de 

los simbolistas "decadentes". 

Afirma que en la obra en movimiento u obra abierta, al igual que 

en el mundo einsteiniano, negar que haya una única experiencia 

privilegiada, no implica el caos de las relaciones, sino la regla que 

permite la organización de estas relaciones. No sería ésta, sin 

embargo, una invitación "amorfa" a la' interyenc.ión indiscriminada, 

sino la invitación no necesaria ni 'uri.ivc>'ca a la intervención 

orientada. Los limites se encontrar¡a.n' ~~ ~)~~tjuello que es "deseado" 

por el autor (?), nos dice, como si i;!ábJ~16'fuera posible. Habría que 
,·\_>·,, 

preguntarse, por otro lado, lospr~lffiegfos:de que goza un autor para 

admite, 

proposición suya sea la' más ;Yéi:l,',icia ,_si éste, como Eco mismo 
.-- _ ·,__ --e:..;,_ --- - -~o=-o_-_o:o-=:o-..o_~---,;o--.- -e---·-~ - - -

nos entrega una obra '\1~~; ~b~ti~r, y el tema muchas veces 

que la 
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sobrepasa de largo _al aUt()r.:y. :S\l:S .• ,.-en mÚ.l tiples ocaslones:'.. estrechos 

limites' tanto mas cüi~rit~ q;;~:,";{~ ~·a~~~;-~·~~~·::e~~ri;! •. ~~~~ '. écrencf~ 
cierta "de qué modo la ~b;él :.p~'.~~éi •• s~-~ }.f¡~~~J'it a ~érmino" y en 

ocasiones ni siquiera de qué•se:"frafa'siffE~~~~~i¿h~l~n-;a·~i~n ni lo 
·.~0'. ....-... ,; .. ..' .. c.,._: 

que realmente es transmisible _er¡ ella;, !;!l; ht1ciíc). el.E! que •llsea su obra" 

no le concede absolutamente 

cualquiera; no es fácil ver 

nÍng~na'; p;;err;g~t:i,}a . sobre un 

por qué; . ~~- • .fin~lizar ese 

lector 

diálogo 

interpretativo inevitable con la obra, se d~b~;á .}orzosamente llegar 

a la concretización de "la ( lhabrá conc.3bt~o .;un~; úni.ca?) forma del 

::::'::":~ ::::" ';::: .. ::ó:':~::. 'd,~~~11ii~,~;f :º::::,a::,:: 
de su proyecto, la desaparición de s~~1i~b'j~t~8'•C.-"~~~!~L~2~ 

- ~--;:,- '-'e· 

EL ANARQUISMO 

Roland Barthes se a_dentra un poco más _permitido al 

hablar de los textos sin significado explicito; nos confiesa que 

éstos no necesitan una hermenéutica que los limite, sino. de 

erótica que nos proporcionaria un placer hE)dórii(:io,-.sf~; EE!ner 

una 

que 

pasar por los placeres funcionales qtie invóluóra~· ~-~:ccton~~~~cC:.i.ón de 

sistemas coherentes. De esta manera, el y(:; g()á~ • ~:~~()i:¡üf~tWfuente al 

encontrarse con un yo hecho pedazos Y ;_dt!~;e~;ti~i~~~;¡;l~i.~~~i~!:i~~fiE!L" 
texto. En lugar de entregarle una iderrtfoad·>~)una:?"C::oncienc".ia .• ál 

"S'I '<~ 

lector, el texto lo hace estallar y pe;ae~ ~~~~ úniaiiá'" c:;;YtÜrai; El 

lector encuentra asi la felicidad p~~j;~ct:•ª en. ~n_.~¡~º ~~~ ?orgasmo 

sexua1. 6P 

60 El glacer del texto, siglo XXI¡ México_, 1974. 
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Stanley .Fish #rE!~~nt~éJ.- .al. le.C:to.r "como· el ~~J:d~d~i~ ·~ut6r. Para 

él, la Íectura ~!'.) ~~tA~k bl.isc~nd~ i6 que. ~l 1:ext~.;c~nt:iene o ~; el 

lector se ocJpa tan sólo de sentfr lo que ~l .te;ctO le . hace a él. El 

objeto de la atención critica seria la estructura de la experiencia 

del lector, y no una estructura "objetiva" en el texto. 

Harold Bloom va aún más lejos en el terreno de la liberación. 

Este autor nos habla de la lectura como de una lectura forzosamente 

mal entendida (misread) para ser creativa, de la interpretación como 

de una interpretación equivocada (misinterpretation), de la imperiosa 

necesidad de la interpretación equivocada que deberá de llevar a cabo 

el lector ideal. 61 Bloom, para fundamentar su tesis, se basa en gran 

parte en los poetas que influyeron en otros poetas en el pasado. 

Asevera que todos los grandes vates han leido equivocadamente o mal 

leido a sus grandes precursores con el fin de seguir recreando una 

misma realidad con otros significados. La interpretación equivocada 

es el acto constitutivo de la lectura (que él equilata a la creación 

literaria). Afirma que es imposible replantear un poema o acercarse 

más a su significado, manifiesto o no, tal como lo afirman los 

criticos. Lo que se puede hacer en el mejor de los casos es componer 

otro "poema", que es una comprensión_equivocada. La diferencia entre 

una interpretación o critica literaria seria y un "poema" es que este 

último es más extremo en su equivocación, pero es sólo una diferencia 

de grado y no de tipo. 

61 The 
Press, 

Oxford University 
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Esto, por supuesto; involucra un cierto nivef .. de anarquismo, 

cosa un poco. a cont~apéfo con.·' .la · herenqia .. · c:dtlco--li teraria 

occidental, pero .·deja, no, C>~st~;t~, ,~i~ff.6' l:·~~u~t~· ac •apropiación 

completa, a usurpa6ióni~p~~f!l ./ Li ;p.: ~~' , f)~ '.•'., ~> /.,e~ 0 .·.~ · 
- . - ·::_·,_:, - '\;, '.::.\,. ::-~·:~~-:z .. ~·~· - ,_~.}_/ .. .:: ... , _____ .. , ;: .. :.> . ;.<,, .. -

·.Los terrenos "válldosii,/ marcados ··.~oi't Id~:,~;'s~ieio;s·.!ic~ltf~os··' 
racionalistas quedan rnuy:affás.:·i~ r~suita~C> ª~·:.~n~~,~~~()~~.h~8ig!tq~mC>· 

::,::·:::~:ª': .• :::. :!:::: :::::., d:tr;~~;~:~~íf ~{~llil~1~:i 
llevarse a Cél.bo po~, un, individuo? lProvocai::á;~ni;.~~~~i{~~f.~~g?~iii.fin 
y ai c~}:¡o, ei' desmoronamiento de la férrea .instití.icióri'hii:t'E!ra'ria? ', ... 

~ - °' ,. -~--='-- =--:-=.~ -;-~~~~:~- :~~-~w.~~-~~~~~-~.:.o_:_:_=4-,-- -·- -- .-. ·-

No". 

respaldada 

.Lª tradición "racional",. c'on :. s~fí :'siglos · a . ·•.cuestas, 

por una posición rnonolitica J~'.f de'~enas de ihstanCias ·. 
"-~8c~--~~;Cc_::;: ·---~_-__ ,'.. 

institucionalizadas como la literatUra.én Una.civilización basada en 

la explotación y el sometimiento nÓJ::i'~rturbará el sano funcionamiento 

de este tipo de prácticas; tarnpoCo?podrá:rnódificar sus estructuras ni 
: :· ·:·~·;;,,,, "{<'\· --

poner en entredicho sus mecanismos'; sus' instrumentadores o alguno de 
· ~i:'.-:,~,.1~;: ~iSü~-:-~ ·::-_:~- --~~- -

sus postulados; a lo más, insistiE!nc:Io; i;verydrá. a ocupar algún lugar 
•-.~;~;'-,:e :;~:;:~; 

esta nueva posición en. un :C''iricónX•,'del} sótano y, por supuesto, dicha 
º;:}/: -···-- " \- -;!. 

institución se_ vél;i~~~~~l[~i-i~~~l~~~~~~~ll~~J:ºgt~t~rCÍ _corno una prueba 

más de su "liberal.i.dad'' § 11 ap~~t~!§¡¡c~' s'tri '.~lllbirg?, la culpa no debe 

buscarse en· riuestra' CivÜizáci'ión;-';:~~1~$J~ fosti1::úciones y la manera 
···'':·::"' ·_1:-t 

que tiene d~ interpretarnbs · :c;:ad'i :~[l~:~Y~é,i(ici~ f_acetas de la realidad, 

de domesticarnos cada re~qui:ci'io~id.~?iiúi'. v~'?a, éilas llevan a cabo una 
<~;· ,'_'.,-,~;::-">"·;:•: 

no·c• en· ''eL: '.hombre mismo, 

SEGtJR~6Ári{:°, 1~te todo, 

impecable, si que necesita consigna 

vrecisamente de esto: a costa de todo. 

Interpretará, por medio. de ... sus. , .... cuerpos más especializa dos, de 
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irrefutables crederici~les62 . (antes erim'. las instituciones religiosas 

quien~$. ld:···•h.~6i:~n) ,'·citc1a.:b.~i?Ei;;fo·'tié ·~u .í~ciS~aS1e., ~~sálil~aro con el fin 

enfrentar de satisfacer . esa órfánd:~d.·~~:·.tí:_:r~dei~:i:·a;{~qu~ /ho puede 

directamente, adap~ando ,~~cBich.oriJ~~d:,; ~Bd~ ~'~~~ut;ededor, en lugar de 

adaptarse. De 
-;:_:< : ":<;. 

esta manera,... ios .S~~[l'~~~,~k~i:~~ic:os más extraños, 

naturaleza, de · üría',,.:,Él\imf;tóíi' d,.É! . esas dimensiones, excluyentes por 

Se adaptó el marxismo para estructuras 

cultura les anquilosadas, con todos los viciloi:(yi~oª(is las necesidades 

de esa sociedad. Sólo asi fue posible quitar los iconos de las 

miseras isbas en esa sociedad retrasada: colocando la imagen de los 

nuevos héroes en la pared, perssignándose bajo los nuevos disfraces, 

a reinstalarnos en esa Gloria nuevamente .. irrebatible que tanto 

echamos de menos. 

~-:·.{·._~-; .. : :'. \-/ .,,~.:~/ 

Los nuevos tiempos han pr~s¡;¡11~~ad~Li;g~. iEix~j~,'1:5EB:E;c:J;lªrticulares y 
...... ,, .- . 

ahora se invoca de nuevo al Dios ·de la libertad¡ con ropajes de 

apertura o democratización es ciert():·, pero ello se encuentra muy 

lejos de cambiar el viejo paisaje acostumbrado. 

Los teóricos actuales han venido probando nuevas estrategias con 

la misma invencible fe en la esclavitud que antes. Para llegar a una 

62 En el caso de la ciencia, se da lo que Ferruccio Rossi-Landi llama 
il complesso della scienza-buona-mamma, en Semiotica e Ideología, 
Bompiani, Roma, 1972. 



141 

comprensión de la verdad que sea más llaná y. amplia~ Los críticos 

literariosse'nanc:icupado en incursionar en nuevas areas teóriC:aS con 
-=-".---

el fin .de acercarse a un entendimiento e interpretación 'más cabales 

de su objete> dé conocimiento .. 

Los .. teóricos ~~pfJ:°iC:()s.'.d(;! 'ia el;. fi¡:¡. de llegar. a 

la intefpret~cid~, Th.;ri'·• úE'iúzl&o (\Íi{' 11\bd~fo :e~ ei' ~~e eL. sujeto 

produce una. aser~ió~ ~i;;c:~·1t.~¡:·iJ!qfaf~r'qiie' e~plica ei sig;,ificªªº del 
'~·:7':- -.'.~~~:.::::··L'.-~~i"" 'o~· 

:::ton::aim::~:~o~ro:::i·~:;:f tí~~~t:::::~· ynp:::od::n::::::. , · nop:r de~: 
__:._-~..< --~-,".'!=~~:~.:':~;~·-'- -~· -.~, -.~~-·-, 

contrario, no tienen . un ~· ciliii:'dfc) d.E;~ <rnferencia basado .en un acto 

interpretativo sino en ~n•. a~'f.o .. Óreati vo. El énfasis aquí no se hace 

en un segundo aspecto ·de la' interpretación sino en la producción de 

un nuevo texto; igual situación. 

El desplazar el texto primario de su lugar central, estudiando 

otra entidad, lo que la teoría describe como nnuestran lectura, lo 

que la teoría nos marca como válido y no válido, cómo debe ser la 

lectura 0 el lector¡ riOS lleva de .nUeVO lejOS ¡ muy lejOS ¡ de 10 qUÉ! 

fascina a cada uno de los componentes del cuerpo literario desde su 

base: los efectos estéticos¿o:,dej.~·C:l.JJ.J:éi..de arte sobre el individ\l.Q., 

por distinto que éste sea, y pór. equivocado que se encuentre. 

Creemos, como lo expondremos en el siguiente apartado, que la 

respuesta se encuentra en el regreso al texto de manera inmediata, en 

un abandono a la actitud de intermediarismo autoritario, de 

intercepción inquisitiva, . de intrusión pretensiosa y normativa. Los 
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cuerpos teóricos y críticos pueden auxiliar al lector, obedeciendo a 

un debido carácter heurístico, cumpliendo un modesto papel 

apendicular, de explicación externa y aledaña, que viene a arrojar 

luz no sobre la literatura en general o sobre la obra de arte en 

particular, sino sobre las mismas instancias criticas que los llevan 

a cabo, iluminando socialmente, asi, su propia posición y §!! postura 

respecto a ese (esos) fenómeno(s) dado(s), cosa eventualmente 

interesante para una aproximación forzosamente interdisci9linaria. 
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IDEOLOGIA Y CULTURA. 

EL PUNTO DE PARTIDA 

Es éste el punto en donde nos encontramos. Hay que enfrentarnos 
. . . . 

!• ·-·· 

al problema tal como es, encararlo de una vez por todas: .el fenómeno 
""', -. 

literario, en tanto gue entidad ideológica, es social, histórico, 

definible (asible 1 sólo ~n términos sociales, subjetivos> o, si se 

quiere, intersubjetivos (insertos de cualquier manera en __ , un mundo 

social como están). 

En este lugar I podemos decir lo sig:Uiente: . 1); 10; qtie. ~e. conoce 
.:.--·--.. 

globalmente como . literatura es un·-.amplio·~-·- fe!nómeno prodúClé:ló 

socialmente, .no es ni objeto real (concreto real) ni concepto 

prOdllCidO. (concreto pensado) f 2) esta entidad,·_aSi COmO 'el Conjunto 

de textos que la compone, no se presta a ningún estudio ·total ni 

riguroso, sino solamente a observaciones genéra.l.es /_q~;~ "implican 

múltiples y variados puntos de vista y 3) los est.uai6s;lif~fatios, en 
'"" . -._:.'·' ,\'::·:··.c,~:..::;:.c:,,;.·~::.>'.:c::~-~-" :./v•,.', .,_ 

asentado-, ¿por qué entonces se persiste en esos ~nt~~{9i;:i~.,~e ~justar 

::::::::::::e a 

1

1:s 

1

cio:e:iant:rsa e a in::::::::::s· ~:::1ttit ~~~~t1;~:~:::~ 
-¿/- '.~~--:·· : ... ·:~ .. -;i:;'.,.-

qué ese miedo social a los espacios abiertos?_ ·¿por; ~~\.í:é~:ies~- gran 
,, ~:: .. ,y ,·:·;·l;f~- '. ::>·: 

aherrojáf . eón!'~ iil~uisos 
. ,-;. :· .. ;::;-'. :\.,_,,~ .: 

inquietud, esa necesidad impostergable de 

trazos matemáticos y patéticas coordenadas geográf ibas"tí~'iiÍ:iertad de 
•_;.'-~=-ce·', . -
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nuestra percepción, la localización ·de' nuestro,-·pla.cer? ~Es '"ac::aso '.Pc;ir 

las prerrogativas·· gue dl~hd. :firi:n6s_.;~~F~~é{~?!f~;~~i.ká~·.~t~? ~Úo las 

::::::::~i via:de:::d::n:;;~~eJ:~ii[~~\~~l~~:~~:{~~~tí~f;~·~f {:~ª~~1fi1::0:a: 
sólo la enferini~~- ~:g:e~~ó~ .. dé 'ª~~~·el. ~M~~j~~~;~¿~~~;<· habiendo 

localizado el motivc:i di s~ pf.oiundo biel1'éstál:"'~ri 5; ia}<d.úeé:ta amiga, 

procede a abrirle las entrañas para desc~br'f~;' '·eY~· .Jdrqué de sus 

sensaciones, regoldando apasionado términos unt;o·~;~~, '·c:)~jeti vos, para 

denominar cada organo que le va saliendo al ~~as~', 1 ~aciendo, al fin, a 

un lado la vaga terminología anacrón:Í.ca ·. qÍia, :io ú::onfundiera tanto: 
, ; . ,,~ ' ·-;:• - , ,.:-

tristeza, esplín, 

éxtasis. 

intuición, .descubri1nX~h}:cti~·.\f i tmo, 

~-~-~;: __ :·::~~~,---{ t;:·; -'~:;¿'.~~:--_:-. -
- -~~~:-~ ---3:'T-~ ,-":\·,:~- ~· - '--'<k · 

celeridad, 

''. :~_;__,, ::, ;\~~-~ :.:3f\~: ;l/ . 

Sin embargo I creo que ª'7~~~úfü,6~~;~ af e~tas al turas I ser menos 

ingenuos, liberarnos.de i?~;;&~i,~~~~~~g~t0~'~t~~do~ por la critica 

"válida", y buscar la· i~E;p~e.s\a··~n 1 ~Jc·~~~,ei-reho 
trazado por críticos y teóricéis Üte:r'arios .-,,,_ 

ideológico. El ámbito 

está enmarcado en un 

terreno más amplio: el de la ·lldo~e~lic,ción" y la "recuperación" de 

todo espacio de la cultura y la civilización en una sociedad por un 

grupo dominante. 

1 El papel mefistofélico de 
críticos, agresivos científicos 
terreno. Habiéndose malogrado, 
desde su imparcial adarve? 

los fracasados escritores, rapaces 
literarios, es una obviedad en este 
lquerrán hacer lucir sus caprichos 



LA OBVIED.AD, 
------;=-- ---"::'·-::--:·-- --r 

France Vernier' t.ras • ()B§~~~~i: Ell . c6máort:amlen~ci ciE! h L~~S';fiª: y . 

la critica literarias en. ¡~~;i:'~i'h~~s: déb~~aj,L~~p ~u iflbro;;~'.ná.s. 
,~·ó:~·-;>;,;~:~_·:·i{~'~r~:-<.~'c:· "''';-.:.. ;:·

1
·::. _:;~·- ·.~<:·~r -~\?::;_'.·;~~~}·: ,~:~ _., _ ... 

posible una ciencia de ·1oi1iterár±o?:i''!Ynas./lla'i::e.verque:. l:f;)a\·• 
ideología tiene por misión: SUbS~~~~fr;;;;los: ~¡~~~rElS~S ~ d~ r~ J~h~~El ; 

•'- !' • ' •e•:~.:'.' 

dominante por valores univer'~ai~~ 'c'm~:i::~Y~s ;· ~~pir.Í. tuale~, 'estit~~Ciílf)'.,J 
y justificarlos, 2) por ot~~:ba~t~, tiene que asegu~a~' de rii~n~fa 
permanente una dificil función: la de absorber (o ~ir~·gf.f, , º 

-·,,r_•-'"',°"--'",-''-;- -:.".::'. 

recuperar, como se quiera) ios elementos extraños a la idé.o:lc)~i~· que 

amenazan constantemente con menoscabar su sistema·· ilcft~fg; ·'.?Debe 

integrarlos, en apariencia al menos, en ·ún';:~si~t:~~~l~{~~J~¡2}~pdr< 
,·"o[, ·<{ti.~--,• ::; ,,;_";1"_i>·.-

def inición, debe "tener la respuesta para todc;ié.''.~é~~#~1 ;~~~B,i#J:<i~~ ~stos 
elementos son ~~n~~s0;~~.e~;~~t~:¿ ;cpr~(én~~~ri :: ser 

"obvios" y ser 11 1.!íiivérsaie~·,,. K•/ ~j' :« .. " 
<.·,:, ·.~ i -, ·:., - ' ' ;'(,;;".·.;'.;~.· <. 

También cada uno :~e ::los"·; ci~~óil0b~rio:ent6~ <'~i;:~~l~iJós ·. debe, por 

una parte, ser.~cll~Í1~~~·ajf,(~Íf~;6·t~~~Af~ :e~'.- ~f¿J~6~6 ~e la clase 

:::::::::.,. yp;::~J~j\*1~[!Vf ff pf iºif:~~~·· f !:~f :~ ~::":::~'::::: 
desde un principio ~·~· ~:t'.Ictlta~ mayor "que debe resolver la 

ideología: debe necesariameihte~preseritéii·s'eºcc8iiío proveedora del valor 

universal, tanto para . quienes sirve como. pa.ra quienes explota. Los 

sustentadores deben cumplir con la ·tarea de hacer de los valores 

(intereses enmascarados) una cosa y defenderlos ante 

favorecidos y victimas. 

Los mecanismos de que se vale la ideología dominante son 

principalmente dos: presentar .. eL cuerpo de estudio como un sistema 
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científico, capaz· de ·dar cÚEO!nta cle·~=~°_s l~os,fenÓ~c~nós~ :Y rechazar 

todas las cuestiones moi~stas hiÍ.cia · d9s · polos; opuestos sólo en 

apariencia: la evidencia y el misterio. Afirmaciones. tan obvias como: 

"el objetivo de la teoría literaria es la· reflexión sobre los 

princípios generales de la literatura", o como ésta: "el objetivo de 

los estudios literarios es conocer las obras en sí mismas, su 

estructura, así como lo que tienen de específico", están basadas en 

presupuestos y obvíedades. 

La ideología dominante prospera también, en muchos niveles y 
: .. _ 

según diferentes modalidades, en el fenómeno liter_ario'. <•-_•· ······"--·-

----~~;;~i_;·~~: -"- ---.-- :~.~/·:-:~ -- -~:::.~ -~--~~ ----~ f'_:-

de· ~1as_ C:1~ncias 'no···••~~: -un -La lucha ideológica en el terreno 

secreto. Las dificultades se presentan ·tambfanteri 'fa.s'Úam~aas 
:;··-: 

ciencias formales o naturales. Michel Lgwy affrma que esta lucha 

quedó apenas "resuelta112 a mediados del siglo pasado. Las clases 

dominantes se oponían empecinadamente en la antigüedad al desarrollo 

de la ciencia y, más tarde, al desarrollo de los campos de 

investigación que socavaban la solidez de su estructuración 

ideológica. Giordano Bruno, copérnico, Galileo fueron ridiculizados y 

perseguidos por sus coetárieos, ocupándose los irrecusables mandarines 

de la sociedad en la tarea de · á.riaternatizarlós. No fue sino al 

sucumbir el orden feudal y sus rígidas instituciones, cuando la clase 

ascendente empezó a tomar conciencia de la posibilidad de utilizar a 

su favor las prerrogativas que las ciencias nacientes podían aportar. 

Los resultados del quehacer científico fueron entonces incorporados 

en el proceso de producción. Desde aquel momento estuvo la ciencia al 

2 Entrecomillado de Lowy. 



siguió 

verdad es 

manejan 

es 

ha -como una 

consecuencia de una sociedad 

inicua-, en -cuando las criticas y 

Los prosélitos y 

serviles mozos de los grandes 

empresarios4 visiones apoteósicas y modernos 

3 Los ideólogos de las distintas sociedades no siempre descubren a 
tiempo una manera de "domesticar" los nuevos sistemas y de 
utilizarlos como un arma a su favor. El caso de Darwin es 
ilustrativo: atacadas hasta el ridiculo, sus teorias vinieron, una 
vez convertidas en ideologia, a constituir los pilares centrales del 
positivismo, doctrina que afirma el orden natural de la sociedad 
capitalista, la sobrevivencia y el predominio del más fuerte. 

4 Para un estudio sociológico del cientif ico a través de la historia 
y sobre todo en la actualidad, ver el capitulo "La ciencia por la 
ciencia", en el libro de Barry Barnes, sobre ciencia, Ed. Labor, 
Barcelona, 1987. "Los cientificos tienden a ser más conservadores que 
otros grupos de la élite desde el punto de vista politice e 
ideológico", nos dice Barnes en la página 36. El subrayado es mio. 
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males cardiacós_.·; de humÜdes·sirvi~ntes que mórian en. la pobreza5, 

se convirtieroh. . en acomedidos c();nplices, ;; en •.. infalibl.es, 6 en 

superespecializados · ~ient:¡ffoo~, 7> plles ~~·~a_ s é:limpÍ.ir; su creciente 
... ,~:L-~· ~<'.~?(1,, - ·~·,."' 

función en· el sistema,·· llegó• el ~ollÍeh-tÓ' Ei~'. q1:1Ei ·.~e. yiE!#pri forzados a 

hiperespecializarse1 a e~~~r~~~s~'. en ·§·~~~~Jtóif()s:, y talleres para 

construir alambi~adas teoriéls ~sótér#~~;>i¡~~[~l~~~l1~º 'su saber, como 

cualquier brujo antecl.il~viand6, . por. ~~dio: :á .. ~r~;tii.~~ .dé grecismos y 
".~ .,/'' ··.~;.,ú, -· 

latinajos/ ' (fo símbolos forliiu1a'.ri6.!:; ~'s·;~~~-t;f'iei;;;.s y brevajes 

inverosimÚe~. B · ··· '"~.;····:"~·~,~r"A'..~~''4*···~;;.> 
,·.:·:-; ;.;:,:;' '"·, .. ,. , <;,;.-·· 

-,.::~.,~ ::.;<;::· ,,._,,;, <:;.::.~it.-!>~-~- i:~-:::: ).:·.~C' :' 
:~.:~:~·- '·;~~-'' ·::,- . .,.-. 

ideológica no . ha • desi:i.pcÍ'f'~8JW~";t~~'. Jfa~Ql1o ~· de .·10s 

terrenos de1 .saber y .. de.1a. cu1t~i~;:~~ri~~11i~~uFa~~~í(ial~\~;r.~~~~2Üeri>as· 
ideológicos van cambiando, tornasolando a'':.vbiunta·d:·.].:;; '\y:1~·~s: .. ¡e fos; 

nuevos descubrimientos, •ap~ov~~hando. las "i9,1L~s·f~e:.~fi~~i~~~Cici~~l.L eri' 

las que puedan encubrirse cómodamente. .~~ ,·;~r~d~Jfffff ·~~mpróníiso ·· · 
- _, · :·;;;;:: ::<~~~;~'L~~:L; },;·~~1;, 2:~;;~:~ cj:,·-·· . 

·~·· .-~.:.t:.;:;~~ :·:;".) ·:;.i ;f.?:tJ2'.::~,:~:::;; -~:;:} ~;:~\·'.~~\~ 
,_,_._ ":':;c~~.,.:;~~tc:;,;~ I~li_¿3j¡;:~~ '::'.-

5 Illich, Ivan. Némesis Médica, Joaquin Mb~t~~,\f~~8J?-~~[:f.~~c¡:; p. 69. 

~a Lavu°ei1~noci~~n~~:º q~iI'egn~nsa ~~rahai:s~il~~~~idi~ f~~~~~~~r~I::Í ·~:~noca d~~ 
ejército", Barnes, oo. cit., p. 12. · 

7 "El sistema productivo más poderoso que hayac cexistido· (la sociedad 
industrial moderna) y el sistema de conocimiento instrumental más 
poderoso que jamás halla existido (la ciencia) no coincidieron por 
azar". Barnes, ibid. , p. 12. 

a Para ahondar en los profundos problemas psicológicos que sufre el 
científico -no sólo el artista los tiene- (necrofilia, escato- y 
necrofagia, masoquismo, sadismo, carácter anal acentuado, regresiones 
y fijaciones varias), cf. La formación del esgiritu científico. 
contribución a un gsicoanálisis del conocimiento obietivo, Bachelard, 
Gaston, siglo XXI, México, ~ y especialmente en el capitulo 
"Libido y conocimiento objetivo". El autor llega a disculparse 
recurso retórico tan sólo- por "la dificultad de una tarea" que 
consiste en analizar "un corazón -que pretende ser- de piedra", p. 
216. 
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ideológic;:o nunca, es el mismo en todas las epácas9,d~,tal ~a11e¡::a~que 
-... ' _. ;'.' -. '. ;~··'.'.·. :. : :; . -- ··-- -~' _, 

las ciencias ,'naturales -~llfi~:~)of;' "neutralidad" ideológica en la 

cambios .necesarios para cada situación. 
----.~- ·.-:--~~(~ 

.··:y;,·. _::-,1; 

'·-,'.-,::(;··.
. ··:·-_ ·\_:.·--· -;-:;_:;._.·"-' 

El problema de la determinación social del .ccirt'o~fl1\~~ri_t~j por 
,..,,_.1 .. ·,0::,-i.·1« 

otro l.adó, no puede seguir siendo ·ignorado. · La J?C>si6i?~· -"s'.66r~l!/:ael: 

sabio determina su perspectiva en todo momento, ~~n·J:~~~j·r;~~ciii['·.11~l::>ie 

de la_ Ce~rble~- consecu~nci.as .de ello. Lowy nós c~;;;~~~;~~;;)t[. :.i,f 

. 7 •i$6~~ éle~6Ü · i•rnpllaéi?_un~ e'lecC,ióI1. cT~ ~'¿. •ia~?\,iif1~1fe~id'3i . mundo 

~e-·:-~.1.~~- Ft~~~;~"::fr~.f .~t'.¿(iji\d,,1~G~(~~::.~f;. ·;~~~%;·.·.1~;_sf j~~~~~-;t~piil,. de la 
· inves.tiga_cion ,• c1e,nt1t:1ca~ t;pc;:ial;:i,·la •:; 1'I!J:.e.:i;p,r~tac1on;::. de.~•·1 os ;~}J'~<:Jhos', 1 a 

'':::··:~~:·"±~:tr:;~~t:~~:k~t:~;~r~~~,!~f !W~~::~t:~·~: 
.r. _¿, ·'.~·~r ::-: ;:~,_,,._::_',;;,e;:::-. , ·:··.·-~, . 

definición de lo que es esencial i~. d~l~~:-;8>~~!1.e:i\esi~•~~cesorio; las 

preguntas que se plantean a la" 'i-eii'i.'J'J'cl';~:~;~¡;: f poéás{' palabras, 

condicionan la problemática de la i nve,stl? ~~j_8~J.:~_d{~··• 

La relación de la ciencia 

. '. ·. <1« .:. ·.~·.:,~;.· ·~"'.·'-e , "._¿_ ... 

y . de<lai;' ~fat&ra".¿on los estratos o 

entidades de poder no ha cambiado. e;uq~,t~hci~lm~nte desde el principio 

de la edad moderna: resultan los m~j~~:es socio~ en. esta megaloempresa 

autónoma: la economía floreciendo radiante, sana, sobre los hombros 

de sus esclavos cada vez más -c:leshumanizados. Los poderosos son los 

inevitables protecj:ores_ de los diestros ingenieros cientif icos, sus 

únicos dueños; son quienes financian, casi invariablemente, la 

totalidad de sus',•~Qoye,6tos y empresas. Tanto en el bloque capitalista 

. . .. •••'" 

10 ~.p. 31/ 
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corno en el :é;'.rai¿J~, ;ia __ '.~áh~;f~ ~f-' íi -c~lt~ú-~·i1 son los .pilares que 

sosti~~ezi} 1{db::.ec~alí,() •'.'in~lrec'.t~a'.m~~te;';.<e1 stéltu quo. Los .. gcibierncis. 

Iaé.uu'ií%~~'/'i~W{~~:.:~~jci~ ~~"¡'~~··c~~ps·;c¿·~~6· un ·medio cie. marlten~j_'~~i 

<· .< ··:· 

Nó ,ih~: desaparecido la ideologia del cuerpo cienÚflco;' en 

nuestros dias, corno no desapareció en el momento en ·que ~l.tr~t:-~bnl¿{ 
·' ·>'-.. · ~'-:;:_::> ;·;.··,· 

el poder por el hecho de acallar violentamente a los dlkicient~~;.:: 

convirtiendo el aparato cientifico de su tiempo en. una ·iri~t'f~~if{~~L
, '"'.'>:'. ~;; i~\· ·:,- ~. /;:, ' ; 

que respondia a las necesidades de ese momento 

ser esto de otro modo?-, una sociedad bélica 

las más puras de las ciencias para transformar 

-lj;~&~,g~r~~t~~~~~Z?. 
e inJll_ijltO:., ir!:ilizando 

eri> j·~);~¡,¿~~~"y tel;s lo~ :· 

cuerpos humanos de razas "inferiores"~ .No desaparece ·en la Unión 
. . . 

soviética del terreno de la filosofia/'de:Cár~_Ei·_y de la ciencia por 

el hecho de que se arguya • ~~· :•¡b~;J~Íi~.i.ó de la gran mayoria 

::•b:~::::::~d ~a ::•n;:~1;~~1~~~~~i¡~~: ~~::• ::• :: ::~· ::::r:: 
centrales, la situaciZ* d~rfi:.4'Jre:~~. se puede argüir que no es posible 

deducir un juicio d~ ~~~~f~FJf>~~ 'j~iC::io fáctico. Pero recuérdese que 

no vamos a ser ing~~1l6~,iii:J·qu'f estamos h~blando de la' relación inversa 

entre la cienc_i~yc:l.;;~-~b~~~tivo, los valoresque,()rl~ht~n, influyen y 

condicionan los valores de hecho. Es en este ter~~~(, donde se define 

el campo de visibilidad de una teoria social, l'Ó. que debe ver y lo 

que no debe ver, lo que no ~ ver, su miopia ·y su hiperrnetropia, 

sus fobias y sus compulsiones. De aqui que se haya llegado a decir 

11 Es decir la Cultura Alineada, hecha toda una nueva y pujante 
religión, la intocable e invulnerable Cultura Institucionalizada (a 
la que se opondrian las cu! turas marginales y los movimientos de 
contracultura). 
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que .1a ciencia es. una · ideo1ogiá históricamente· 're1at:iva.; ú.CcienC:la '.< 
.. ::-= l ' :":>.-,.,-,".- ,J·,,,c ----- '¡·'.· 

"no se da _;cuen1:a;de~:que .es'.üri producto ;e del 'úéJÍÍ~6-'y~aei''fügai::"-cre ;-• 
que no es· .• una verdad.e1:~rna,· ··inmut,~b~e y 'que· .• ;p;og~es~{eW.forlli~ • 

·inexórable. NÓ_; sX!ci\¿ ;ei~~¡~~'ai~~e~~~. ·ai,lllgar Y·.a.·ia~_cuit~ra , .. 

locales, . sirio también caracterológicamente - relativa, porque es un 

reflejo mucho más estrecho de la visión del mundo, cauta y 

obsesivamente, centrada más en la necesidad de seguridad que en un 

concepto de la vida amplio, más maduro y generalmente más humano 11 .1 2 

Lenin mismo comenta que pedir una ciencia imparcial en una sociedad 

fundada en la esclavitud asalariada es de una ingenuidad pueril, es 

como pedir a los fabricantes mostrarse imparciales en la cuestión de 

saber si conviene disminuir ].as ganél.ncias:c'deJ, qapital; para aumentar-

el salario del obrero. 
,-_:~o.; 

·.~';}--- ·:" <::.<. 
-:'.' -,_~~~' ;;;)~- --~:~;t~~; ,:_~~ --~- {,~, -- ' -;~º --

Los excesos co"m~1~}.;~-~f;;.:,CR~~~'-ti-~~f P,~~iti vismo, de ·una 

parte, y por el stalinismo-lys~nk{~m~,';_~'i:e;''i_']_¡;¡;{otta; son extremos. 

Mientras que el primero pretende 'íí¡,él.~l.ii~_ii;~~&(~~:Í,~~ ,:C:ieni:;;ias sociales, 

el segundo pretende "ideofogf~ar~' :y~~';i;¡;{~hé::t'ai/i~de la .naturaleza y, 
·.,_co , -· -~·;_: ~ -CC:',~t~2 ~~--;::§~: ··:;:~·., --; ; 

asi, llega a hablar de una bi~:19~fag),~~-J~~~~~~~Ja•;~s cree levantar los 

fundamentos de una química, •.de:< Jria ~!i_~ick -y-~ d_e una astronomía 

::::::::r~as~~·s ::c:::::de:e i:::::~~1-~~.;_··~.~-~.i t.~f~1tii\~~~)'~:n::f~c"otr::: 
- ,•,p· ,;,• 

social en una comunidad dada. if <;: J'•; :_;'{:' '!.i~{~; Ji~,_ 'e•. ~;; 

ª"º', ·:::º'·:::::".::,:0

·d:d
0 ,:'::~:f iJ~iÍ~áii~~i1~it~r;~f :~ti::: 

12 La Psicología de la ciencia, Abraham .~a~;()~':, ~~,a~E!x'/ M~~i~t,. 1979, 
p. 9. El subrayado es nuestro. 



gobiernos i: de \ias} ciúis~~; ~l1~~;{jr1·~ ··}por' 1~%dienc¡a;fy>J.a :•cu::~ra 
'~-"'-'-;,+"' ._,,_. --'----~ ~-·~~-·~; --27~"-;'c_::· ';=-~-..:_c,_~;o- ·~ •--''-''-".--;~··;'---·'------·.;....::~ -----··,~----·--";--'--0 -.:_- '-:"¡-"' 

modernas:··: est~s?s~··· llan" cbhv~~tldo•; ei( ~ritid~d~s \n~taC:ables} en 
. miestr~s ' iaf'iad~s; t b'e'n~~~a1:o'i~~}iiZ .~;; é·;~.¡~~ Di;;~ii~~-utibfos rniaf~~ i 

::::::::~:::~1dt~~~~iilif :lf llf ~~:~·~:~.ri•:::,:~:oa·. :::r::~:: 
cienÚ f ióo~3 , ·:~~Ó~¡~ ~~f ~_:_.:_ .•... _•.·.~.·.· .. ·.·.-.·.; ___ .·_ .. •1·.~·a@¡s~·e:• .......... ·.·.~v.·.~.·_:_._-.•. · ... ·e;_ •. ·.~_yc:'e)._¡s·&_º.:_r_~sd\~fe:Íy_ª.·.;_rv.;.te: id' se•: ttatse:s r::::::::::leasparecen en 
la televis.Í.óri\fil!~ . . ,.,. _ , dejando 

tras de si:.'urii ¿~;:efa:!'h'~·:)'~'ii{Y~lk~fl~ólatras. Los débiles y escasos 

gritos inc6i{f·ggri{~~;}.~1i'~~1][M~~f~l~~~1rii-'.~~-(' apenas ·audibles, en contra de la 

enorme 

hablar 

pre~en6.Í:~J'~J~'í '{hcii~cl.i.Úble. bienestar que nos satura (para qué 

a:e rn. 6~~6reW-i:e·?~n-1ieaaa y ae la violencia del hombre moderno, 

de la · grave·>resistencia de nuevas y terribles cepas a los 

antibióticos, de la combustión de gases, de la destrucción de la capa 

de ozono, etc., hechos que son "explicados" asi: no nos sobra. nos 

falta ciencia), fueron -y son- acallados por los medios masivos de 

difusión, por el Estado, por las instituciones cientificas y por ei 

incesante rumor animalesco de millones de seres ahitos, convencidos 

de que la ciencia no puede equivocarse, de que es nuestra única 

salida y de que hace falta producir aún más dinero para especializar 

aún más a la gente, 14 para financiar multimillonarios proy'ectos,'. aiin 

más especificos, para realizar pruebas -cuyo' fin·- es ___ ya-""éxtrafi~~;;r-·~·c 

bienestar del Hombre y evitar que· la gente mue~a ,.Aei}\a~. :~1e)1d~ 
descerebrados dejen de respirar, que los "i~~a'Ús~~rif d~~~i{t~~ · d~jE!n 

:.,, .. '. ""--A·.· '.:-~-- :\·· 
.'-·~_ ... -, --·r.·::·· -:«-· 

13 Attali, Jacques. El Orden Caníbal, editorial Pla~eta, Barcelona, 
1981, p. 157. 

14 "El desarrollo de la ciencia ha desbordado permanentemente ei de 
los recursos y la infraestructura necesarios para soportarla y 
sostenerla", Barry Barnes, op. cit., p. 4. 
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de golpear los ni!li;:os ~y. de. süiCidéirse'; ·a/ coÍnodé 1.i.1§~~;( l~ muerte es, 

de· .·man eré\: iric:li.l~a6i'e1b.~ba '.~d~~.-.'.i'i-6--t Úi:e;' • Ifoi~~:ié, .· ~ jurit~-.:6&t .• i·ad 
•. •·o ,- >< '<•"""•'.''··" 

felizmente C!escllbitk~~~~·-r~-~~~'.ib'h,A~~~~·-~~~~~m~~aH~~-.:k~~~~Í~s~fpuev~~~·;": 
uno de los chivos ~~P!,~té~~P~t q~i= i1¡2h~~~~'¡~~h e!hri~nf~'. ~6~j-~J'.ii;:•inI~~~ ' 
encarnizada ingenuidadcCJn'que'é:OmbatiÓ•'c:rr5€.ilih~~>Gli~'._i~~-y:i1fJ5;irt~~
en el pasado; en real.id~d . co~st¡tu;~n \uJ espa~~ajo de~ .caf't~Ü: ~'u~< 

• ,1:' - • - ::;·-~-" 

habrá de mantenernos ovillados al pie de "Sri\i~~t:;;·a:~'·,r irístituci()rfes 
-.-,-~~ -.~ ... ~::F:;,~~/ ,.,!~.,: ........ :(,:.::( ":·''· .- ·-·: - ··.:.- , 

es necesario .ié:i61fotrüfr más 'é~Chelas 
_ .. ;_)/:;." ,. 

sociales). A un mismo tiempo, 

para difundir por doquier ese saber rE!i~g~~¡;}f!tl~!l1:e.~_1ogr~do. Todo es 
._, ";.;;: ~,,:,._,.-,,~'-,.:-.:.~::o-

válido para sostener a ese monstruo qi,i~::· EM\. ai'inient~ con nuestra 

sangre y con nuestra . humanidad: las ~~·t!:flicfüt~~s económicas 
,-_. ;-·{,<.;. ~:;:_~~-- ~: . '- -- --

de la 

civilización moderna. lcóino; . si no,. sfriffelido' 'ae•'1aliár.Í.lÚl a ese 

hubieran podido de . ali~'entC> :a . cada · una de 
"'''" 

sus ;. céiuias, gigante, 

prosperar hasta ,tal punto "_esj:~s :as~Ú~s-~-có~pllce~: · ~la respetable 
-~ •---=--;-e •m-• 

ciencia y la noble cu1t.ura.universai? 

Habiendo destronado ~n dio~ miÜbo e i;mpo~ente, ahora hemos dado 

vida a uno mecanizado,eÚcai! y r~~iol1al, ~~á quien se puede doblar 

la cerviz y ofrendar la vida sin. r~'mo:Ccti~ientos: la fria racionalidad 

y la 

que 

sensibilidad anatomizada. >.Es º:cierto, nos dice Abraham Maslow, 

11 fue necesario y provechoso.: ae¡;;humani zar planetas, piedras y . ·.· ~·/ '.- .: .'. .~ 

-=-~-_;i_"o-,~~<.,,c·_ -- - --- --

animales, pero hoy· en: dia estamos percibiendo cada vez con mayor 

fuerza que no es . necesario : deshumanizar al - ser humano y negarle 

"Es peligroso ver 



en el mundo lo ,'que hemos puesto en' éi y no lo 

alli 11 •
16 
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en verdad está 

·--e_:_~, -- -~-~ 

Asegura que la historia de la cienciá 1E!j3~d"é~~~~l~tir enhe~ho~yr 

conclusiones a - partir de éstos, contiene ideas~ interpretaciones' y.•• 
problemas creados por interpretaciones no coinC::ident:~s,, erro;e~c~Y ' -

aberraciones. Se llega, en un examen más cercano, a percibir ~~e'--,f~:: 
; ": "',- • ~'. o 

ciencia no conoce en realidad hechos desnudos, sino que '1c)s · hl3chos 

que entran en nuestro conocimiento son vistos de una manera dada y, 

por lo tanto, son ideacionales (ideational) es decir, 

"desobjetivados". La historia de la ciencia es tan compleja, caótica, 

tan subjetiva y llena de errores como las ideas que contiene; estas 

ideas, por su parte, son también complejas, Caóticas, subjetivas y 

llenas de errores, como lo son las mentes que las crearon. Sin 

embargo, el que cada uno de nosotros tengamos la idea contraria se 

debe a un "pequeño lavado cerebral" al que se está sometido y que 

hace de la ciencia y su historia algo más simple y, uniforme, más 

16 Ibid., p. 13. 
- ' -. . . 

17 Against Method, Verso Editions,~London1n-1980; p.n17. --
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"objetivo'' - y más.' ac~esible ;a: :un :Ct~atamieht6- pd; ~edfo;dJ 
estrieta:s e~--i~¿a;í~Ü~~~-'r~~:-s~~~~: ieY"ii:~~~~n-;j"( l~s ~!~ricias no -poseen 

una estfuctu~~--:;b6rii~~:-.' ~~-~hi~}:~;;~mentos--qGe se Cien en -toda 

investiga,ciÓn ciE!bt:Í.fiC:a\ Y' ~í.Íe3:no'.t~~a~~i-e~can en -otros terrenos (al 

igual que eri eL c'a:so ,-~eHia ii{~~iiit' ui~ )~ Un científico verdadero no es 

el sumiso trabajador que :-()~~dece: piadosamente las leyes 

sino, en el mejor d_e -:_lo~,. casos, un oportunista que va 

básicas, 

adaptando 

cualquier conocimiento que posea y cualquier instrumento ( fisico, 

psicológico, etc. ) _a las ideas y exigencias de un particular estadio 

histórico. Considera imposible una teoria de la ciencia puesto que a 

su pararecer sólo existen procesos de>n'!esfi~~ción: -y J.ocio tipo de 
·~-,~--=:-.--=-~~--·-=-:·=-"':~'{: :-·-=_,,_:-. -_ 

ayudan a ava11zar; •pero que deben 
~-''3 - '"' -_;---f~'':-~::-~'i':-:.-_ ;.:?:'.if:·.:-~·:':/·_;_ ,-'· '.,,;_ . :· ·:; - / . 

proceso J;>ará_ ;asegur¡;\rse/ cié que aún sean 

empíricas que nos ser reglas 

examinados en cada nuevo 

útiles. Sonia y Maurice Dayan opfoaii ~q\le-;:z.ii~~c:fei-ic.ia no existe, que 

sólo existen 1M. ciencias (sistemas no definitivos de saber). si se 

puede habl9r de una verdad científica, opinan, es únicamente en el 

sentido de una convención entre los modelos y predicciones 

autorizadas, por una parte, y los hechos pertinentes que se predicen, 

por otra. La objetividad seria, pues, un valor de naturaleza 

ideológica . 19 La metodología estaria, asi, muy lejos de garantizar 

una excelencia cientifica. Feyerabend afirma con una paradoja que la 

ciencia, a fin de cuentas, "tal como es practicada por nuestros 

grandes científicos es una habilidad, o un arte, pero no una ciencia 

en el sentido de una empresa "racional" que obedece estándares 

1.8 Ibid. I p. 20. 

1.9 J. M. Lévi-Leblond, A. Jaubert, "Poür une analyse critique de la 
science et de ses fonctions 11 ,: _(Auto) critigue de la science, 
seuil, Paris, 1.975, p. 35~ 
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inalterables de la'razón~y que>u~a cbn~ept~sbien.definidos estables, 
_.,,,,,,_,., .. . .. 

'objetivos 111 .20' ·---•--:.i. /•'-·~-;:.;~_-;,;·:----·---------·---~'"'·-e··-----·--"''--'-'._._ 

:::·~::~::::::~:" ;:::::~::~\\S1t~~1ii!!;)!íl~í~iJ:~~i~:t:: 
El terreno es separado · del :~~~~~:.!'fa.~ . su•:: historia•-. y} se',:{'~ -~ª una 

"lógica" propia. Un entrenamiento ;dgt~Oso ~~- ''áib~á "lógica" 
.. . . 

condiciona entonces a los sujetos que trabajan en dlcho terreno: hace 

sus acciones más uniformes y congela igualmente grandes trozos de su 

proceso histórico. Los hechos "estables" surgen y perseveran a pesar 

de las visicitudes históricas. Parte del entrenamiento es inhibir 

cualquier tipo de intuición que lleve a una observación objetiva del 

terreno. La imaginación del sujeto es restringida, a lo más, a un par 

de áreas muy especializadas e incluso su lenguaje deja de ser el 

propio. L~s hechos científicos, asi, son sentidos como independientes 

de cualquier opinión, creencia y contexto cultural. 

El autor de Against Method se pregunta si conservar una 

tradición tal de exclusión es deseable. Los elementos "excluidos" 

formalmente, están sin embargo caracterizando, de todo a todo, el 

cuerpo de investigación y sus resultados. 

Por otro lado, Feyerabend encuentra dificil sostener la idea de 

un método que contenga principios firmes e inmutables para conducir a 

la ciencia hacia la descripción de fenómenos incontestables; esto es 

evidente sobre todo al confrontar los ~esultadb~ de la investigación 

en un plano histórico, y comenta:.· "Ni d·~1fa~~;-ni Kepler ni Newton 

utilizaban métodos especif icos · l:l~~~. · \1ef inidos. Bon más bien 

~ :· ': ': . ,,·~." 

20 Feyerabend, Adiós a· la razon,. Ed'.· Tecnos, Madrid, 19S~; p. 32. 
·. -·· -~~·-,~--· -- . , 



'1s7 
eclécti.cos, oportunistas". 21 Así, es difícil encontrar una , simple 

regla I por mái;; firme que se arraigue en la - episteinciloijía; :· qúe riO sea 

violada tarde- o-temprano. 
-~ :: "._;/:· 

Le parece incluso •,·evidente ;:_q\.le tales 

violaciones. no· son accidentales, no son el. resul t.i{ao •.•. , de ún: 
' '< 

conocimiento iriCcincluso o de una falta de atención. Porei;C::o~trario, 

es una de ;'l.él~- • ¿~ncif ciones necesarias para eJ.{ pf~gl:~~(). )~~~- de los 

descubrimi~~fds •'de' recientes discu~iÓne~: ·~~);fa ~Í~t~ri'~, 'y ·;·la 
:'\-:;·'- ;_:·. .·-o.-:C, :¡ ·, - '" -,:,.:. -~~>_0! 

i~::~~:~~:~t:~~~~~~~~~;~!~:O¿¡~f !~~;~t~ill~tii~;c 
.'o:;~ -' 

': :!.' - :_ .. _;_ .•• ·. •' -~---' 

decidieron no constreñirse a unas reglas metodológicas , ''oJ:¡via·s." ·í< o 

porque accidentalmente las rompieron. 

Esta práctica liberal, arguye Paul Feyerabend, no sólo es un 

hecho confirmado por la ciencia, sino que es razonable y 

absolutamente necesario para el crecimiento del conocimiento. Así, 

dada una regla, tan "fundamental" o "necesaria" como se la considere 

científicamente, siempre habrá circunstancias en las que es 

aconsejable no sólo ignorar dicha regla, sino adoptar la contraria, 

en las que es oportuno introducir¡ elaborar y defender hipótesis ad 

hoc, o hipótesis que contradicen resultados experimentales aceptados 

y establecidos generalmente, o hipotéticamente inconsistentes y poco 

elaborados. A pesar de los 'problemas que surgen continuamente, se 

sigue creyendo en el proceso progresivo .de la, ciencia~ Así, llega el 

- _., ··. 

21 Feyerabend, ¿por qué no Platón?, Ed.i.torlal~Te~nos/ Mad~id/ 1985~u 
p. 49. 
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momento en qué el científico, como esq~izofrénico, hace y dice una 

cosa, mientras que cree en otra.22 
'·' ' 

Por otro lado, hay eventos. -no .necesariamente argumentos- que 
7 --·---'-.--e:: .. -:-_- '· 

nos compelen a adoptar nuevos criterios·:~ lNo deben entonces proveer 

los defensores del statu guo no sólo argumentos en contra sino causas 

contrarias? Y, en caso de que las viejas formas de argumentación 

resulten demasiado débiles, los defensores deben renunciar o recurrir 

a medios más fuertes e irracionales. Es muy dificil, incluso 

enteramente imposible, combatir los efectos de . un lavado de cerebro 
·, : . -

con argumentos. De igual manera, el racionai.ista ,niásUortodoxo. se verá 
---:-_-,o·_·':,_:_ ----

forzado a detener su razonamiento y·:usarái la propaganda y la 

coacción, no porque sus razones hayan cesado de ser válidas, sino 

porque las condiciones psicológicas que las hacen efectivas, y 

capaces de influir en otros, han desaparecido. 

El problema, por supuesto, nos dice Feyerabend, nunca surge en 

estos términos. La enseñanza de criterios válidos sólo debe ser clara 

para los estudiantes. Los criterios deben tener igualmente un máximo 

de eficacia causal, de manera que sea dificil distinguir entre la 

fuerza lógica y el efecto material de un argumento; así, un 

racionalista bien entrenado obedecerá la imagen mental de su amo, se 

conformará a los lineamientos de la argumentación que ha aprendido; 

se adherirá a estos lineamientos no importa cuán grande sea la 

confusión en la que se encuentre, y será incapaz de darse cuenta de 

que lo que considera "la voz de la razón" no es sino un efecto 

secundario causal (causal after-effect) del entrenamiento que ha 

recibido. será incapaz de descubrir que el llamado a la razón ante el 

22 Feyerabend, ibid., p. 51. 
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sucumbe tan;, 'pE~Ú:am~fif:é .no •es :.ci!E.L .c()ésa: que .. una maniobra 
política·. > . :.·c •. "''' .'\G ~, ... _, :: · :• > 

-~· ." ,,._ ~ .. ·'~·,,·,..· :·}~r·>'·_.-'. ~J~· .. =-

É1 hechéi. ~eiqü~~j·\f~~i:,~C: i:k~Jtéci'rii'b'~iihk ···iiitereses, propaganda y 

lavado cerebral j~eg'~ed'~'.J~~·p~~~i~'~~§6éa'~i~Ge comúnmente se cree en 
-' ! : e:;-;-~·:_/:_-_,·. i.-; . .,_,~:,;.;, ·4.o;~i;:·~~·,o,~;_:.,-:.'.;,_.;¿:3f;'- ::· 

la ampliación de nuestro. co'hC:i~imi~rit'((, y en' el de la ciencia puede ser 
~ :_¿ ,-'.~:;;~ . ',~~;,- ' 

visto desde el ariá1iS:tsi,(!~.~1ii'';·i:-:~'ia:8'iórúe~tre idea y acción. se tiene 
-··:"--' '".'.L-··-

por asentado que unacoi\i~r~nslóni'.'éílara• de las nuevas ideas procede -y 

debe proceder su expres1ól1: institucional (una investigación empieza 

con un "problema" que••·S:~c:·¡~iíii~~te" se plantea como tal). Primero 
:.-· --·'" -

tenemos una idéa, lüe.gC> actuamo~, es decir, hablamos, construimos o 

destruimos. Los nifios~; p~~' ~l contrario, \lsan palabras, las combinan, 

juegan con ellas, "hasta 'captar un sign.Í.ficado q\le estaba fuera de su 

alcance. A opinión de Feyerabend, no hay · razón por la cual este 

proceder deba ser cambiado. 

Si la hay, en verdad, y muy poderosa: la monopolización de la 

inteligencia humana por los aparatos ideológicos vigentes. 23 

En el desarrollo del punto de vista de copérnico, desde Galileo 

hasta nuestro siglo, ve el autor una buena ilustración' del rejuego 

entre la ciencia y la ideología. Todo se inició: con una fuerte 

creencia que fluye en oposición a la razón y la experiencia 
---· 

contemporáneas. La creencia ·se ·desarrolla- ';F-~11cuentra apoyo en otras 

creencias que son igualmente irracionales, si no más (la ley de la 

inercia, la idea del telescopio). La investigación es llevada en 

nuevas direcciones, se construyen nuevos instrumentos, la "evidencia" 

23 "En estos momentos, la ciencia está sólidamente asentada como 
forma dominante de autoridad cognitiva en todas la sociedades 
modernas", nos dice Barnes, op. cit., p. 84. Y nos muestra numerosos 
ejemplos de cómo los cientif icos intentan extender el alcance 
legitimo de sus conocimientos y técnicas (loe. cit. y ss). 
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es relacionada con teorías en nuevas combinaciones ~h_asta_ qt1e, surge 

una ideología qUEL e~:- 'fo · 'stlficlerit~~e-rite rka. · .. éf:ir ~J:.6~~ei. 
-- _,_._··-.;.'._--,_e- -- ~ --- ,- ,.:;....:· --'.--Z_.•-;o·-- • ,: , • 

argumentos - i~akperiaién~~s )'. sllal.c;!u{er)' ·~.ar~~ •.• ·.· d~ . . eÜa y 

suficientémente· •mó~li~IP~~a {~~s~ri~iiª.:'VM~'s 5~r~t1mentos cuando 

con .. 

lo 

sean 

:::::::'::. qu:• ;;:ik~~~~~~~o~tttáha:~:,d:r::::.: 1~::0::::::: 
El juego p~evi"ª;'.;;J'P69é:i~~-l:.~zori~bie, sin método, resulta ser la 

precondici6n ~k;~l~~'fJ~~f~~~~~lt~ble para el éxito empirico. 

La lib~r~i[~éld)~~J'~{~ r~quiere no se detiene aquf. Al tratar de 
-·:;;-' .··o•,:C,:,.! 

-
describir Y.. er.itefüi~]:! 'lqs'.~nuevos desarrollos científicos se está, por 

supuesto, ~bli~adb a' r~~urrir a las formas de lenguaje existentes 9,ue 

deben, asf, se~~ dls~;;'rsionadas, usadas equívocamente, metidas en 

nuevos moldes, con- Éll fin de adaptarse a las nuevas situaciones. De 

esta manera, sin el continuo "abuso" del lenguaje, no puede haber 

ningún descubrimiento, ningún progreso). 

Por otro lado, el uso de palabras-cliché debe hacerse con 

cuidado. El vocablo "progreso" puede significar los conceptos más 

opuestos. Para un empírico, se trata de una transición a una teoría 

que provee pruebas empíricas directas para la mayoría de sus 

supuestos básicos. Para otros, la unificación y la armenia, incluso a 

pesar de su adecuación empírica. La tesis que sostiene Feyerabend es 

la siguiente: el anarquismo ayuda a lograr un progreso en cualquiera 

de los sentidos que uno decida escoger. 

como consecuencia, se puede afirmar que la idea de un método 

fijo o de una teoría fija de racionalidad descansa en una postura 

demasiado ingenua con respecto al hombre y su ambiente social. 

Entonces: mirando el rico material provisto por la historia y sin 



. 1-}--' ;'>: ~' 161 - - _,._ -- ,;:_ -- ., '.;_..~, ~·: ;\j,} -- . -- :.~-

ceder a esa sed de s~gurldád {social' conípuisi va. en . CiieJ:-tqs pédCÍdos, 
- - - , - - ·. - e -;;-.;·,_o; 1-c- .e¡:~" '<._°"'~;:--.·;,,, :·· __ -, -,-(. ·- -_,·.-

,;~. ,U1 

es claro que sólo un principl?2P~~.~;;~~~F·.~:j~~f:~n_~~q~', ~a:jo: ·c1Ja1quier 

circunstancia y todos 10s ~~flia'i:'6'gi' a~:l'~'."c1~j;'a.:r°i:óffcí~})1uñí):iñC:l: · todo se 
. -· ., ,:~'.:-;~_, ;;(:k~- ·'~º~:: -;:~/:_:;-:.:;:;;,,.,,:r._ ~.Lf:il'•·:· o-_:.:~: .; .·:< r'.:-;- ·: 

vale (anything goes). . · >. ·;~~; .LI:.:.}:T''&f~~:~;'.~ .. ,._:; 
un cient1fico, amén de ~~. ;~Ificó' ]_~f~~~ffa'.~'\~f~~;~e 'maximizar los 

. - «;~: •. ,:.d -···:,:,.. ;;::_:_,;._-:, ,);::';;'\; -~ ~~ 

contenidos empiricos de la Ó~t'idfir <;!li~~;ÍnaiiúJrie?corhei fin de entender 

ese ámbito claramente e int~~dhd:i;,".o~~os'' e~fb~l1el~'.'; .~al:'~ adoptar una 
·-~ ':-::.¡~::.::::-. ·-:;,\·,_:->·"· - ;;--.-· .... · .. ·' ·1 

metodologia plural. ' -- ~·-;\·i /~'. __ ;~. - .:---~~-::· -{~(-}~::~-
-,.-¡-e- -.:«,·:::.-/;2,-

La tarea del cientfri\':'o J~Pé!~Üo~·J~eih~ 7i~J:!? d8~a',;r8\11~ra 11 antes, la 
,., .... , ;:" '. -~ .. , '.·'' ... , .. ;:->· .:,~;;.~ ·" ,;· 

de "buscar la verdad" !Q••lá•~iae!'5· sisteinatlzar<'g~servilé::iÓnes o/la' .ge. 
'.~·;~::·_" - w '' r •• .!. -- - -_,-.~::~,-~-->~-~~~,_-;:..,,__._,_?:~ff~f"'.,<,}'.~~~.-~ ~~,- -

mejorar predicciones .. E~t·~~ ·son• en reai:idadtef~6tos <Latiiiraiés/ d~ uria 
actividad que mantie~e i;· ~=~ .~oc•'• ·-···· ... ·:t;. r !r!3·:·-.~; ~· :¡ .. 

El solucionar nuevas : Eeorias : de carácter 

igualmente insatisfactorio no va a mejorar nuestra ·situación, ni se 

trata de intentar reemplazar las teorias aceptadas por posibles 

alternativas. Se pueden observar los libros de texto, se 

interpretarán los experimentos y sus resultados, pero esto lqué nos 

proporcionará? otra teoria que, desde el punto de vista empirico no 

tiene ninguna ventaja sobre la anterior -ideológicamente si, en 

veredad-. La única mejoria podria provenir de la adic; ón de nuevos 

hechos, que respaldarían o modificarían teorías anteriores. De lo que 

se trata entonces es de promover tantos hechos relevantes como sea 

posible. No hay una idea, por más antigua o absurda, que no sea capaz 

de ampliar nuestro conocimiento. La historia del pensamiento es 

absorbida en la ciencia y es usada, en cada ocasión, para respaldar 

mejor las nuevas teorias. 
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De esta níanera_,: ·la ciencia debe .dejar de ser una entidad más 

cercana a·1· <mito ·def fo que la filosofía cientifica admite; es 

simplemente .- una de la formas de pensamiento que han sido 

desarrolladas por el hombre, pero no necesariamente la mejor. Es 

conspicua, ruidosa e insolente; 24 sin embargo, sólo es inherentemente 

superior para aquéllos que ya han elegido una cierta ideologia (o que 

la han aceptado sin haber jamás examinado sus ventajas y sus limites 

-que es la mayoria). Y como la aceptación y el rechazo de ideologias 

debiera ser dejado al individuo, se infiere que la separación de 

Estado e Iglesia debe seguirse de la separación de Estado y Ciencia, 

esta última siendo la más reciente, agresiva y dogmática institución 

religiosa. Esta separación, concluye el autor, puede ser nuestra 

única posibilidad de alcanzar una humanidad que nunca se ha logrado 

completamente. 

Incluso los pensadores más osados y revolucionarios se han 

inclinado respetuosamente ante la ciencia, Kr·opot,kin quiso acabar con 

las instituciones establecidas, pero nunca; t.ocó\-a ·la ciencia. Lévi-
,•,," 

Strauss excluye del relativismo propio de~ la~_,ideologias a la 

ciencia. Marx y Engels creian en ella domo ~;iristrumerito- de liberación -

en sus dias. 

Este punto de vista era válido en los siglos XVII y XVIII, 

cuando la ciencia era aún una de las múltiples ideologias 

concurrentes, cuando aún el Estado no se habia pronunciado a su favor 

y la adhesión a ella era un intento libertario. En nuestros dias una 

actitud tal es inconcebible. Por aquel entonces, la ciencia era un 

24 Feyerabend, p. 160. 
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métódo 

correcto aunque sus defensor.es ~ens;a:ran·:~~ue éste erii el móti va, sirio 

porque se oponía a las id~olog.Ía~ ~imperantes, institucionalizadas, y 

así, permitía al individuo :'p~~'sélr. En nuestros días no existe ese 

vinculo entre ciencia y liberta.d. Las ideologías, al ser tomadas por 

el sistema social gobernante, degeneran y se convierten en 

"religiones dogmáticas". 25 La degeneración comienza en el instante 

mismo en que tienen éxito: se convierten en dogmas al aplastar a la 

oposición. su triunfo es el inicio. de su decadencia. 

La historia de la ciencia_ en el c:siglo .XIX es la historia de su 

exitosa decadencia. Habiendo proporcionado al hombre ideas para 

liberarse de su miedo y de una serie de~añcisas religiones tiránicas, 

ahora es una esclavizadora férrea. Ahora, erí.siínbiosis con el Estado, 

resulta muy dificil ponerla en duda siquiera. Feyerabend opina que, 

sin embargo, los racionalistas y científicos no pueden argüir 

racionalmente (científicamente, agrega -?!_;) en favor de esa postura 

ideológica única. 11 Al reemplazar la :reilgió!l, el racionalismo y la 

ciencia no crearon el paraiso -con mucho-·, pero ·tampoco crearon el 

caos 11 ,
26 puesto que se trata de filosofías del Orden. De esta manera, 

un orden viene a ocupar el lugar de otro orden. La excelencia de la 

ciencia se asume, no se arguye. Los científicos y filósofos de la 

ciencia actúan como los defensores de la Iglesia Romana lo hicieron 

con anterioridad: la doctrina de la Iglesia es verdadera, todo lo 

demás es necedad pagana. Incluso algunos métodos de discusión e 

25 Ibid, p. 61. 

26 Feyerabend, Science in a free s~ciety, Verso Ed., ~andan, i~~s, p. 
79. 
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insinuación que . forniar.on parte . de . l<i . retóricél. teológica han 

encontrado un nueV'o:':[¡".<Jªr,;).e!'I fo ciencia 1Íloderna~ 27 Este fenómeno, 

empero, en el caso de la éienc_iá~ .há. llegado a los limites más 

extremos, puesto que su influencia en las' sociedades "libres" de 

nuestros dias no adrni te ninguna voz disidente.. El supuesto de una 

inherente superioridad de la ciencia ha llegado más allá de la 

ciencia misma y se ha convertido en un articulo de fe para casi 

todos. Esto lleva a Feyerabend a afirmar que la ciencia ya no es una 

institución particular, sino que es parte básica de la sociedad 

moderna; mientras que el Estado y la Iglesia>están cuidadosamente 

separados, el Estado y la Ciencia trabajarl''co11jüitta~ente. 

La nueva religión podría ser, asi, denominada cientificismo 

( scientisrne) , una religión corno todas, irracional, emocional, 

intolerante. La redacción de la revista Survivre afirma que la 

ideología más peligrosa y poderosa mundialmente en nuestros dias es 

ésta. Es un sólido fondo común tanto para la ideología capitalista 

corno para la ideología comunista bajo la forma en vigor en la mayoría 

de los paises denominados socialistas. La única (y debilísima), 

desacreditadisirna reacción contra esta ideología cientificista seria 

el movimiento mundial de contra-cultura, que pone de relieve los 

aspectos rnisticos, mágicos o religiosos de la experiencia humana de 

la naturaleza. 28 

27 Ibid., p. 73. 

28 "La nouvelle église universelle", en CAutoJ critique de la 
science. Por algo Mario Bunge, episternólogo reaccionario, no le da 
cabida a la contra-cultura en ningún espacio contemporáneo de la 
sociedad, bajo el pretexto de que es destructiva y violenta 
(Pseudociencia e ideología, Alianza Editorial, Madrid, 1985, p. 138). 
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LA ESCOLARIZACIOil DE 'i;A SOCÍÉDAD> . 
.,.. . ·,·•- ·- e-~ .• '..·;:.·_":';·~' '. /'.~~·-< >··f· ·)< '.-~-'.:_;_:_ -

Por· 1ined.i;: d~~{ lai rncifr10í;6iiia¿.lóÜ de la enseñanza, llevada a cabo 

la, ih~Elt~:Ú~; ~Ii~m~d:: · ~~c¿:1~; .·.1.~ ~ociedad reproduce el orden por 

establ~~:i.J~o .:'~r;i· ~g~i·~ sus ~~pectes, llámese éste 

conse~tT~d·~~) /a~61'S'ci6nii~a;' i--~cionalist;a; etc. . La 

revoluci.onario, 

imposición de la 
... ,; .. ' -~- .. -.. 

orden inji.isticia como ·natural · se · va instrumentando con métodos 
:'_ .· .-. ·<·--: ·:>- -·-"':'-., :<-__ ,_-: -. -· . :,:_ . -_ ·:_:,:: 

arteros que van desde el .refinado .acoridicioríaniiento de una sociedad 

COn el fin de COnt:uncl.Í.r. el fenÓm~~Cl en:Señanz~ C_Cm el de aprendiza ie I 

hasta la acepta~i~J1 .~t ·Ú1 -~n~.f:~CÍ·;·y.~}J:"gi~.ii.s,~~l!.~~ión imperante en el 

salón de clases -s~bre la que~~~a~a~~~~~·m~cho como para abordarla 

en este espac.fo'-. Lá . ~~cd~1ct:' se ha r'esfablecido como la religión 
_,-~,·~,,, --=~" '.:: ~i::~-~'~""-2~- - ,:_,;..;-,;~.-=-.o.-,-:=-~ 

mundial de nuestra. era. · E:i níunclo=m:.fe~i'~i1~~\e1:·tercer ·mundo, que se 

habían mantenido al margen, ctec:idie:ion:?a"Ri~a~o t.ingresar a la era de 
'"fi5.~/-,' ,>i• 

::":::;:~::·:;::::~~~::::::: trl~?~illi~J;.~~:::~t:::::: 
los extremos de·<·ac~c1fr; .. a. una Ó~stltúc::16r,de}epseñ~.nzacon el fin de 

aprende; a· come;.··~·-.•· .;:<ni~E;ú6ii'r+,¡~: '.~t;fa~:,y1¡,'i~~¿~~U~,,~ a nadar y a 

practicpr' toda~ sSJ~i·~~~~~~g[~~ªJ~~t!·~~~~~~~*~f:~~~~-g~~;:~ensa;"~···medi tar I 
:7-:1:., 

a seguir 11 correctani~nte 11 un embarazo, a~!pa~:ii;,;~e'.)Jtfi~c:luso, a respirar 

de manera apropiada. Los creadores· de las\.:;,nélcesidades de valor 
"~- ,, 

institucionales se aseguran de que todas las{in~uietudes personales 

-físicas, psicológicas, intelectuales, emotivas, etc.) sean 

transformadas en demanda de bienes y servicios,'.· 
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se . g~~.{~~¿.; I~!i~t~~~ij~~~:~.<:l~E! )?~· ~ffi()s C~ad~ vez:·. a ~más teínp~ana 
edad., .• poi:.c).e~ka.::y¿a~b~~J:t'.f~·.~?;i~·'.e~cuela •a ~pr~nd:r.!( lia~~r .io que 

les ·· ordeh~ri\s; ;f~t~Fi~~·, ehs~fia''1\u~·~·carii.P·cirt~l11.i.~ntc:l ini~í-íúi )lle.deben 

adoptar -·Jo~ ~~. i:Íe~~oJ}cieieF~infid~~; • Jmpuesto ·PC># '.'i~ ;•::''~a~i~'~ad · .. de 

acuerdo a · ~Us ·~ed~sldad~~ '. (s~t ~6's co~dena, · asi í ··a ~~rtJrin;:J~) .. :Los 

infantes so.n ·considerado~ altamente vúlner~~i~~ e;•~ j'~~~~~ri~ien~es 
(sumisión forzada); se los priva de la posibf~:i~~c1·'.ir~~·;\ic1·~·~idir, de 

:b::n•:.::::::o: c::~r::::::o .:::~~:~',;;.,¡J~\~i~~f t~:~:::~~::: 
~,f:.' 

del tercer mundo, 

con los mayores) - . Dic:!~~c·e~;~.P~_;_~§~~v~a~.-ki~~:~~PcJ;B-~~~él}'e.z_ 1ff¡ís prolongada 

-pues ahora ya no se está suficientE!m~i-rte;:'cagacitado con una simple 
.. · ... ,·: 

licenciatura para hacer frente, al· iaci6' de los competidores 

hiperescolarizados, a la pujanza en el merc.~do' d~:···traba.jo2 9 -. Este 

hecho provoca muy graves problemas en el individuo, que debe 

permanecer dependiendo de (sometiéndose a) su familia (=estructuras 

sociales) -o a subempleos, en el caso de los paises llamados 

desarrollados- por un periodo más y más amplio de tiempo. No se es un 

individuo independiente, socialmente hablando, hasta no haber 
' ·.· 

cumplido con las condiciones de- ·escolaridad impuestas por la 

colectividad. Asf, se di vide en 1icastasn a los sujetos, cuya dignidad 

educacional es determinada por· el promedio· de años de escolaridad de 

los mismos. La escuela vende currículum, bajo el presupuesto de que 

29 En algunos paises avanzados, Canadá por ejemplo, esto representa 
ya un serio problema pues, al contratar como secretaria a una maestra 
en asuntos bibliotecarios y archivologfa, que con el tiempo será 
doctora en Relaciones Internacionales, el sector público y privado 
tienen que respetar un salario estipulado de acuerdo con la 
preparación del sujeto. 
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el valor; d~l ~·t,;~~dÍ:i~je, puede ser: medido y documentado por grados y ._, -.--·- .. ,_-.- --;:-,---;_·':>:~~,':..-,' .... , ''"•" .. ~. ·.. ., _. '·-·, .· ' ' 

certÜic~~C?~, .i<l~:~~~B~e .i~él.s;=: \~~· p~~ci~ . es · .el <sollletimi.énto ª . sus 

::~~:~rJ!~'~(~~J~:!~•11)1~2f ~º~tp~!~~f J:¡~~~.J~'~l~::,1;:~· L:0:::.~: 
act:u~T> ci~ cte~tr~z'cif ti~ :··~bmpeti~é.rÚaa:':Y\{ ·.¿gnfia~llictad para la 

asfgn~~ur~ de un puesto si= .C~ti'~~';lYpbr~'.fia .tolerancia a las altas 

dosis de escolaridad. El c2intr'~t;¡nt'e; ~~;.¡ el mercado de trabajo, sabe 

muy bien que la escuela es el ínoc'ielo ejemplar burocrático aplicado al 

adoctrinamiento de consumidores de escolaridad (léase sometimiento), 

dóciles y manipulables, adaptados. "La escuela es el lugar equivocado 

para aprender una habilidad", nos dice Illich30 , pues es evidente que 

el aprendizaje de habilidades y la educación para lograr un 

comportamiento creativo, inventivo, son frecuentemente de naturaleza 

opuesta. Las escuelas han enajenado al hombre de su aprendizaje, 

mediatizando este último. De allí que se haya llegado a afirmar que 

el alumno aprende a pesar del maestro31 • En todo el mundo, la escuela 

tiene un efecto antieducacional en la sociedad: la escuela es una 

institución que se especializa en el espejismo de la enseñanza. Las 

fallas enormes de dicha institución son tomadas como prueba de que la 

educación es una tarea .éompieja}_ muy amplia, casi imposible. Los 
------ ;;- .. '· , . 

programas escolares hacen ·1as veces de un catequismo racionalista 

30 Illich, op. cit., p. 15. 

31 Illich, ibid. , p. 11. Illich ha sensibilizado a un importante 
sector de la sociedad norteamericana, poniendo el dedo en la llaga. 
su gran error, sin embargo, es situar el problema escolar en un 
comportamiento social, en la superficie, en vez de insertarlo en las 
estructuras económicas e, incluso más profundamente, en los modelos 
occidentales de civilización, basados en la explotación del hombre 
por el hombre. Irónico, además, que Illich haya puesto una "escuela" 
más en cuernavaca. 
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ias .• materias cfentüiéá~ ··. son obligatorias. 
.. ;-.. '',',' 

compulsivo ... casi. todas 

MÍéntras. qtiE!. ~ps-fpa.dre~i pu,eci~h esd6ge;t ~W.tr'e. e~'uc~r'.a s~ pequeño . hijo 

en la doctrina ~.i?~t;~f:~~f,~/:<~;:;:•~:J.~"c[é ¿•jddia.3% Ybmi.h:r una instrucción 

reli~io~f def t6~6·~·· ~;t~;: ~~i~t:~t~:;~~~ ~}::·~tienen respecto de las 

ciencias. i.·a :Ús.Í.ca, la: a5honc>rni<ij;;;;iíi química deben ser aprendidas, 
:~i·¡,, -. ·[:_;:.'.//:··;· 

no pueden ser sustituidas ·por 'élstrbrO'.g.Ía-1 magia o libre expresión de 

protesta. Una vez en el saló~·'áe ·-~rases, no suele decirse: "alguna 

gente cree que la tierra se mueve alrededor del sol", sino "la tierra 

se mueve alrededor del sol. ·Los hechos· cientif ices se aceptan, se 

enseñan, son la base de importantes decisiones politicas, sin haber 

sido nunca examinadas, sin haber sido votadas. 32. 

El relativismo y el anarquismo son 

entredicho los pilares de la sociedad. 

Es importante subrayar que la ciencia es tan sólo una ideologia 

más entre otras y que debe dejar de ser adorada ciegamente. 

Suprimir las escuelas, los maestros y a aquellos criticos 

anodinos -que ayudan a fortificar el sistema-, seria contribuir a la 

tarea de exterminar discriminaciones y estructuras jerárquicas. 

Huelga decir que la ideologia marxista, opresiva como toda 

ideología institucionalizada, no ha modificado la explotación impune 

de este aparato de Estado en ningún pais, pues sirve muy 

adecuadamente a sus fines •. RE!cuérdes~ . que, después de todo, la 

educación es parte de la so~~~J~~t~~~~{'.iti~:>solución de sus problemas. 
~:+::',:· '.. <:.:; ·>< 

:·:·~. ':'~>·~ ·~.;~·:>~ 
> ~·" 

32 Feyerabend, Science in a tfe~'..J p. 74. 



169 

LA LITERATURA. EN.· ESTE CONTEXTO 
,· :,-. 

Pues bl~ti;' ~~C:~~e '· quf los .estudios Ü terarios no fueron · de 

ningúna manera·· ;~~;n~~:·~ij~;~esc;~btr~;;-a ;.ia: iriÚÓiÓ~ú ci-~~Í~~~~.}No . es 

::::r::::"'::•c:: "Li6i1~',~~~~1M~~~¡1t~~~~ójt·~::~~=st::::::: 
puntualmente, en el ~()n;Z~fb ~ri qt~·~i.i~ Ni~;·.i.~'Íl;;~·s ~oclales toman 

posición respecto al. ·. si'st,~m~ . de ~~()ci~c:J~ó~ 'i':i.ó:t'.~ci'~nte que, por 

injusto y -en esta océls.Í.órÍ,- -~specialfu~nte-' 11 C:Ívilizado 11 , no puede 

permitirse ningún gran, err.9r. "-Con este . carácter legitimado 

científicamente se logféi. ;la .fundación propiamente dicha de esta 

institución", nos dice. il1ge'nuaÍnente Dubois33 . Y agrega que el deber 

de esta corporación. con·~.iste 13n _'.'mitificar las prácticas que ella 

consagra"; su base · 11 cónsl.:St~ eh la aparición de un aparato crítico 

susceptible de enunciar leyes y sanciones1134 , elaboradas (por 

supuesto) en el interi6r del ámbito de las letras, por los 

respetables representáhtE;is de la sapiencia en este campo. La 

institución literaria se ihstaurá en este sistema, u_na vez más, como 

un aparato crítico capaz de enunciar leyes y. sanciones, vol viéndose 

especialmente rigido al, valerse de n~evas e~tril_tecjia~, con el derecho 

que le confiere el manejo de un cuerpo teórico y, en este caso, 

científico, inatacable. 

33 Dubois, Jacques. L'Instítution de la littérature, Labor, 
Bruxelles, 1978, p. 119. El subrayado es nuestro. Seguramente el 
autor olvida los criterios que dicha institución imponia en siglos 
pasados, por medio de sus monstruos sagrados, en la forma de poéticas 
y retóricas prescriptivas. 

34 Loe. cit. El subrayado es nuestro. 



:'--.-: _-, ·---· ~~---' .- .. -.-. _ _ '.:.;_ . . · ~ ·,- ._ :-:,:-:·'.:·-·-~_; _ _>>:'_·:~::: ... ·. -:~:>~: 

El p~~~(;~~~;·~~~~¡~.: ~~~~f¡;il~~ ···i.dedl:óg'fo~ crftcÍi"~rlas¿e·s:.de• 
tipos: 1). brg~~¡~·~¡.':<ai~b¿fsc:>~ 'c~~~.r.ii;¡5 .~-c~iúéá~; .~goiri~hf~;f'55)~ con···· 

plri.t8te.rena.·-rsi1'0 o(jns···~.:~iy)'~2:~)t~h·~a§ci_:.~e~r~Í~d-ªe;_~_:e;;s·-~t,bobs;~ed)J.•· ... s8.c1u.;r:1s-eo?;s.él,Ju~J?n·:,_:~J.~.-.~nes .. t~~reu'~m~t-·e·_ºn-5t:,.o:• ;~º~~ª~~~&~-
. ~ _ · _ 'dÍ;i';,8torifroi 

sobre .1a pr6ci~cici'6r1j -~~ept:ii&ian· ~-~:·· gi;!xt-Osi~J~~r~s ;'.:;as:( ~imoCde ;1()s 
·.,';,-' .• , .. ,,. ·-.'~{~:'· ~-· :;, ... i·~.--.«;;,\• >/' ':'_~::: ,, ' ... --

nuevos discursos soBrif;: E!'s}:C:>'~'§ ~·~>c'tós}.~.es' -~~c'if/ "ai6t:ii • H:Ó qu~ : es 

literatura y lo que ;,c;·•·I'.o ~~:3,~:-~ __ •. •t('·i'_é:!i •• ;y>·• .•··. . .• 
-.,,,.•<· e >.~(:~ \~:.~;· .. ' ... • .... :r.·.:.: ..•• ·~~. -:;;;, (;· "': .':" ,;-.,:,;·.~·¡ -· 

:;·-~:_:,' ·:;·: ''•·:h~~-7- '"·~ '>-;:~~: ,_;_•.-;.' ·:.'\~i __ :i-~\\;~·._:;~~~~;.,~: 

Dicha institucign:_ ... :.!_-.·,;.".~.·.·-~~n~~~n_·;,'1,·ni_~.;--.~~~c?~ ;d~~i - y ~<:in>~ iÜsi~t'eñcia . ' .;~-~~::.::· ,'.~+:~ . '<~' -· J;::',,},: ''.:~~:: ·. :· ;:::~:·:.'> _,_:; :-::.-: ··;~·:_',~> .. :f< .. 
sorprendente, por lo g7nei:-fl \?E!lv~· una y otra vez ,a/pr~~e_ritaf l_o 

literario, con sus áj~~{~~~~~-~~~~á;~ír~:;~~º~~ Úna in=~~~~i-él.0 mi~b m~ífos 
objetiva, con alg~if~'~[6f;~cif~:::i"6;';'é' e; J~rdad, his~~;i~a. ~- ~~cia1 .. si 

bien es cierto . q-~~ ·.éÍ.igJn~~ autores nos previenen contra ello, no 

varían en gran cosa ;·su p_ostura hacia lo literario, nos proponen un 

cuerpo teórico· más· que dé cuenta del nuevo objeto de estudio 

literario, asi venga a ser la respuesta ( cientif icamente asentada, 

estadísticamente, todo) de un grupo de lectores sobre lo que han 

creído percibir en un texto; descubre de nuevo objetivamente que la 

literatura es una entidad abstracta, una serie de prácticas que 

~ tanto sobre el lenguaje como sobre lo imaginario, y que, por 

lo tanto, es asible, aunque·con·ayuda de· otro instrumental. 

Ahora es tiempo de desalojar )o evidente, lo místico y lo 

dogmático de los pies de esta lll~lesta dama cientifica, sui géneris, y 

sus pretensiones fuera de los áiiil:l.itos ·que le deben ser extraños, que 

le son opuestos por natU~al~~a~. La critica literaria, derivada de 

cualquier cuerpo teórico, no 'puede •'ser sino una práctica ideológica, 

un discurso que dobla a otro dispui:so __ (el. texto). La teoría literaria 
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viene¡ asi, a ser ün d~er~ó lct~(:,iógico cuyo objeto es una práctica 

ideo1ogiqa: ~s ei~ ~rsdrirs·~~ ci~:t()a()fagi6ariieil1t.~ -Bi~~: estructurado que 

observa un cii!s'süi~Jº ·qüeij:~-M;tª"'ª ~C>t~6 df~curso. é" , ·- _, 
·•,'. ·.~ . ~ '. 

,~:~;;.,:· .,:-~:.~>;..::~~';,-.-:;<:~:;t· . <e' - )t'.·" .>;)~Y·::~_ -.~.-~, .. -. ~--·- ---> . 

EQ ei'stia';':piihf3~ <~~-í:ii!~ :;~~e~~:M€\(-'i~frs~-i~e¿i~cUae :quE! tratá de 
- establ~c~f )fün:~~-/P~i~cii<Sri"~-ii:e6~ri'id'f~f~Jt~~t }~'e;J;~J::d~( i~_d~bii- -a-. la 

li ter~iuV~ ,,¡~~ ~~¡~5-• I'dE!oi~?ía(5;t~~~:~=1Ji~f"(c~i!resJ;id~aer1cia_---•si<iüiente: 
li ter~~u~~=:igr;~, • ideologia=contei'hr~k:~~;ii~/ir-hd~c6:ióri 1l1:e;ai:ia, no 

sólo por la interpretación de su C::or-lf~hfJ~j5·:-'.s'.i~o por la fÚnción que 

se le asigna en el mundo actual, es1:á ~~~de~ada ---contrariamente a su 

supuesta naturaleza- a servir - como un instrumento más de 

sometimiento, como una región más en la que se prueba que los valores 

impuestos son los verdaderos, como una más de las herramientas 

ideológicas eficaces para sostener el orden establecido.36 

LA ESCUELA Y LA FE. 

En la escuela aprendemos a adorar a Shakespeare porque 

Shakespeare debe ser adorado; asi se ha decidido desde siglos atrás 

en Europa y la Cultura Europea no puede equivocarse (son las culturas 

africanas, americanas y orientales las que, frente al modelo europeo, 

son bárbaras, infrahumanas o primitivas). Se ha decidido igualmente 

35 Las obras literarias son acreditadas de acuerdo a sus formas 
también por los mandarines de la cultura en un régimen dado. En la 
Unión soviética, bajo el crimen de decadentistas, eran prohibidas la 
obras que no pudieran ser clasificadas formalmente bajo el titulo de 
realismo socialista. Los seguidores soviéticos de las corrientes 
francesas de vanguardia de este siglo eran perseguidos y proscritos. 

36 Véanse algunos ejemplos en el libro de Eagleton, op. cit., p. 30 y 
ss. 



que la. iÜe~'~tu~a :d~'i T~~c:ii\M~~do, es .tina •cli~¿~~tufá éiei ''se~~~do 
,.;:..:.-;¿-~· ',. :J_ r --o-e-;--:- ---;;;:; - - -·.· __ o:_f'-. }~_·;_::-~\~:-o~·~-2c-· -·+-c.,.,,_~·:--.--,..,+-'>;;'~:::-·--.-- • -

ordeii, as{ como·se• decidió~· ... en :uri<m6ment?· en··Ja~~~i~fa~fo;¡~.q~e ..• ~l 
·.indio . a\neriCano no .alcanzaba; ·~r~~f~~~() :dEÍi"~~~ ihÜmanc?:.cif'.sT'/·:~t:r¡¡s •z·1a 
lectura y exégesis de una. de I~s ~b~~s '<lei· m~~cii6ri~'doI{aJ~()~,S{iri"(jié~; . 

la insolencia · del enseñando llega . h~sta -~l púi{~6'§I:~~~h~~nf~~J,~r ; 
preguntando por qué se lo considera un grál1 ~sbl:-it§x'~C~t::.f:11i3.f~fl'e!ld.() 
que a él no le gusta, el instructor alzará l<i{ ;~~j~~~)~·~}.f~~f,{·~l 
cielo, pensará que se trata de nuevo de un rebeldestij~?o~~f~aci~ario 
a la Cultura, sin analizar la pregunta en su fuero interno, y 

reaccionará con la actitud propia del sacerdote al que se le 

cuestiona la existencia de Dios. Afrontemos la realidad: no existe 

una sola razón inherente en la obra de Shakespeare, o de cualquier 

otro autor extraordinario, por la que éste deba ser destacado entre 

otros y ocupar un lugar preeminente en la pirámide del legajo 

literario. 

Las comparaciones entre literatura y religión, por lo demás, han 

sido numerosas a lo largo del tiempo. Martha Robert nos dice: 
. - - -- - . 

"La literatura(.~·~.) ;~ede reclamar, si no la paridad legal co:n 
- _._ . ·-.-.,.'·:_ -._:.::· :·>: 

la religió~ ~ ~l .' m:n~s : unos derechos especiales e,n la esfera de lo 

sagrado.,{Estbs~q~~~i:~t~·(:." .) se manifiestan incluso· en el vocabulario 

con el que la '/?ciesia define sus objetivos y sus op~raciones técnicas: 
':/~~·<~:··?·:- - . 

habla de ins'piración, de elección, de vocacion, de misión e 

incluso(.· •• ) de .maldición. Posee sus capillas,· sus profetas, sus 
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ascetas,_- s~s _mél:~ºs,;, t~e~~ ~~~~éri -~t.i paf te, ospura ,<su$ Ob_ult},siiiCJ_s; su 

alquimla ;. sus -li?rétiéos ~:Y.:.::pqr;~\ipuesto~ :i'ii's 'lriá~ti:i~;;:·',¡Ji'. ~- ~ } - -- ---
, •,'~ '_._:,>,. "h"•·~•:,.3 .. '··'•'' ;.f:;,>:,',-< .. :: -,,,, .,..,, ';:,,': :;•''. .".:~·:\?'>::.:, 

Eagl,~ton, .•• ;~ fi-: ;1:/Go'.~ c:~:t·c~!J1:ut ;,,E~- a~ceñs~;·· a~;- i'as;';;~~~tras 
=~:f- ./' -~:;::' ·-··--;-, "< - , 

inglesas•i, nos muestra-éón'.Tinl::~rit.e·-. :y.J.aigall\~nte c:~m~_~e:g~kito de la 

literatura en siglos_ anier{~rt~ ¡n In~lat~rra se dkbiÓ /~1 ;~acaso de 

la religión para segui~ sirvf~n~o de 'aglutiriai:lt~'sódiai. ~as' bellas 

letras toman e1 relevo "ª llie~.i.da que la religión X~j~-·ct'J··pr:oporcionar 
- ·-,,_. 

el 'cemento' social, los _valores afectivos y.•fa~--~11\itologias básicas 
. . . ··' .. · ... ' - [:i' -··----- --.. -.. . -

que sirven de soldadura de una 

::::~.::::::::~::2~~~::r:E1~ii2~~~i {~f~~;jg~t1~;?:· .. · 
problema de pérdida· de,-f~e¿ e~¿;: ~~-.5!l.f e;}{~~~ -~~e6:~~p~b~ · ~~Üdii~ente a la 

clase dirigente victoriana~;- ya éi'u~"~Cl:á'' réi1:i\1ión 

supremamente eficaz ~d~Ú: C:~~t~gi ;:¡;id~o{~g{8~ .••. Los 

eficaces :;mi, 'f ~;~;~t~~?~1a ~' c:ónc~ptós ideológicos 

38 Op. cit.,,pp~ i~-7. 

39 Ibid.~,~p. 36;n 

ofrece una forma 

grandes cuerpos 

explicites o a 

Ed. Anagrama, 



"la Út~~atur~ s~ ;onvierte en algo más que 

moral: es ,J.a '.i.deología moral de los 

;9ue terrible golpe para la 

literatura como el quehacer 

concientiza y libera, la más 

por Marx, 

Este, debe 

historia. 

Por 

menos ·1a 

y Milton en tanto 

universales. 

Así, la literatura se convirtió en :11 una nueva religión, un 

refugio nostálgico frente al enajenante 'i::abit~lÍ.smo industrial. Un 

poema resultaba tan impenetrable como. el'. mismo.· Dios Todopoderoso a 

los esfuerzos de la investigación racion,~l",:~.42 ;·oe ahí que la Nueva 

Crítica fuera un 

40 Ibid., p. 41. 

41 Op. cit., p. 42. 

42 Ibid., p. 64. 

irracionalismo a.'tenuantes, íntimamente 
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relacionado~• con:' ·e1,· c1~,g~~ t:~%};X<i~'osp~3:. :,(_~a •. ':~~~()rÍa; ·de sus 

repr~seritarit~s2e~ari}c.pÓf_b:le~fo)~;bi"isf~a'ño~)~; 
><·'; -:'.-\·;· ::,;:- ,, .. _¡,, :~\-,,:::.~·.'.·:·:·;~<··' ;;·.'>~''.·~\. ~::::)//:, .·,·-

Lo~:'nü:e~6;~:~~-c~~d~~~~~id~~~e~.ie.~(~rd1c:,:~.,m~~ sev~rói ;;);,;_bioj¡ales en 

la•.• ütur~i~ ;~ que~'éio\ii!)drik'· i~iLtf1.fh'· 'á,e t'%~c;f'éléiol1'~· ' cayeron -en e1 mismo 

re'volucionarios 

y monasterios, se 

caterva de héroes 

embalsamar gente, 

religiosidad general . 

. ::~u~t¡;{~l'f ~~~~~ii¡;t~~Jf~::::i•:e c:::::::::e 'el::: 
sentaci~¿W~ ·.1~~~~i~t:t:~~¿~~f~·1-e;b3;b';:r;~; • :e1-i{~mti·;~·., 

;'_~;:: .. ·{·,s. __ , .. :' .. 

I.os campesinos en el tei:-ren~.,iftefa~To~1hél,br"ei1cid'; perdido la 
"''- ', -:::};.~_-_.:·:_~~ -2.:2:.:i_ij'f,; ;-·, '-.''.<;.;:.:_:i~'.;~,'.',..,,:.,,,_~·-:;;f_ 

:::::::::d:: c::tifv:d:~ e~:r~;:::: ~:e:t~~~i1t1~i~lif~!:t:::ª::la:ero:: 
'.1--~' ;:'l o( _=.;:'\y}~,~~':-; :-:;·:r:;:r) , < -':' 

::n::l::::~if:::;,:r:np:::=::~p;~~~ii~IA\f ~ltª":::;. e:::::n:: 
inmenso erial, y esperarbn ·>:que . por,;1;contam1naq1ón sufriera algún 

··,_. :..:;· 

cambio, contando con la fe·· y ·buena voluntad de los miles de fieles 

que esperaban el milagro. Y el . '_'milagro." ocurrió: cerrando los ojos, 

43 John M. El lis nos dice que los críticos literarios, en lugar de 
ayudar a un mejor aprecio y comprensión de la literatura, por lo 
general han tenido un efecto destructor, haciendo las veces de "una 
gran barrera" entre lectores y textos literarios ofreciéndoles un 
escape fácil de las complejidades del texto. El primer paso, no dice, 
seria que el critico se viera a si mismo como un analista de una 
situación "y no corno sacerdote que inicia a otra persona en unos 
hechos que de otro modo serian inaccesibles ( ... ) . Los principales 
argumentos del critico equivalen siempre a buscar el papel de sumo 
pontífice" (en Teoría de la crítica literaria, análisis lógico, 
Taurus, Madrid, 1988). 



la literatura recobró-·sus - antiguas glorias y.frutos, ,fue 

paraiso sagrado de nuevo: un irrefutable objeto cieritifii:::(), 

Es completamente nuestra . vilipendiada 
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poética trate de asirse l:'aciorlalmente, terqueando en su postura, con 

las anclas en boga, que me'recen . todo el respeto de la sociedad de 
:, :. "i 

hombreci tos, tales''. 6()'m6'. la formalización, la cuantificación, la 
: "-<· .:- .··-.;" ·.·-.: 

estadistica, la éompl.ltacióil, .·la. cibernética, las matemáticas: no 
~-· > __ , -

estamos -o no, d.~b~ifaiiio~; es"tar~ engañando a nadie: seguimos llevando. 
·'·.e--

a cabo una simpl;,r' racional{zaciÓn de '' núestro sentir, de nuestra 

sensibilidad, de .. nuestras ;r~ie:i~nciÍ;á_s·~; ~on' inteneio~es ,', c;;pór 

supuesto- eJoétraÜt~r~J:'ias. Por otro _¿·'].~~(), - e$'' claro que e~taJÍi6'~ 
.,--

actuando como los especializados tornillos. de una maquinaria._ 'en 

movimiento, ayudando a su perpetuación con-nuestro cielo. 

Schmidt, van Di jk e Ihwe, conscientes del complejo fenómeno 

social que dicta los textos que deben de ser considerados como 

literarios, proponen que se estudie la función que cumplen en la 

reproducción (y/o transformación) de las relaciones que constituyen 

una sociedad. Asi, proponen el estudio de las relaciones sociales 

ideológicas de una estructura en interacción. En una palabra, no el 

texto literario sino su funcionamiento, con lo que, finalmente 

dejamos de lado lo· qúe nos produce placer; para analizar al 

microscopio sólo situaciones externas e·. incidentales, aledañas. 



Sin embargo, 

existe 

pertenezca a otras 

Ni siquiera el orden 

de estos códigos llega a 

texto un texto literario -

Veamos el famoso poema surrealista de Louis _Ar,agón, • que hizo 

furor en Francia en los años veinte y que se encuentra casi 

indefectiblemente en las antologías de la poesía francesa moderna: 

PERSIENNES 

Persiennes? 
Persiennes Persiennes Persiennes nes 

persiennes persiennes persiennes persiennes persiennes persien
persiennes persiennes persiennes pers~ennes pers~ennes 
persiennes persiennes persiennes persiennes persiennes 

Persiennes persiennes persiennes persiennes 
Persiennes?_ 

o el siguiente, llamado suicide: 

A b c d e f 
g h i j k 1 
m n o p q r 
s t u V w 

-----x- y-z 



recuérdese, asimismo, 

optique, publicados en 

diferencie alguno 

de los poemas anteriores-de un soneto del siglo XVI: el arte es una 

nueva ordenación de los elementos lingüísticos que los distintos 

grupos manejan en la realidad cotidiana de una sociedad dada. Pues 

bien, sólo fue suficiente, tras la publicación de dichos poemas, que 

los criticas de arte de moda en aquel momento suscribieran el trabajo 

mencionado como poesía, y Poesía con mayúscula, para que el 

desconcertado, expectante público, se dispusiera a aceptar estos 

loables intentos de crear al firi uria póes-ia--püra. 

Si encontrÚamos J.os)poemas aritel:Jo.ie~:.coino parte de un _texto de 

economía o . e~,, iin -"~i~-~ºx.e~cio~¡r('_in~an~iJ_) con,. nuestro cambio de 

actitud,_ éé)!1'.'••·.~~~iilfi:a'· l~ct~~éi'' sin lo§ ·. apre~didos elementos de 

apreciaciórt'e~té~_ióit~~'. ~~vi~i~~tC>, d~ch~s pdemaÉÍ no serian nada más 

que un jueJ() ·i·~;~htll de, tal vez, bastarite mal gusto. 



Para que un públlc~ )e'~6 ';~htÚri~~;~'.YO'¡;,)'Eiji~~~i~~nt~ goce, una obra 

dramática que presemtá gepteé c6'n 'aif~~c,~ii;]?~iB~~~}y ''lenguaje elegante, 

alrevesado y versificado, 
'-,:;'!, 

eS e nec~'iai±Jo ',v qúe Las Autoridades 

(investidas de todo el poder de ~~:tit~;bi6~<~~e6lógica, contando con 

la inconsciente supinación mental del público literario) "encuentran" 

elementos para probar que se trata de una gran obra europea, escrita 

por un gran Shakespeare, en inglés, en un gran siglo XVI, para que el 

sujeto se disponga a ser invadido por el placer inherente a esa obra 

o se declare inapto, ignorante. Terry Eagleton nos dice al respecto44 

que cualquier cosa puede ser literatura, y que cualquier cosa que 

inalterable e incuestionablemente se considere literatura, 

"Shakespeare, por ejemplo", puede dejar de ser literatura. Nos 

advierte asimismo que no hay ni obras ni tradiciones literarias 

valederas, por si mismas, independientemente de lo que sobre ellas se 

haya dicho o se vaya a decir. Estas son productos de un juicio de 

valor, de un juicio transitorio, que significa lo que algunas 

personas aprecian en circunstancias especificas, basándose en 

determinados criterios y a la luz de fines preestablecidos. Es por 

ello que considera muy posible que si se realizara en nuestra 

historia una transformación- lo suficientemente profunda, podría 

surgir en el futuro una sociedad incapaz de obtener el menor placer 

de la lectura de Shakespeare. Quizá sus obras le resultasen 

desesperadamente extrañas, plenas de formas de pensar y sentir que en 

la sociedad en cuestión se considerarían estrechas o carentes de 

significado. "En esas circunstancias, Shakespeare no valdría más que 

44 Ibid., p. 22. 



ios letreros. niuraies ~g~~i.elú~ qtiE!.-1-ioi . se , estiian••.>. Pun'tuaü~a
18

~iie'· -

si o:Íen niüc!l¿)s -'··ªºll~l~~r~~i~n':~&e-;~~-~a'~ii~ ;a~sc~naia~';a:;tcariddimfes > 
sociales ··~i:'átj.Í.c:~~~Jt:;~ ,i¡{~i~~n~~S/: ~~ '.'~É!¿fferl~'.: ª#;~¡~6ijii;¡;_fts~ª··:~~i>;·~~0 ... _ 

:::~ª::r:n 1:nr:~t~i~:.~~:i;~r.-.'.¿:.k.·~.~d}~~?jl~!~f~f .!~1:~*'~~n~n~ ~f ~.··. 
. . ·•··· .. ¿_.;• ... ····· ····' ,. . . , '·•, 't_'; ·.',.·;:::~:e,·,.~~~;~·:·,--".>-·- ':~<:':··~)~:·~t •'.i '· ;';':'.::·:'.~·'· ·::::·:t •l;?=:-, -~~~~~i:~~;:;( ' ::i~f~: ~;t\/, ' --- ~~:,;/' - ~~:~~::z · .. -. ·" ·- ,-.;-·; i'.-f< :~:,'-(' '-:C''-o':~"-·' /;jt~ "-"="' ,(·,·,t/ ' ' : . :. ' 

cuando un -~11.~.f,r: •. ~:~.Í-p~r~~~~-~;Ji~i-~~¡~i t&~ ·§·t:i:~~~~,~~;~:,.u;~~~d ~l ~p~-· ' 
cuestiones que ':'·' un'· ···ideaLlsta~é.•.• señ'alarfa:•'·5tcorno·ff:"' re·sult ·una/.' 

~~~~;::~~~::::~; lilir.f ii~J.ii:iJj[~i;!i:ii"" 
. .,-· ·- - -·-:;-;;'2_'_" ___ -·· --.-,- ··--, -, _. ,•· ,. .· ' ' 

sobre todo, porque no hemos estado·••e~~iJ'~n~o_ 111á llÍisrnél ~i:JI:~ 11 ,···· n~~···· 
' - ' ' 

hemos estado leyendo a un "mismo" _shaifespearé. ·.cada época (y cada 

individuo), por el contrario, -"reescrib;,;;.,i~{e··acuerdo con sus propios· 

fines, "todas las obras literarias que iéeÍ•. La permanencia no tiene 

en absoluto nada que ver con el "valor intrfnseco" de una obra. 46 

Por otro lado, los juicios de valor son siempre relativos, y se 

encuentran en afirmaciones tan aparentemente objetivas corno la 

siguiente: "Esta catedral es una muestra clásica de la arquitectura 

barroca'', y _aún ;en la siguiente: "Esta catedral fue construida .. en .. 

1612 11 • Un visitante extranjero podrfa con razón replicarnos, cansado: 

"lPor qué tanta insistencia en las fechas de construcción en estos 

paises? En la sociedad en que v1vo·: no conservarnos datos de esta 

naturaleza. ClasÚicarnÓs nuestrós ~Cifiiciose~los~uerniran hacia el 
·<:.· 

45 Ibid., p. 23~ 

46 Ibid., p. 24. 
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noreste. y al. s\ireste~~~ - La afcirrn~cibn~~- '•ioi:>J~t.i_\,a.~;, de).f~ ~~tE:!d~al. 
- ··~"·~. ·· - ~~, - .:_ - ;:_º·, ·:~:~'L :.- -"'"· .: .,:·~ ~:- :· :;t_ ~- ~ .:.~, <:\'_-;·.-._. :~-~-.;:_-. ;-;··_;_/ ,_ · {::'~,·· _ _ =- ~"-· . _ 

en - évidencia · \ína parte del ';siste!íla::.':':inc-bnsclente, basáda - en ponen 
. -··~ 

juicios de -valor subyacentes ;~!1 :·icii,i~:ii~to~i.4~s;:9~:i.'pti~6~~> ''.T.odas las 
.!::, _--,-_ 'j .;;;~ \~':>-

declaraciones descriptivas se'~mu~véi'fi',;'.a:et'í;:trk~,;-_d~ uná 'red 

invisible) de categorías 'de vcil'.6f'ú,:';~iTf%ir11~-~~l~foit: 4 7 En 

(a menudo 

el caso de 

la oración de la catedral¡ ~; )l'if 1Jf 1f~~'.c,;~;~-~t~f-º cierto número de 

juicios cuestionables: que esas enuI1c1ac1ones;· .valen la pena más que 
-}~·-.' "'~-:[? ~.~~:'~~~$f.. 

otras; que estoy capacitado para formu~ari"as'fy :garantizar su verdad; 
,.:.~?,';~ J·,_',;,;. ~¡:..¡'~:..:;~---. '.~::.,::·: ·:.~~:---. -

que no carece de utilidad for#iii~J::i¡i.'~i;~\qiJ:~_:1~1 ! interlocutor 
--- --.,-, . .,. -·:.~:.;:::.:.- '.(;:~~:-;--:· --,,,,,"'" '-:~;~-~- --.-

entenderá I etcétera. Eagleton .· ma'nii.ieS'ta''' qü,~ \-el afirmar que 
:º>.--' _:<;h -". 

las 

"el 

conocimiento debe ser 'ajeno a: Tbs Valc)re'$i:c'.~ec~.;~c~e~':i:;_-~"; un jufoiO de 

valor". 48 _. -- :'. ~~~·~::: ;~:s '~~ 'i"' . _ ¿ · -- ·· 
.-. -- .--:-- -: ~: .. :. --,,:.- <:.,·~ ·:'~~:~»r· -
. ' -: :_:~'.e'\ -:·t ::-;_,. -~-,;· 

~'- ': ., ;_: :: - .:·;~",i ' _,·f, 

exper:i.ID'emfo .~qu~' ·se' Ti;;;vo 
~ -'i.~'º 

Este autor menciona un a cabo con 

alumnos de la universidad. ·.se les. presentardii.:<P.oenias sin el nombre 
,~,·: ·-;'! 

del autor ni referencias. Al hacer.- ilna;W;~y~1ü~ción de éstos, los 

alumnos, como regla, 

renombrados poetas y 

desconocidos. 

eqú:i.voc~rdii' ~- 'á±E!~bn ;'.una escala menor a 
"« - ;~J\:~'.. -':·"' -. ': , .. 

se 

calificar~n;:ae';}3x'Ci~i~;.:;f~s a Otros por completo 
__ _. __ ·: __ ~'_,_-~--- - .e; ~::_:::;._-_--_ •. -•• _·_·:_;_·_:~·:_: ;.2·_jf> 

- -- ___ _:_,-. -:- -~'fft;·c: - ,-,. 
.,·:_.:·::.:·.->-·--
· .. /:· 

'_:- ' 

Para gustar de lOs 11versOs 11 infantiles de un tlamatinime nahua, 

como los siguientes: 

"Muy c_ierto es : de verdad nos vamos, de verdad nos vamos; 
dejamos las flores y los cantos y la tierra. 
iEs verdad que nos vamos, es verdad que nos vamos! 

· 47 Ibid., p. 25. 

48 Ibid., p. 26. Recuérdese que la ciencia no escapa a este tipo de 
subjetividad, según hemos visto con anterioridad. 
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sólo necesitamos_ )'J.'élcer, ,,de .. nuevo, una adapfaciÓl'l 'qe nuestro _COJ1C,epto ._-
. '-, -.~--,"·-~ ~'.,·,~~e: -:._.': ; . " ' ., ... 

,· ,., ', ;{};~:::'.\.:~: ',','··:. 
. ~-."< . -.-.- ··-·· -- '~ -

de.voesía. 

. . __ ,-.- -._ - ·---.- -. ---~:., ·f;;.~ ~:'.~-'·· « ,_ •• ·-_"_ ::;~>.:,_'.;' :.:<:: <_·: ' "'" 

Pensemos ahora en ,•lá' '.iit~f-~E~l:-a: ·-epi~t~~~r.:~-~c ~ri }:~~fI;-~"~§94h~ 
puramente jurfdicó, histórico o colóqtÍfal det;t~n~:É~~~~·'.:~~~~~~:~~~~i~o~-
li terarios. lDónde podremos localizar , siquie}:'a'j< los '1',Jfnd.iCJ.os:¡·;de· -lo 

\.,.,';::~,-> -·,:;,-~- -:!:-__ ~:,~:'~;~~-,- ·--~,,-.;· - ;:_-,·, 

literario? ~- :~:lti,~:ó. ~r <~\f _, -- · , 
.,~,.":-·, ~--'.'.{/' "';¿;..~_,:_-(!;:t;~-->-. ., :, __ , .. _ ·; .f·. 

-~,,;:;: : · ---- .,. -:"' ~!~%~;_ ·i_;pN,;._ - ~--~:'·,~- - :·.-·-

No son pocos los autores que no adniftEin./\'j_ ~l~~ten6f~~ '.'~e<'~n 

::~:::::,::::~:::~ :::::::::::::t:~~¡~~l~lti~l!~~~o:~~::: 
encuentran en un texto; por desgraci1f:;~~~~~i-dl'°Íad-~ ~~digo lleva en 

si los caracteres fisicos de la Ín~tefia'.··ae-ia:que es expresión. Asi, 

estos caracteres no pueden ser espeC:iffcos de un discurso, ni 

siquiera alegando que la combinación de estos códigos forma JQ 

J.i.t;~rar.i,,o, puesto que esta combinación es única en cada texto. La 

literatura, argumentan, es el resultado de una actitud particular de 

parte del individuo que se acerca al texto. 

En dónde podrian encontrarse las estruc.fúras internas, 

intrinsecas que son la condición necesaria. Supo11el:" ~q¡Je'cestos;bellos 

productos del ingenio humano tienen !ll1-ª característica que no sea 

definida y valorada socialmente (es decir, que un grupo la designe 

-la imponga- como literatura), es afirmar que la belleza es inmanente 

a los objetos, que se encuentra fuera de la determinación humana y 

que la más elaborada muestra de cerámica azteca será !2§1.1..g, un 

objeto artístico, en cualquier otro planeta. Ninguna apreciación 

artistica puede existir independientemente de un ámbito social 
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determinado · y, más . exactamente, ·ª · la :verá de .la. intervención y 

dictamen de: sus autorid~d~si l:'econoC:iaél.s eri el~ campo correspondiente .. 
:~.'-~'i:'-O..:~;~'=---~-o.'.~;~ -, -; .-__ ·-,--~·,~,:,'=-;:__ 

._... .. ;-~,: ', . . /:::_ ·:;., __ ... ,\- -· ~· ' ':- ·:~.·;: 

Con ese mismo razoha~~e~toj} se • p).i.eq~ rebatir . támbién •· 1a: visión 
·'.:..t-".:-'-.¡"" •.. ·.' - ' 

igualmente romáÍ'iÜ~a ;cÍe'.'.qú'Éi . el tfÉ;!\np·o~ e~ ÚP que J:'econoce' y.· templa los 

productos artísticos y JicJ~c··f~:tj~:{::~~~~éÍ.;"i'o '61~~ico~ ~uié~ ¡j_:.riC>~esas ... 
mismas instituciones las· <AE!c~~id~des 

:.··-. :'7_, 

sociales de los intereses en ·'é1,póci'ei'l:')( 

Francamente es dÜiCÜ '7ef~~m~~ /.~~¡dAé·: de :inmd~t:iiitJ'&ci 'en• una 
:·· ;.:~~~;-> ~:.::;'----:-~';':::- ~,-y ..... -. ::.-·:-·- . -:;-=·,-_· _:;:;;! .. ___ · ;-¡~;:~:-·:_~·~;~~~-~~;;;~_¿f~: ./;;}~ .- ---/;t,,-.... ;- )~>- .-, ::'-

obra de Shakespeare quE! en una°''serie·••de·'.ºversos 11:·.·nahtias··\:·•si•icno··· es 

entre otras cosas, la de .. ~e~~·~Q~~~g1~;·;~i~ºi~;~~~{~h~Ür~ri~i,'.c~~~~P:~ 
por medio de su sobreposicil>J1}.~.~-l}i~ªÜi:~~J:~-fci~·· ~~~·~~'is~f~~y~~()~:~ i:s> 

- -·"'·::~-:~~o::--.~-~:;:. :j~-~:--· "-'--~---"- ,: __ ,.,_,_::-,,y~~,_:~ff~~'.~"- c=.::_,--o:-_-_-_:o,:'-"'~'°-o-=:-~7t-··_,_-'7~--=-··>~- :;~ -~L~;-._~·-
Las· novelas '=C=ó=m~º~=~~=~~-·=e=l~=·ª=ª=ª=r~o~ y. L~·•mad;~( no pasarán 

probablemente, en ~tra época, de ser litel:'¡tti.if~ ~~11fletaria del 

pasado. ¿cuánto tiempo·. se aplazó la designación·· del prémio Nobel . a 

Gide por su preferencias íntimas en favor de las filas masculinas? ¿y 

la negación de dicho premio a Borges por su ideología reaccionaria? 

¿Quién dice que en Irán, en Vietnam y en Los ·Estados Unidos no se 

11.eve a cabo un cuidadoso, aunque inconsciente, escrutinio de las 

lecturas que deben ser públicadas y distinguidas con el favor del 

público?49 ¿y quién que se encuenti:an eqll.ivocados en su elección o, 

más aún, en los criterios que prevalecen tras ésta? lQuién que los 
. . 

nuestros son mejores~ lsel:"á· ~ca~o Úna coincidencia que los grandes >. ·; .--·· :. _:~::'-· '' ;:·:;:: . ___ : 
premios internaciona.les. se,, entreguen a hombres de edad ya avanzada 

(de una ideología 'y~ cÍ.la:iada') .. o a aquéllos altamente comprometidos 

49 Los criterios pueden ser, por supuesto, 
"simplemente" de mercado. 

religiosos, políticos o 



con una causa 
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"justa'.', y que !)o;~' Cladlcos _15earí: taies ,·. canonizados,· 
"1··,- ;/-.:. 

una vez que __ ya chan--mu·ertOf:·,~.:,-:· ____'.:·-· _-.-_. 
,._:.;:/:<·-:·. ·,. -~· 

"', ·,_n: .-.~;·-~ : .. :·,·: ,.. :· ·, 

si nuestra sociedad, 'c~~a '~2~~ ·,,~~~¿ ;t~c~~crati za da, llega a 

desterrar de la critica . Íif~r~.?f~.3~W·/ iunestO sentimiento y la 

~d~e,,.p=l~o=r=a~b~l~e~~i~m,,.p=r~e~s=i~ó=n -proyectó ai'\~~ue :'5~ •prestan un gran número de 
·, TJ . ':._:'j~~ ·: ~ ; 

estudiosos en el campo li téril'íc'.icif'>ip})i;\ medio de sus seguidores, si 

llega a instaurar, bajo el' .:ru$fc)'))'d.Eij.1iia poesia perfecta", "el arte 
, ~ :~·~'i': _,. -~'' 

prefecto del nuevo sigi'c{~C~C:ien1:lhC:o 11 , una extraña mezcla de 

ecuaciones y preciso orden prescrito 
·-.:,:.: 

como computacionalmÉ:!nt~ l;lé!diai::~o¡'.ésa .riüeva corriente será aceptada y 

adorada como l~·¿c·~i;~~~~~~~~y~~· t~~i~;~ l~~~nt6sJnfructuosos en ese 

pasado.de acuciosidad trdglódita. 

LA INSTITUCIONALIZACION DE LOSVALORE:sr 
·_:·. ·-: .. -_> ";' 

El campo de la id~ratUjª es tan extenso (sólo 

multidisciplinario, dicen ~l~~~~l;Jf·~if~. ~~ totalidad de sus discursos 

abarca áreas que pertenéc:3rtDJ;)l=''á-Ctióamente .·.a todos los campos del 

saber . No puede;aflr~~k~~~~J~}~~dncmomento, como se ha hecho, que 

existe una cua1.i.d..¡fi; 'éi:i..ieJ:!~.hcilal · especifica en los textos que 
-~ --;--~~=::';\:;5_~~::·~·-;-=- e-~ ' • 

pertenecen a• estei· t~rreno';'.· como no se puede afirmar que exista un 

sistema Üntdo 6 tin ~ód{g6 unico que puede dar razón por si solo de 
:· .. \ -_, - . : '.'"~. . '. 

todas las ,significaciones producidas por todos los textos que 

comparten esta,"especific:iidad". 

Mientras que, por un lado, los discursos institucionales de la 

literatura describen lo literario como una esencia, un análisis más 



detenido 

nos hace ver 

prácticas 

en ciertos 

social. 

Lo 

sociales: el es su 

intervención eri 

la práctica -

social, organizándola se 

encuentra en que asegura la "socialización" de los parroquianos por 

medio de la imposición de sistemas y valores. Estos dictámenes 

irrefutables y este sometimiento promoverán la reproducción de las 

relaciones sociales. Las instituciones aparecen como lugares de 

dominación no sólo por la manera de presentar el material que 

manejan, sino por el tip() de estructura que utiliza, la 

jerarquización. Es dificil .oponerse a los grandes preconizadores sin 

ser acusado, de entrada, de here~_E!, .~e_ renegado; y ser excomulgado. 
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La institucionalización de los valores.-lleva irremediablemente a 

la contarniriacióri 'fisid~; .-a, .~;1ii~o~-i~r.§:ªªt~~!:(_s~_gi:~_1, __ ·ª.la impotencia 

psicológica, que son :'la~' tres'. .d.im'~'risi1bn~'~ ' en el proceso de la 

degradación global y de'·¡~_; ;n{~~i:.i.¡'.~¿~~f~i~~aJ~?~fy, '.sin <é!Ilbargo, en 

la sociedad actual, lqué á~brt6,q~eidél.'a."~~i~o>~e;J.~ ll:"riipc~óndel~.s 
sistemas enajenantes que andan en busca de ;.s~·-· ~6-j;~~-;- .má's Pª:C:ª 

alimentar su poder con él? El arte, ese úl.ti.1116 '.il:"e:S~uard~ de 

creatividad, libertad e interpretación individual ~~ ~.i~b .invadido 

por la institucionalización de la interpetación: ya:~_~be ~~starle, a 

esa necesidad de libertad del individuo, con poder·di:icidir qué texto 
·.'>;, - ,,· 

va a querer "interpretar" institucionalmente. 'e"-.;~-.:~~¿;-, 
-."---:.·-,,.'.',- -----: 

Me parece que la gran mayoría··.· de estudio~~-q~~ _;i¡~:{fü_¿vad ·a cabO 
· '; ·L--'-~ {.: ~- :r-~- ·.'.; -·-·__! 

en el campo literario incrementan ia •iflsüt\iciionaÚzac-ión · de- iá. 

que cde~iéi~lllis, -~---~reciic) estar.e •tl:"abajando 

precisamente en la dire66.i¿~ ~@~Jii~¡?fa':· 
literatura, mientras 

- . -.{:-- ~ ,\:/'.~-.;;::· ;_:_\;-: 
-\;~~-

En este punto me·> J?rl;¡'gunto: - lqué es lo que deben estudiar la 

disciplinas literarias? ; si;;~-~~;-la llterariedad, por razones expuestas 

anteriormente, llas sociedades;y sus imposiciones? (Fowler, van Dijk 

y Schmidt51 ). lEs .efil2 .lo que querernos estudiar? ¿y el placer del 

texto, ese placerque-es lo que nos ha acercado al terreno literario? 

Schmidt sostiene que el conocimiento de los contextos socio-

cultural, socio-económico y político es indispensable para el 

50 Ivan Illich, Deschooling society. 

51 Estos autores, corno dignos representantes de su papel atribuyen 
una gran importancia a la comunidad literaria que decide el lugar que 
el texto debe ocupar en el corpus. 
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análisis d~ lds:;~ei·L:z_j_:t~;~rios':,•• ~g~i~r:;_o#ina~ que sin la p:::ia 
.de~~rmina:~lÓn)dela~ p()~ibilldade~·~,·~~h~f.?,j~:J.:co~texto amplio de la 

cu.ltuZ:.a: ~11.full'; totalidad ri.i.niü~: fil~~iº!i~~dc?' ~~··.• posible52. van oijk, 

. por su parte, dice qu~ nll1g1lna .• teo~.Í; · H teraria puede ser adecuada 

sin un número de teorías acerca clel Contexto. Sólo entonces, cuando 

se tomen en cuenta todos los niveles de análisis estructural y todos 

los contextos del uso, nos dice, podrá darse cuenta más o menos 

empíricamente de lo que la gente llama 1iteratura53 • 

Una vez insertado en el marco que hen\os esbozado, el. mejor de 

los estudios del contexto estaría arrojándonos, en el llle'j~~-"cie-lb~ . 
--;~:_,.,-y--• 

casos, un estudio de las manipulaciones e imposiciones de .una 

sociedad, que es estudiar. aspectcis. completamente externos., a· mi 

parecer, laterales y,. J?rá~~1~~m'e_~f=i;,~:~tr~I~'-'~il~:ª,s :st \e; -que~ conduce ª 
un estudioso de la literathr~,·~i.efíC::b.l'tinlo de· este quehacer es la 

+~;_,' ' ' .. ' 

relación de placer qu('!.· ~~·~,;~~t!~~J.~~~;; eJ~re el relato leído y la 
"'\ '·';·. ""-

::.!:.\.:-::"· 

~ ";:::·~· .. '.~;~J~ ;:~~~~--sensibilidad de éste. 
- ~~:.~~--' ·-:J.> 

'•:-·"'";'"¡· 

Asi, podemos a0fir.)él~iJ2~:1~8'.'/;~~~~~~os lit~rarios no pueden póseer 

sino el valor y la 1nterpretac16~ ·que ··necesiten tener para funcionar 
,-,,- ". 

en la institució~i-c<I~~~-~~iirc~#ga:~CJ-,él cual, a su vez, sólo podrá 

marchar en una. socied.ad •·'si>\T1eva ;;:a ·:cabo su labor de una manera 
-. ·;\' ~':··,' ,'.:"::j:,:_-,::..: ,.>, .. 

atinad~-. La soC:i~~a~/I'=~.~!"i~.~u'.~%¡1<1,~~r·l:;~~() exi~tirá el tiempo que pueda 

mantener.sus valo~~s en la~tí~pid~ de·~~sÍnstal1Cias. 
';;!:~'- ,_, -. ~.--"- '-:r;:;~;>~ ·'"\{i: <;,J''":;'":-·· ,-;,'·:•,. '·) 1; ·-

"•;'~ ··:,:i(':,'•'• ·";I';' ., ,- ; ~-~_::,- '-O,~~"/« ; '" 
"-'"·.·--;".'~ ~;_:.:- -~_-~.;2:'~ r.;'•'.:;;;; >·:--;:,T'.:.·, ;:~~-; -',;-,-~x,'::':;,,. 

-s-2-.. -•• -s_C::_l1_m_i_. ·~-·t:"" ..... -/"",.;--;-;;_k__.;,-¡p-''1--.fr-.--d~~2·<;¡·~~]~[~t;~Ji~§~L·~haft · as Perspecti ve". , p. 
54i:'.· .;... . .................... ,.. '. ••.·. ·• !»'·: .\:{e; •• : .. 

53 T. A. 'ta~'. l)~Jk_,;~··¡~~~.·-.~.i. o_n _'Jh~~Jüi~~l~¡;o~hcs", Poetics B, no. 6, 
. p. 602~·· 
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Asi las cosas, no es f.ácil destruir la visión· religiosa que 

afi~ma•·· que···1a. ]_itera~~rél: e~·ll~ eftigmát~co c~~to' paga~o,' :en donde .• ei 

texto es .éJ..cíiofi i:>'résb; el po~ta> el sa'ceil:"cio'te fanátiC:o; el critico, 

E!l .profeta ~e~de~ori'ia~o, trat~~d; dé ~~:1:~~i~cerse en el. factótum de 

una pirámide terrenal; én el constX.uctor de su propio cielo en la 

tierra; un culto con su consabido número de mártires y condenas, 

destierros y anatemas y, por supuesto, el elemento más importante, 

sin el cual nada, el idólatra, asistiendo a los cultos, recibiendo 

instrucciones, aprendiendo a adorar y a temer, a sostener con .su 

creencia y su contribuci6n de consumo a toda la institución,. los ojos 

enormes, la boca abierta. 
' - _. . . ,. _-· "'.' - : ' - :- · .. ~ - .. ,- -: :::- " -- - .- -

Quede pues asentado que i;{'.cú~~J:'~tl.l~!; .E!s c~n~amÚi()i;;:~c~irlpi'ejb• 
fenómeno ideológico que no iu~liE!:,•~.~i:'::.~~fl:i.~~aclg· ~lzi~e~ t,~~t~';que ·.tal. 

o, como hemos ido insinuando, particulélrinente, en . una rE!iac.ión: 
. ----- . -~·.·". - . -

intima, personal, con el suj~toquela consume, cosa que, hasta ahora 

ha hecho todo lector, incluso todos los críticos y teóricos 

literarios sin excepción alguna, antes de levantar el dedo para 

"defender" un punto de vista; eso si, todos de manera oculta, en una 

etapa primaria, lavándose del pecado posteriormente con un análisis 

casi irreprochable. Nosotros, los inconformes: un caso de 

subjetividad inflamada, fácilmente refutabl_e, minucias .... 



189 

TRAS EL ALUVION¡- -LA VUELTA:; AL _CAUCE,_c_ . · 

;,.-

La • cdtfoa_'._ y}?J.~?~~~ili¡;'~ :-'~it~~~~i~~; ;~~e~~~ ;¡la;; aJ1tigüedaci; hari. 
,--·,···, 

tratado de. ~lie~itij~~~~-ª]~;iA~'- ótil:á5ci~' ·:aak·: Í;ior Ill~Í:l.ie~i:l_~---~Ii8~:tiS:as . 
. . ~' .,:~b· ·• .,_ '"~ '.~'{·;~:~~gf:~Í~~-;~~ai"¿:,~]~-·;l~~ffud8idries' 

::::::::::,:~f iif At~l~'iB~~f~ "'' ~~~~~~rit.4 ~;~~~¡~f ~r.; ,~: 
términos históricos:. y~ sQ_ciales_-, ideológicos, \:según' hemos -visto. ·:El' 

a~rem~o- e~,::~~~~l?~~~-;~~&~~-~i~~~M~i~~~1~~é~~~%;~~~~~\~~gfK~~t~';(i~}a~te,··· 
Difícilmente fc-pens_amos; -podrá:ll:iJ:>_i::arsé!"!en·,;elt';futuroye_ste\:campo·< de.-_. la 

creación -- d~ _ /)(''g:~~~~f~_s_·:_f-_.:'~"--~~~~{g~--~-~;;~é" ___ '._"_(_~-~-··----_-_J~J:~~~~-"---~--~--·_--_--_-.• ~~-'_b_.----·-~--- ~---~-·---·_-__ -_:_-_:_-_• :._;:¡J~6{i~~t€ls ,--
.,._-~\-~_~'.+ii:~~ ~ -o".;_\·.,',,--,-·.-:.-~·:"::\'-''''··- • ' : - • ', '·3..;G. ~>~<',·:· ;·->·· ·- ·;, 

domestfoadores .• . "-~ " ""''ttc,tc-;=~;~·~''C~:A:3'~A;.f~ ,.,~~•c\'~~·?f;X·p · "· '-' e _;:_~.,•;_:;:~< Z ~;;: < . _ 
->-:-:-. . ~ ·o.:c-;-,-~·~- '°".:.? - .:.:,-· -"·,_,,_,_-. '~j::.:o:".~ .-:- "·-'~"'·"· _.,~;.x:..;·_ --.-1_._, ... 

creemos que :~~:~¡;t:;~:~~~~~Y;~i~ii~~;i:it~;r~;:~-~!t:0~¡~z~~· y-1~ · 
teoría literarias son .u~2~~1~H~~~9-::~~~;~-í"li~i~~"~~;~[_i~~~~Qa.cio ·~n-' si; 

de ellas han resultado '0liefJÍid~~·~~·F~sJtd~_os t~~t~tiq,os·h1 .;.~:~~ubrimientos 
/''.~,, ;~:¡•· :' ;,;·; ,., .:;i<· .,.',;-,º; - e·:. -1;_ •• _.,-:"·.:. 

~:~~~~'.~~~~~~:j~~:ijJjJjl~i~~~~~1~~tJ~;~~·: :: l::~ 
_,,. ·_,_!_ª __ ._~_{_;_··_-m;~p-f_,_'_-o·_· __ f_._.r-•_+t._._~_c_:~a:_~_·-r·;·:n:a_._:c-.~-·-~_~._l,_t.pa ••. _ª_-_'--.~---·-~_;_¡_.l_ey, c-~•--_',e_,_,_~-~-·-;r __ ._ •• e._·~_-1:_.r_'._~_{_ •• __ ·_sl __ ~:_u_·u:_,_ lg __ .~a':_fr--_-. exqcuee_ s' i v_ ºp·oYr . probablemente evÍtái{{~tf:~~t•; ia • • _ . 

cuestiones ideoió't;fic~~;;\{h•~,\f~cj~~r-~\:~'~l-~~iU~t~lfag:·1'~f~-~gá:ndo ·e~ ~i .. seno 
. de las dist~nta~ s~~r;:~¡_~~0t~~~~~~·f~~~!~~·!~~¿~~~J~;,~~~~:-~;li~'t;s de~ 

~~~:~~~.~::~~~~~~j;;~~l~IJf i~~f-~1f i~~I·i~:~~~=::~~ 
' '· ~ -~ 

de transgredir las convÍ~cÍ.on~~:&~.laÚ.nsitit~Ciisncorrespondiente. En 
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todos los terreno~,~'.~~.· la~ . ere~ª' fas ~c?csi~EE:~~; Y:;~ª! i~-J~1}~~· h'i, y~l1fcfo 
fortaleciendo esta \i6~t4~,ª :':',J~~·~'ta;J:p~;7~.~~o~ 41~~/ :~r;;'du~~o' '.ci~ una 

direc~riz. muy .c1ara; •. dfq~1~~f~~·~.<J.~~;~,Th~~~l"J,f~,~~~~;~t·~~~,~S~;;:·l~{~~:j.~~1ió~.' ... la 
mecanización y la·· automatización ,·••:hacia ;el''r'igorismo:"y ::la •.'.'exactitud" 

::ra::nal::b~:::;on~:f ~:~Ki~~~,~~~l~~}~f~~iik;~~t~:~me::: 
otros)¡ ante ellos ceden los;,;hJ;;i'bi_-:E1~f{f'6~8.if!]~·~~.i~ciQ'~:a~>espontaneidad 
y desahogo. La liberaÓióh ~~:.i¡]~t~~0~~g~·J_~~Ei,~·f>:~~':J~.tirána .de: los 

pueblos, debe ser ll~vada;{¡.i;'cik .. ~~; ··· "''~3:;; •; :~1it<~'f;' '<:~ {; · ,·· 
,,__ ,, - ''J . ··=~::;~:;··:_~-;~:~r; .. ;.e~'.· - -. "--- )~~~··> ~ .. --.. ,._ . -

Quisiéramos ilustrariia~~J~Li~.:~t:é~Jhfk~~·º~i~Üldo •s'brit~hf~iÚ~:bJ'n ·•· 

:::::t::::::::1s~:1i~i~;~f ~:l=iii~~~t~~~itt~f t~~>!t 
. '' «. -.-- -~ -~¿:::.h-----_~,:;~ -.\, - '-~.;,::,~- ,_,,;~_;:~;:~~--: =::-::1{~~'.~~t' .;;:;:_'=·;_~-' ·:_._ 

::::::::::·· ,:::~~:vt'~:::,.~:rl~!:~r~~~t~~~0·~;~r::.:.::::::~ 
científica, organizadora, impo~itiva~ 1> J;a ,;a:cftttici ~ oriental, una 

·-:F ·;;·,~;- .. ., 

actitud sintética, integradora, deductiva;' il1tU:i ti'va, subjetiva . 
. r·-:<~Z-~~ J{: ._:.~~º'~. 

Para esclarecer estas actitudes, ef'; a~'.{()~¡ t~ma dos poemas, uno 

proveniente del mundo occidental y otro del oriental. El primero 

pertenece a Tennyson: 

Flower in the crannied wall, 
I plug you out of the crannies; 
Hold you here, root and all, in my hand, 
Little flower -but if I could understand 
What you are, root and all, and all in all, 
I should know what God and man is. 

1 Véase "Conferencias sobre budismo Zen", en Budismo Zen y 
psicoanálisis, Dr. suzuki y E. Fromm. F.C.E., México, 1970. 



-- ,-·-

Sobre el cual comenta:_ 
-. "- -· . -. - ': -·-- '- ,; .-·,_ -, -~-1~'· - -

l .;-El. p6e1:a ~~~Ü~C:~ lil floi;.· y~laLs.osÚe~~ en _sus manos, 

todo y ~~ic~~.,< y;',.i~~~{~a~:~J.i~~rzáX ih~~~sa~~nte. El occidental 

conforta 5610 con mifiii:'ii;¡~~ji~j_~~~~-f ai~l-; ' ná:fllralemente, sino que 
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"con 

no se 

tiene 

que arranÓa~ia. :s>~:g~§~~~::~~~~f}~fof no puede dejarla en el lugar 

en que crece, sino .que0'.~t1ene/:,que _apoderarse de ella, con todo y 

raíces, lo que signl~i~~.:~~~':~á~~~pianta tiene que morir; esto, sin 
··;::e". ·~1s:,:;'\_j~r\c/:;:·~'.~:~:- .. r. 

embargo, no le ill\P~i1:i:,.:;¡ 'rii' Té;:~importa el destino de la flor; su 
_,¡,:_., .. ·:,: 

propia curiosidéid ~s laque tiene qúe quedar satisfecha. Al igual que 

algunos cientific6s' ~Úye~l iliicer· ·1a disección de ·1a plahbi~ "El 
' ',. ", . ·':. .' · .. -:·.. _: 

:::::t:n ::rn:•;r~~:t:ue·V::::r:::~,~~:lg¡i;~;1~~f ~{~:on:: 
demas1'ado burda y voluptuosamen•t· e·•.•. 2 .. · ''.:'-· , ..•. ,.· ·· '•''' ,,.,. . \:y~- -~:-:.,º .. ·:z-r:f-· - -·. 

---.'-~- ;-e;;'.,'-?{ ·,~c\f'.'~:L•t!' 
-t,c_c 

2. - Mirando la flor arrancada, , quef; ·cÓm1en~a probablemente a 

marchitarse, el poeta se formula la siguiente pregunta: lte entiendo? 

No, no te entiendo, no entiendo tu belleza ni entiendo ese 

sentimiento que provocas en mi, se responde. i No te entiendo! Si 

supiera ~ es este sentimiento, ~ eres, sabría ~ es Dios y el 

hombre. No se identifica, asi, ni con Dios ni con la naturaleza. 

Permanece siempre apartado de ellos, solitario. Su actitud es lo que 

suele llamarse "científicamente objetiva"·-

En Tennyson, opina Suzuki , no parece ... haber una profundidad de 

sentimiento; es todo intelecto, lo que es típico de la mentalidad 

occidental. Es un partidario del · l.ruJQi;;.~. ~ que tener algo que 

2 .Il;¡ig., p. 9. 
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decir.• sobre··· si,i .sentJmiep,1:0,_·.'.tieneS9uec abstraer .. 0·:1ri.t:e:i:eict~anzar su 

exper,lencia si;~jk~¡v;.~:~~fi~i}7c~u¿\5~ii~ del ··.campó.· ~ae:losT~Eínt~mf~ntós 
al canipo a~i·~ eiit".~ri~i~~~8fo:¡.·>~gb;',t~~-{iiiiii;i"~~;.(,a~'t~r·;i.ciJ \q~~ '·.·· :>iemte, 

:::º"::::·~:?s~J~t¡~¡~~~~j~~t(~~~t~~~~Jf }~~ '~tJ;J!:!:::º d: 
investigación . · .. · ~;.t!iec::'f'.tif:N~ :;':~; ob)Eitit:Ei,·{c' :?9n9~p~Í'.:iai~ esquemática, 

::::::::·~·sui~~l:f Jlf~~if!/ti!~i~á1tf í~J:~;º·~n~::::: ~: 
,·-,-~- .'_;;?;, "---º~~_)J~~U5 Y~,:~: ;~1_;_;;. -·~:~--~-.; ' , ),{;·~-/: )'.,~'..~.; ::~<'.:~ ·-:- . . ·--i' ··:t.'· :<;._. ___ . -

Razones.,, •'';<\·';,; •;·'¡:;,';ff,0i·/'~t••·•· ·r.·.: •. ; •. •.·c,c·:··..... ... .... •·•;:.•··· 
.. ·- .. -'~·,>· .,-,0'/~ , ,-. - _:·,, •,•·C,, '.,_'.;_·::\··:;::·i·· .·,:.~:.•,·.•.· ''·'·.' .... ".;,.··.·,,.· .... ·-;c:;o,., .• _-,_ . ~ ·x~-'-,·'°' "'>>.;_,/ -'#.~:;-,: l;f;,~~~~; :o,;~f*:'·º~:-~~:~~~E ... ~~~-:_.~.e <· ~ - , ·~-:~-- . : ·:.: -

c~pu::~:~~~f !i~!~~~~:1;~."9n• a •k;,,~~'.J uJ . ;~.~r j~poo•.• que 
Cuando miro con cuidado 
iVeo florecer la nazuna 
Junto al seto! 

Basho va caminando, absorto en los problemas y la rutina, por el 

campo, y observa algo junto al seto. Se acerca, mira detenidamente, y 

descubre nada menos que una planta silvestre, insignificante y 

generalmente inadvertida por los caminantes. Basho es un poeta de la 

naturaleza, como lo son la mayoría de los poetas orientales. Estos la 

aman tanto, nos dice el .,:autor, que se sienten parte de ella, uno con 
,--· . ' 

ella. La mayada · efe fos~º-aºccfiferifales tienden a separarse de la 

naturaleza. Piensan .que ésta y el hombre no tienen nada en común y 

que la naturaleza sólo existe para ser utilizada por el hombre. El 

sentimiento del poeta japonés surge al descubrir una planta "sin 

pretensiones". su belleza provoca su admiración sincera; éste "puede 

leer en cada pétalo el más profundo misterio de la vida'y el ser", se 

integra a ella, sobrepasa su individualidad y encuentra la paz y la 



armenia• -cuando -1a/- ·propia-- C'meríte· ---se --

religiosamente, el ~oD!bre: ~ien~e, .·!ifir~a! sü~u~i, -; al ig~a~ que Basho, 

que- en cualquier tail~;-~~:hf~rt~ ~ilV~sff~;;~a-~:~i~ó'qü~- trasciende de 

verdad todos los sentÍ~ie'~~~~ -~~~:riJ~c-~=~:'íek ~\8ajos, que ~os eleva 

a un nivel de espJ.~ri<i6r;~;t~]_-~ ~det:- j~pÓl1és; , ~piria --. igualmente, tiene · 
--

ese don especif ice J qÜe-~pe~mi te descubrir algo grande en fas cosas 
1•:-.--- ,-

pequeñas (y no como el· occidental, quien descubre cosas pequeñas _en 
-; . 

las grandes) , algo que - trasciende todas las medidas_ cúantitati vas y 

todos los análisis .objetivos. Tennyson probablemente experiiri-E!ni!a -uria 

sensación parecida~ iéi de Ba~ho; la diferencia es que>~~fe Üit.i.fuono 

arranca la flor. Laémira solamente. Está absorto -E!n~~l.l~ipikrisa~ientos; 

siente algo en el El~~iritu, sin expresarlo, y se ~~;&~-~~;=~;-'ella. Deja 

que los signos ,';de; , admiración digan lo que-.- éi" ;·siE!ritei- ria tiene 
= ... :.- '-;-?,~:"t-). ~~~-.:::::~~- -.-'" -_;_~ -

palabras para ~~pfesarlo, ni las busca, no las · 'necesita; su 

Sentimiento SS Completo I pleno f demasiado profundo Y J10 -t'iene por qué 

ser conceptualizado_(=encerrado en conceptos y palabras; las palabras 

lo alienarían de si mismo tan sólo). El oriente es silencioso, nos 

dice el autor (tal vez debiéramos decir ~' pues el Oriente se ha 

occidentalizado en gran medida). Su silencio, sin embargo, no es un 

silencio mudo; es un silencio tan elocuente como la verborrea de 

Occidente. No tiene que desgarrar con la palabra ninguna emoción. 

Mientras que Tennyson se vuelve "objetivo", Basho permanece en la más 

absoluta subjetividad, en la inás completay-sÜblime subjetividad. sea 

cual sea su sentimiento y su profundidad, éste es comprensible para 

aquéllos que ya lo hayan experimentado realmente con anterioridad; 

para los otros no. En muchos aspectos Oriente puede parecer tonto, 
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nos dice, porque no es tan ;,iri~ütic:o rilº tan expresivo, es caótico y 

aparentemente indif~~~~te'.3 ,· 
:;:;.~~: -:.,;/} ~'~;~~ -

ei ·caso c9~eq'. ribÍ; 'ocupa:· L;,¡ ·obra de arte Este mismo es es 

desmembrada con el fin <:d~,.~ iritentar c6rnprender los .sentires que 

despierta, la manera en que:10 hace, para comprenderla en si; con el 

fin de entender la fascinación que ejerce sobre nosotros, se piden 

prestados bisturies y hachas a double tranchant, todo, con tal de 

comprender ~ es el arte, gysi la literatura y ~ despierta el 

efecto estético, gysi hay detrás de ese cuerpo -sea éste una tela, un 

texto o una estatua-, ~nos provoca ese ernbelezarniento. 4 

No digo que no se deban desarrollar maquinarias ni cuerpos 

intelectualizadores, sino más bien que, puesto que éstos son 

inevitables y necesarios de acuerdo al tipo de desarrollo y cultura 

que.·nos ha venido conformando, deben funcionar en un nivel mucho más 

mo.desto '·· artesanal, doméstico (-cado?), deben ser despojados de sus 

pretensiones de universalidad e infalibilidad y, sobre todo, de su 

carácter justificador de movimientos de sometimiento. Debernos 

nosotros, prosélitos de la cultura, tener siempre en mientes su 

carácter relativo y funcional, sobre todo precisamente porque, de 

cualquier modo, a un nivel formal, a un nivel histórico y a un nivel 

ideológico, todos estos cuerpos están indefectiblemente destinados a 

3 Debernos añadir que, en la actualidad, en el Oriente se encuentran 
igualmente casos sorprendentes de enajenación y males modernos. 

4 En el caso de la ciencia, para evitar esa violenta ansia de 
conocimiento, entre otras cosas, Maslow nos propone en el capitulo 
"Ciencia taoista y ciencia controladora" una ciencia menos agresiva y 
enajenante, que camine a nuestro lado, más holistica e integrada. L& 
psicologia de la ciencia ... , pp. 101-107. 
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desembocar en el fracaso· ('lSerá~ cierto?; lAcasO no logran siempre lo 

que quieren, en el···· m6~enEÓ ;;; ei;r· , ~"que les es necesario?), 

indefectiblemente en el Úac~,~~·;'(¡~§{~gran, empero, nada más!?). 

¿Debemos acaso renunciat entonces al racionalismo y al modelo de 

civilización que nos ha traido hasta este lugar y nos ha hecho 

nosotros, quienes somos? lDebemos renunciar a nosotros, a lo que 

somos, en una palabra? ¿para hacernos quiénes? ¿Hacernos meiores? 

lNos estará quizás reclamando la realidad contemporánea una actitud 

completamente distinta para poder permitirnos el acceso a un estadio 

de mayor (o menor) dinámica que nos espera alli, en ese tramo de 

Historia que son los años por venir? 

Tal vez. 

Tal vez analizar, intelectualizar una obra de arte deberá muy 

pronto significar matar a la obra de arte misma para venir a 

encontrarse con un cadáver putrefacto: el nuestro. 

Tal vez. 
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